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    La vida es el conjunto de sonrisas 


    que se te escapan 


    mientras intentas vivirla.


    Gema Tacón
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    Nota de la autora


    Los inicios de cada capítulo se los debo a los muchos sobres de azúcar que gasté tomando café mientras escribía esta historia.


    Tengo que dar las gracias al que se le ocurrió poner estupideces en ellos.


    También necesito explicar el motivo por el que Sarah, la protagonista, es así. Las personas con Trastorno del Déficit de Atención tienen un poder especial para pasar de ti olímpicamente mientras les cuentas algo que no les interesa en absoluto, creedme, tengo una hija que lleva diagnosticada y medicada de este trastorno desde los cuatro años, y sé un poco de lo que hablo. Ella tiene una mente maravillosa y privilegiada que desconecta sin que apenas te des cuenta. De vez en cuando, salta por los cerros de Úbeda con pensamientos trascendentales que no tienen nada que ver con lo que le estás diciendo, como lo del pegamento, eso me dejó sin palabras cuando me lo preguntó, entre otras cosas porque la idea era leer un cuento y no buscar en San Google por qué narices no se pega el puñetero líquido dentro del tarrito.


    No obstante, las personas con TDA o TDAH, Trastorno del Déficit de Atención e Hiperactividad, tienen una velocidad de aprendizaje increíble para lo que en realidad les motiva, no durante demasiado tiempo, eso también hay que decirlo. Son mentes inquietas que se aburren con facilidad de hacer siempre lo mismo y se frustran por no seguir algunas veces el ritmo de los demás. Estoy convencida de que muchas otras madres y padres que tengan en casa niños o niñas con este trastorno reconocerán a sus vástagos en algunas de las situaciones que describo en Sarah. También debéis tener en cuenta que está escrito en clave de humor y llevando al extremo algunos escenarios.


    Me gustaría decirles a los encargados de la educación de personas con dicho trastorno que tengan infinita paciencia, que no se tiren por la ventana; que, aunque algunos les digan que antiguamente también hubo niños despistados y movidos, se lo pasen por el forro de los cojones y hagan caso a los especialistas, que para eso han estudiado tantos años, y no solo para llevar una bata molona con eso que les cuelga que está frío cuando te lo ponen en el pecho.


    Tengo que confesar que seguramente yo también sea una persona con TDA sin diagnosticar, pero ya lo mío no tiene remedio.


    Tan solo con pedirles cosas concisas, a corto plazo y variadas podemos lograr que los estudios sean mucho más sencillos y que nuestros peques no terminen hasta el gorro del colegio y, por ende, de nosotros. Además de que estos niños y niñas tienen unos derechos en los centros escolares y los docentes, unas obligaciones para con ellos. Es jodido que te hagan caso, pero el que la sigue la consigue. 


    No cambiaría ni un solo instante de locura con mi pequeña gremlin, esa que pertenece al escaso porcentaje de personas con ojos azules en el mundo y que en el momento en el que la vi supe que sería el gran amor de mi vida.


    Seguiremos conociendo más historias sobre las Soliña, os seguiréis riendo a carcajadas de su forma de pensar, de sus desvaríos y de sus explicaciones, extrañas para vosotros pero totalmente verosímiles para ella, ¿a ver si no cómo creíais que se inventó la mantequilla o se extinguieron los dinosaurios?


    Os recuerdo que una característica típica de mis escritos es que no pongo un dicho bien, cambio la mayoría, lo hago en la vida real y mi madre me los corrige, me hace gracia su cara de exasperación, por lo que en las letras sigo escribiéndolos mal a ver si se digna a leerme y lo continúa haciendo.


    Recordad que es una serie de libros y, para que no me matéis cuando lleguéis al final, después del glosario tenéis ya el primer capítulo del siguiente libro. Mil gracias por darle una oportunidad a mis letras y a mis locuras. Se os quiere. 


    PD: Los dichos los pongo y los pondré mal en todos mis libros porque es algo hecho a conciencia.


    Gema Tacón
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    Capítulo uno


    El infierno puede esperar siempre que haya un ángel que catar


    Sarah


    Habían pasado semanas y yo seguía encerrada en mi habitación sin querer hablar con nadie. Mi mundo se vino abajo de mil maneras distintas, pero la que peor me sentó fue la de enterarme de que James estaba comprometido con una mujer de alas, y lo más divertido de todo, rubia, no podía ser morena, no, era rubia de ojos azules, a tomar por culo la estadística. Sí, en esos días me estaba permitiendo hablar como me diera la gana porque me lo tenía merecido, fin. No juzgarme.


    Las representantes del consejo, Elly y Mercy, habían venido a Cangas en varias ocasiones para que les contase lo que se suponía que no sabían ya. No obstante, mi abuela fue bastante convincente a la hora de darles largas y esa reunión aún no se había llevado a cabo.


    Estaba sentada frente al escritorio mirando por la ventana con el adhesivo en la mano cuando oí la puerta de mi cuarto abrirse. Mi madre estaba en modo protectora y aparecía cada treinta minutos por si a su única hija le había dado por cortarse las venas o algo. ¿Por qué el pegamento no se pega dentro del envase y luego cuando sale de este sí? Tenía que buscarlo en San Google, esa era una pregunta que requería de toda mi atención en esos instantes.


    —¿Piensas seguir oliendo eso durante mucho más tiempo? Mira que un colocón de pegamento pega fuerte —ironizó Tituba, logrando sacarme de mis pensamientos.


    —No es gracioso.


    —¡Oh, venga ya!, claro que lo es: pegamento, pega fuerte. Es buenísimo —concluyó, y se carcajeó sola como las locas mientras se sentaba en mi cama.


    «Oh, perfecto, se avecina charla insustancial sobre la vida, ahí vamos…».


    —No hemos celebrado que la enana de la casa tiene poderes molones.


    —No tengo poderes molones, soy medio psicópata por un lado y medio tarada por otro. ¡Yuju! —vitoreé con apatía.


    —Mira, te voy a dar un consejo aunque no lo quieras, pero como soy algunos años mayor que tú, más guapa y más lista, te jodes y lo escuchas. ¿Capisci?


    —¿Puedo al menos abrir el tapón de esto para que sea más llevadero?


    Mi tía se levantó, me quitó el botecito y lo tiró por la ventana. ¿Habría caído cerca del Manolito de mi madre? ¿Dónde estaría? ¿Seguiría el perro de la vecina haciendo twerking por el barrio? ¿Cómo estaría James? ¡Pregunta incorrecta!


    —La vida es una gran mierda, es un jodido váter lleno de caca hasta las trancas, y nosotros somos los mojoncillos que intentamos mantenernos a flote mientras el mundo tira de la cisterna.


    —Pelín escatológico, ¿no crees?


    —Joder, quédate con el mensaje. Nada, Sarah, tan solo nada, aunque el remolino te quiera arrastrar hasta las tuberías.


    Se levantó y se marchó dejándome con cara de asco, imaginándome ser el señor mojón de South Park[1] y con la misma pena por dentro que antes de la extraña conversación.


    —¿Ze ha ido ya?


    —Sí, Pepe, se ha ido. No entiendo por qué le tienes tanto miedo a Tituba. Ella tan solo te profesa un poquito de asco, eres un sapo, no a todo el mundo le gustan los sapos.


    —Tu tía quiere matarme, lo zé. Hay que arreglá el velo para que deje de verme.


    —Estás muerto, Pepe.


    —Cazi muerto, y tú lo parece máz que yo, la verdad. Tienez toda la cara de los pié de otro.


    —Vivía mejor cuando no me hablabas.


    —¡Quita, bichooo!


    Ah, se me había olvidado contaros que, además de tener un sapo fantasma como familiar, una cabra alcohólica a la que mi abuela y Sibila —las cuales se estaban empezando a medio soportar después de haber casi muerto en la hoguera juntas por defender a sus respectivas familias— intentaban capturar para devolverle la neurona que le habían arrebatado por error, ahora también tenía un gremlin de los de Mammón. Se me pegó como una lapa a las piedras ostioneras de Cádiz y nunca más se separó de mí, por mucho que le pedí al demonio que se lo llevase. No, Mammón se vio incluso contento de que el intento de marsupial estuviese a mi lado. El problema es que era el mismo que se había enamorado de mi pierna en Castellar, lo bueno es que ahora quería chupar a Pepe cada vez que lo veía. Estaba empezando a pensar que el sapo tenía algún tipo de alucinógeno raro, porque, cuando el bichejo peludo conseguía atraparlo y darle el lengüetazo, después se llevaba media hora patas arriba mirando las pelusas del techo, en plan cucarachilla harta de Raid. Lo mismo me lanzaba y lo probaba yo también, total, de perdidos al río…


    Todavía nos quedaba por solucionar el tema del velo. Los fantasmas casi no venían a nuestro lado a molestar a los vivos, pero se escuchaban más apariciones de la cuenta y, aunque los humanos tomaban por locos a los que contaban sus experiencias con el más allá, nosotras sabíamos que no mentían.


    —¡¡Sarah!! —El grito de mi madre justo debajo de las escaleras era el indicativo de que tenía que ir a comer. No me dejaban hacerlo en mi cuarto, por lo que ese lapso lo pasábamos en familia entre un incómodo silencio y conversaciones triviales sin demasiado sentido a las que no prestaba la más mínima atención.


    Descendí los escalones con la parsimonia que últimamente me caracterizaba y, al entrar en el salón, me quedé un poco a cuadros. Diego y el hombre lobo con el nombre raro que representaba a los paranormales estaban allí de pie.


    —Sarah, ¿cómo estás? —se interesó el jefe de James, y su recuerdo hizo que mi agrietado corazón se resquebrajase un poquito más, si es que eso era posible. Tenía aún pendiente robarle saliva o pelos a Diego para hacerme las pruebas de paternidad.


    —Estoy —respondí, escueta—. Mamá, ¿qué pasa?


    —Han venido porque necesitan nuestra ayuda —contestó mi madre sin mirar a Diego a la cara. Tarde o temprano me enteraría de qué había pasado entre esos dos para que ahora estuviesen así y en mi otra realidad él se hubiera ofrecido voluntario para morir con ella. Era tan romántico que no quería ni pensarlo.


    —Sentaos y así acabáis antes —sugirió mi abuela, haciendo latente su acritud frente a los hechiceros y seres de otras razas.


    La Soliña mayor desapareció del salón y en su lugar llegó el resto de mi familia, Pepe incluido, que se colocó en mi cabeza y de ahí no se movió. El lobo me miró raro, aunque, si tengo que ser sincera, me importaba tres pimientos lo que pensase de mí y del loco del sapo, la verdad.


    —Tobías no quiere hablar y no podemos encontrar a su abuelo ni a Kardec. Con Dai preso, no hay un líder en la facción del sur, y en el norte seguimos sin dar con los que secuestraron.


    Se le pasó el pequeño detalle de enumerar también entre los desaparecidos a la madre de Alcina. Nadie la había vuelto a ver desde el día del golpe de estado de Max, pero ella era una bruja y no les importaba igual… ¡Hipócritas de caca! Sabía que la abuela andaba con Sibila intentando localizarla, pero aún no habían tenido noticias; si mi amiga estuviese con sus cinco sentidos en condiciones, entraría en estado de pánico perenne, pero como estaba en modo doppelganger psicópata no se enteraba del sacrificio la mitad.


    —Están en el infierno, James os puede conducir hasta ellos —les indiqué, y me levanté, dando por zanjada la conversación.


    —James también ha desaparecido —musitó el jefe de los hechiceros del norte.


    —¿Cómo? —Fui incapaz de retener la pregunta en mi garganta. ¿Estaría con la alada rubia oportunista? ¡Oh, claro que sí! Yo llevaba semanas hecha una verdadera mierda y él se estaba pegando la fiesta de su vida, haciendo a saber qué con las plumas de la tipa rara de látigo brillante a lo Wonder Woman pero en más erótico; pues me iba a dar exactamente igual, fíjate tú.


    —Necesitamos recuperar a los perdidos y cerrar las brechas del velo. Tengo entendido que eres la culpable de eso —me acusó el lobo.


    —¡Mi hija no es responsable más que de salvarte el culo a ti y a los tuyos mientras vosotros pedíais nuestras cabezas por algo que no habíamos hecho! —Esa era mi madre, ahí, con dos ovarios, menos mal que contestó ella, porque yo me había quedado sin palabras.


    —Margaret, todos somos conscientes de que Sarah no tuvo intención de abrir ningún canal entre los dos lados, pero ahí está y no podemos seguir consintiendo que las almas en pena mortifiquen a los humanos. Estamos quedando demasiado expuestos —medió Diego.


    —Como miembros activos en la magia de la comunidad paranormal, estáis en la obligación de prestarnos vuestra ayuda si fuese necesaria. —El lobo me caía mal.


    —¿Ahora nos necesitáis? —Ahí iba Tituba, copa de vino bendecida en la mano incluida.


    —Necesitamos a todos los involucrados en la rebelión, no es necesario inmiscuir a nadie más en esto ni que los nuestros entren en pánico —contestó rápido Diego, supuse que antes de que el lobo metiese la pata y soltase alguna otra lindeza por la boca.


    —Ya me parecía raro que el Consejo estuviese siendo sincero. Digamos que queréis que ayudemos porque estáis manteniendo toda esta mierda que os ha explotado en la cara oculta del resto, ¿me equivoco? —Tenía que descubrir qué le había dado a mi tía Tituba con los temas escatológicos, que ese día estaba que se salía.


    —Es por un bien común, no se trata de ningún tipo de encerrona. No se les avisará hasta que no sea estrictamente necesario. Hemos escuchado que hay un grupo de sacerdotes formando algo parecido a una nueva Inquisición. ¿Sabes lo que eso podría significar para nosotros? —nos preguntó el lobo como si fuésemos estúpidas.


    —Lo sé mejor que tú, jovencito. No has sufrido en tus carnes las persecuciones y acusaciones de los humanos. No has visto el odio reflejado en los ojos de los que creías que eran tus amigos, ni tampoco cómo te vendían por un par de reales. No pretendas venir a mi casa a darme clases de historia, porque las Soliña hemos llenado las páginas de los libros que hoy en día estudian tus cachorros —lo amonestó mi abuela, entrando en el salón.


    Apostaba mi cuello a que se había mantenido en la cocina con la oreja detrás de la puerta para aparecer cuando pensase que tendría un efecto más dramático, Tituba salía a ella en eso.


    —Entonces, como eres más que conocedora de las consecuencias de que sigamos expuestos, espero que la respuesta sea afirmativa y que tu familia se una a nosotros en esta nueva batalla —agregó Berserker, usando un chantaje emocional en toda regla.


    —Lo haremos. Cuando tengáis alguna misión para mi familia, nos lo haréis saber; mientras tanto, no os quiero en mi casa —concluyó, y volvió a marcharse.


    Los dos hombres se levantaron, se despidieron y salieron con urgencia. Hice amago de subir a mi dormitorio antes de que llegase el debate, además de las quejas y los reproches a mi abuela por no haber sometido la decisión a votación. No iba a servir de nada, la Soliña mayor era la que cortaba el bacalao, aunque a veces nos hiciese partícipes de algo, solo cuando creía que íbamos a ceder sin objeciones, claro...


    —¡Sarah! —me llamó mi abuela antes de que me diese tiempo a subir dos escalones. Hoy el mundo se había propuesto tirarme de la cadena muchas veces, por lo visto—. Alcina viene unos días a casa para quedarse contigo. Sibila cree que sería buena idea que paséis algo de tiempo juntas. Y así podríamos probar algunos hechizos, a ver si le sacamos a Lisbet.


    —¿En serio? Abuela, ¿no tengo bastante encima que ahora me quieres responsabilizar también de eso?


    Llamaron al timbre y Alice abrió corriendo, mis primas me rebasaron por las escaleras como una exhalación.


    —A nosotras no nos mires, tenemos una reputación que mantener, primita, estás sola con la loca —indicó Eli al pasar por mi lado.


    —Tengo que lavarme el pelo, aún me huele a tripas de ninfa, y Alcina no es que me cayese bien antes de que se transformase en esa cosa —añadió Mary a la vez que señalaba a la puerta, al cuerpo que se veía detrás de Sibila.


    —¡Yo me cago en mi fruta vida!


    Tampoco era plan de tener que lavarme la boca con jabón, quería ser la chunga, pero poco a poco, que las costumbres no se quitan en veintiún días como dicen por ahí. De hecho, mañana haría ese tiempo desde que no sabía nada de James y yo continuaba teniéndolo presente en mis pensamientos cada segundo que pasaba, eso sí, sin bajar la muralla de hormigón con doble capa de ladrillos y rejas de espinos que le había construido para que le fuese imposible entrar.


    Os recuerdo que Alcina había sido poseída por el fantasma de su bisabuela Lisbet, la cual nos engañó como a dos tontas desde el principio, pensábamos que era una hermanita de la caridad a la que solo mi amiga, con el don de hablar con los espíritus, veía. Ya no, ahora podía verlos todo hijo de vecino porque, con eso de estornudar desnuda de un lado a otro del velo, la había liado parda y la pequeña rajita que tenía la separación entre los dos mundos estaba llena de grietas que aprovechaban para escaparse las almas en pena más listas. Total, que no había quien le quitase a la sádica de la madre de Sibila de dentro a la criatura y tenía una especie de síndrome de Tourette a lo basto de vez en cuando. No os riais, que ya veréis la gracia que me va a hacer dormir con ella en el mismo cuarto mientras se caga en todos mis antepasados o intenta asfixiarme con la almohada.


    Aceleré el paso antes de que me tocase quedarme con Alcina, sí, me sentía bastante culpable, era mi amiga y me necesitaba, pero ya me diréis, ya… Guardé en el cajón de mi mesa de escritorio todo lo que pudiese utilizarse como arma y el diario que tenía escondido de mi madre me saludó en silencio. Necesitaba seguir descubriendo verdades, pese a que temía que mi corazón no soportase más decepciones.


    Se me ha olvidado contaros cómo fueron mis calabazas monumentales: después de que la alada apareciese, Diego corrió hasta James, lo agarró del brazo y los tres mantuvieron una acalorada discusión de la que me excluyeron por completo; intenté pegar la oreja, pero la muy cerda había colocado alguna especie de cúpula que los protegía y no pude escuchar nada. Acto seguido, James y la mujer sin nombre se esfumaron, Diego me miró y negó con la cabeza, y yo me quedé como las novias en el altar, plantada y sin pareja, solo que en lugar de iglesia estaba en la fortificación de Castellar sin saber por dónde me habían venido los palos. —Ahora sí, sigamos en la actualidad, que tampoco es plan de regodearme en estiércol por amor al arte—.


    El colgante de Enri, la cabra barra la Oráculo barra la prófuga de Madame Blavatsky, comenzó a brillar y sentí una mirada fija en mi nuca. Al girarme, el cuadrúpedo estaba allí en mi cama con las pezuñas pintadas de rosa fucsia.


    —Sarah, ¿me has echado de menos?


    —Madame Blavatsky, tienes que dejar que la abuela te cure y ayudarnos.


    —Va a ser que no, estoy de maravilla así. No sé qué hicieron esas dos inútiles, pero han eliminado de mi cerebro cualquier atisbo de responsabilidad y no quiero que lo pongan ahí de nuevo. ¿Sabes lo bien que se vive sin tener que estar luchando cada día por los demás? Niña, tengo más años que Cleopatra y ya iba siendo hora de que disfrutase un poco. Además, hay algunos humanos que tienen como fetiche montárselo con las cabras. Tú ya me entiendes…


    Asco nivel «me voy a vomitar encima como siga hablando».


    —¿Has venido a hablarme del colgante? Necesito respuestas, ¿por qué me lo diste? ¿Por qué tengo un lado malo que tiene unos poderes de la leche y la yo normal los tiene de mierda?


    —Esa boca.


    —Perdón, pero es que me estáis tocando un poquito los ovarios con tantas mentiras y respuestas a medio contestar, por favor —supliqué.


    —Vale, hazme solo una pregunta y te la responderé con sinceridad.


    Me puse a pensar qué era lo primero que necesitaba saber para no volverme loca y, antes de que pudiese articular palabra, la puerta de mi dormitorio se abrió y Alcina entró gritando como Pedro por su casa.


    —Amiga, ¿dónde está James?


    —James está en problemas y te necesita. Pregunta contestada —respondió Enri a la vez que desaparecía.


    —No, no, eso es trampa, yo no hice la pregunta. ¡Jodida cabra tramposa del demonio!


    «Espera un momento, ¿James está en problemas?».
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    Capítulo dos


    Lo de caer siempre bien se lo dejo a los paracaidistas


    James


    Cuando la rubia con pinta de Capitana Marvel dijo que era su prometido, os juro que casi me caigo de culo y me echo a reír, sin embargo, el cambio en el semblante de Sarah y la mirada de terror que vi en el rostro de Diego me hicieron empezar a temer lo peor. A ver, no os voy a negar que en otro momento de mi vida no le hubiese hecho más de un favor a la alada, pero ahora la única que estaba en mi mente y en mi entrepierna era la loca brujita sombría que me acojonaba y me ponía de igual manera.


    Tras la reunión privada en la cúpula creada por la ángel[2], mi mundo se derrumbó más de lo que ya lo estaba después de enterarme de que Max era un psicópata. Por lo visto, y si no lo hubiera escuchado del mismísimo Diego Vélez, quien se jactaba de ser completamente sincero siempre, lo de que me abandonaron en el bosque no era del todo cierto. Mi madre me dejó a su cargo porque en el cielo no se aceptan medio ángeles y prefirió escogerlo a él antes que a mi verdadero padre, que, si tan chungo era, ya podía haber elegido mejor antes de echar el polvo… Ella le hizo prometer a mi padrino que mantendría el secreto hasta el día que regresase a buscarme, el problema era que, en lugar de mi progenitora, había venido una rubia de metro ochenta con ojos azules y pinta de querer matar a Sarah solo por tenerme cogido de la mano. Me dejó a cuadros cuando me llamó nefilim, lo que venía a ser hijo de un ángel y un humano, dentro de ese último apartado también entraban los hechiceros. Estaba tan en shock que, cuando me indicó que si iba con ella obtendría las respuestas que me faltaban, no lo pensé demasiado, abandoné a mi bruja con cara de desolación y el corazón me dio un pellizco. Volvería con ella, me lo juré en el instante en que dejé de verla y en su lugar aparecimos en un ascensor de un blanco tan níveo que molestaba a los ojos.


    El incómodo silencio del diminuto habitáculo solo fue interrumpido por el sonido que hizo el elevador al detenerse en una planta. Cuando las puertas se abrieron se escucharon golpes que conocía a la perfección, era el sonido que provocaban las espadas al chocar unas contra otras. Me apresuré un paso por delante y oculté a la mujer detrás de mí, no porque temiese que le ocurriera nada, sino por puro instinto y costumbre, Sarah no llevaba demasiado bien el tema del cuerpo al cuerpo, o no del todo, porque cuando se enfadaba a ver quién era el que tenía huevos a toserle.


    —Eres un encanto, James, pero no es necesario que me protejas, no soy como la inútil de la bruja que acabas de dejar.


    Un gruñido gutural brotó de mi garganta sin que pudiese silenciarlo.


    La rubia, de la que aún no conocía el nombre, me apartó rozándome el antebrazo con las alas, y aquello me puso la piel de gallina. «Pinocho, no seas chaquetero, que como se te ocurra saludar la vamos a tener», me autoamenacé de forma mental, y la rubia soltó una carcajada.


    «Todos los ángeles pueden leer las mentes más débiles, te recomiendo que comiences a aprender a resguardar tus pensamientos aquí arriba», me indicó dentro de mi cabeza, poniéndome de mala leche.


    Varias personas vestidas de dorado y blanco entrenaban con espadas en un recinto del mismo color que el ascensor, me entraron ganas de pegar un moco en algún sitio para que hiciese contraste, aquella falta cromática provocaba dolor de cabeza.


    —Te acostumbrarás.


    —¿Podrías dejar de hacer eso? Es bastante incómodo, ¿sabes? —le pedí, sin evitar recordar todas las veces que Sarah me lo había dicho a mí.


    —Entonces, protégete —respondió, y siguió andando mientras yo la perseguía como un perrito faldero. Empecé a preguntarme si lo de acompañarla había sido buena idea.


    Estaba enfadado con Diego por mentirme durante todos estos años, él siempre me dijo que lo de leer mentes era algo especial que tan solo unos pocos hechiceros tenían. Al principio me extrañó no encontrar a nadie más con mi mismo don, pero con el tiempo no le di mayor importancia, y esta estirada me acababa de revelar el motivo real de dicha rareza. Yo no era un hechicero normal.


    A medida que pasábamos por donde los demás entrenaban, los combates se iban deteniendo y todos me miraban como si fuese un perro verde o me hubieran salido dos cabezas más. Levanté el mentón, intenté poner la mente en blanco y sonreí al recordar mis palabras sobre lo improbable e imposible de dicha afirmación. En cuanto cruzamos una puerta, que permaneció abierta durante más tiempo del que me hubiese gustado, los murmullos de todos los que dejamos atrás no se hicieron esperar. Odiaba ser el mono de feria del lugar y tuve que cerrar los puños con fuerza para no dar la vuelta y liarme a soltar mamporros a diestro y siniestro.


    —Neuma te está esperando en la sala de reuniones, ella te dirá todo lo que necesitas —agregó la rubia, y me señaló una puerta que quedaba a nuestra derecha.


    —Supongo que llamarte angelita no te hará demasiada gracia —bromeé para relajarme yo mismo, no todos los días se encontraba a una madre prófuga y estaba cagado de miedo.


    —Me llamo Malak, y tendrás tiempo de saber cosas de mí, estamos prometidos, ¿recuerdas? —Me dio un leve beso en la punta de la nariz y se marchó por donde habíamos venido, contoneando tanto las alas como las caderas a la vez.


    Tragué saliva de forma sonora y abrí el pomo de la puerta con manos temblorosas. No tenía claro dónde estaba, la rubia dijo «aquí arriba», pensar tan siquiera estar en el cielo y haber llegado en un ascensor hacía que todo fuese aún más surrealista. Una vez que me atreví a dar un paso dentro de la sala, el eco de mis pisadas resonó en toda la estancia. Al fondo, sentada en una gran butaca con el respaldo que llegaba hasta el techo abovedado, distinguí una figura que se levantó en cuanto se percató de mi presencia. Suspiré para calmar los nervios y anduve hasta que tan solo unos metros y una larga mesa, a juego con el monocolor que por lo visto marcaba tendencia por aquellos lares, nos separaban. Detrás de la mujer que me observaba con una sonrisa en los labios había un hombre alto, moreno, con unas descomunales alas y cara de mala leche que intimidaba bastante. En el instante en que me fui a acercar más para ver mejor los rasgos de la mujer que tenía delante, el mastodonte se adelantó y ella alzó la mano para detenerlo.


    —Está bien, Metatrón, déjanos solos —ordenó la voz más bonita y melodiosa que hubiese escuchado jamás.


    —Neuma, no…


    —He dicho que puedes retirarte, Metatrón —agregó alzando el tono y haciendo que sus palabras resonasen en la estancia vacía.


    El alado se giró y sus alas levantaron un viento que me movió los pelos del flequillo, salió por detrás del trono y se oyó un portazo segundos después.


    —Bueno, eso ha sido un tanto incómodo.


    —Él tan solo quiere protegerme, has aparecido de repente y desconfía de tus intenciones.


    —¿Perdona? Yo no he aparecido de pronto, lo hice hace veintidós años y creo que tú tuviste algo que ver. Estaba tranquilísimo con mi vida de hechicero hasta que la rubia vino, me dijo que era su prometido, me metió en un ascensor y ahora estoy en este impoluto sitio que entran ganas de pintar con rotuladores fluorescentes —me quejé, indignado por la acusación.


    —Por favor, siéntate, James —ofreció, y señaló una silla a mi espalda que hacía un momento podía jurar que no estaba.


    —Me siento porque llevo un día de mierda y estoy más agobiado que Spiderman en un descampado —respondí, y ella me miró como si le acabase de hablar en arameo, aunque, pensándolo bien, lo mismo ese idioma lo entendía mejor que mi referencia al arácnido de los cómics.


    —Me llamo Neuma y soy tu madre. —Si llega a decir tu padre me hubiese partido el nabo, lo juro por Satán, o por Dios. ¡Mierda, ya no sabía ni por quién cojones jurar!—. Estuve un tiempo con los vigilantes en la Tierra y conocí a tu padre, de ahí viniste tú.


    —Menos mal que esta vez la paloma no tuvo nada que ver, o me empezaría a preocupar por el tema de las pulgas.


    —Hijo, no termino de entender tu forma de hablar, hace bastante tiempo que no me relaciono con mortales. —Le permití que me llamase así porque no sabía cómo escapar de allí, pero ni puñetera gracia me hizo—. Aquí no aceptamos nefilim hasta que no tienen cierta edad, es una regla escrita, por eso tuve que dejarte con tus parientes más cercanos, los hechiceros, sabía que Diego cuidaría bien de ti. Te he echado mucho de menos, aunque aquí no transcurren los días como en la Tierra, aquí vivimos más deprisa porque nos saltamos las cosas que carecen de importancia.


    —Mira, Neuma, voy a ser muy sincero contigo: no me gusta perder el tiempo y tampoco hacérselo perder a los demás, estoy convencido de que tienes mil cosas más importantes que hacer que reunirte con tu hijo desterrado y todo eso. ¿Puedes ir al grano? Primero quiero saber qué hago aquí y segundo, voy a dejarte muy claro que no pienso aparearme, o lo que quiera que vosotros hagáis, con la rubia tetona.


    —Ella es otra nefilim como tú, estáis destinados a procrear juntos y vuestra descendencia será un ángel que se unirá a nuestras filas. Se avecina una gran batalla en la que tendremos que tomar decisiones difíciles, hijo mío. —Me estaba empezando a hinchar las pelotas.


    —No soy un conejo, e incluso en la Tierra hoy en día debes tener un registro como criador especializado para jugar con la vida de los animales. ¿Aquí no os importan una mierda los sentimientos? No soy un muñeco, «madre» —pronuncié esta última palabra con todo el asco del mundo. Esa mujer estaba como una regadera—. Además, si los que son como yo no podemos estar en vuestra oda a la lejía, ¿la rubia por qué sí?


    —Tenéis permitido regresar a los veinte años si es que habéis sobrevivido a la vida mortal. Hay muchos peligros en la Tierra para los nefilim, pero también estáis protegidos y sanáis antes que los mortales. Siempre que no sea un demonio el que os ataque, entonces vuestra luz interior se desprenderá de vuestro cuerpo. Si os quedáis sin luz es como si un humano se quedase sin sangre, moriríais.


    —Mira, acabo de entender por qué a veces soy un reflector de bicicleta.


    —¿Te han herido? ¿Cuánto? ¿Has perdido mucha luz? ¿Te ha visto alguien? —preguntó, alterada.


    —Un demonio hace algunos años, pero terminé con él, así que puedes estar tranquila, tu secreto del hijo bastardo está a salvo —mentí como un bellaco, Sarah y Mammón sabían de mi habilidad para transformarme en luciérnaga sangrante.


    La mujer suspiró, aliviada, y se dejó caer en el gran sillón como si se acabase de quitar el peso del mundo de sus hombros.


    —El velo se está rompiendo y no tardará mucho en desaparecer. Hay algunos demonios que han hecho un pacto con humanos y entes, su intención es volver a la Tierra y apoderarse de ella. Solo tenemos dos opciones, y una de ellas es por la que estás aquí.


    —¿No dijiste que había aparecido de pronto? ¿Ahora resulta que tienes planes para mí, además de que fornique con la rubia? —Me la traía muy floja que fuese un ángel, mi madre o el mismísimo Espíritu Santo, había desentendido su maternidad durante toda mi maldita existencia, me negaba a ser condescendiente con ella.


    —Tenemos infiltrados en todas partes. Llegó a mis oídos que un nefilim estaba en el infierno y en el otro lado del velo. Supuse que serías tú, ningún otro que no llevase mi sangre podría sobrevivir a eso, por eso mandé a Malak a buscarte —confesó, por fin.


    «Modesto, baja, que sube mi madre y por lo visto no tiene abuela».


    —¿Cuáles son esas dos opciones para evitar una invasión demoníaca y fantasmal a la Tierra? —quise saber, aquella información nos sería de mucha utilidad cuando regresase y se lo contase a Diego y a Sarah.


    —O encontráis al demonio involucrado en la apertura del velo y de las puertas del infierno o nos veremos en la tesitura de mandar un nuevo diluvio y devastar el mundo tal y como lo conoces para empezarlo de nuevo.


    —¡No podéis hacer eso! —chillé, levantándome y dando un golpe en la mesa a la vez. En menos de lo que dura un parpadeo, el gigante de alas grandes me tenía asido por el cuello y mi cara reposaba en su axila.


    —¡Metatrón, todo está bien! —levantó la voz también mi señora madre para que el sujeto me soltase.


    Los pelillos del sobaco de mi hostigador me hacían cosquillas en la nariz y me estaba dando mucho asco. Gracias al cielo, en este caso, obedeció, pero no se marchó, se mantuvo de pie, demasiado cerca de mí. No pensaba sentarme porque no pretendía darle tiempo a que volviera a inmovilizarme de nuevo.


    —¿Y qué quieres que haga yo?


    —Debes ir con Malak a la Tierra y colaborar con los hechiceros, brujas y el resto de sobrenaturales para evitar que tu mundo se destruya.


    —Querrás decir que vosotros lo destruyáis —puntualicé.


    Mi madre miró el techo como si algo muy interesante se le acabase de presentar ahí arriba. Hice lo mismo, no se puede evitar mirar cuando alguien más lo hace, en serio. Y, para mi sorpresa, ahora no había nada que cubriese nuestras cabezas, tan solo un puñado de nubes blancas, para no variar.


    —Ha pasado demasiado tiempo, tienes que regresar.


    —Concreta: ¿cuánto tiempo llevo aquí? —Era verdad que la charla se me estaba haciendo eterna, pero lo de «demasiado» me parecía más exagerado que lo de bastinazo[3] en Cádiz, aunque mi Pinocho podría considerarse un bastinazo gaditano. Pepe estaría orgulloso de mí. ¡Joder, hasta estaba empezando a echar de menos al jodido bizco baboso de las narices! A la cabra no, que tampoco hay que pasarse.


    —Veintiún días.


    —¡No me jodas!
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    Capítulo tres


    El tuerto no me ha mirado, se ha enamorado de mí


    Sarah


    Tenía cara de zombi después de pasar la noche en vela por culpa de Lisbet. Ese ente que compartía cuerpo con la pobre de mi buena amiga Alcina y que traía a todos por la calle de la amargura. Desde que vencimos a los rebeldes de los hechiceros, mi abuela y la suya habían hecho cientos de conjuros para lograr separarlas, sin demasiado éxito. Alison seguía desaparecida y, o estaba con Kardec de escapada romántica, cosa que dudaba bastante, o en la reyerta los atraparon a ambos y se encontraban presos o muertos. Lo de que el abuelo de Tobías tampoco anduviese por ningún lado vaticinaba, con letras fluorescentes y flechas de neón, que era el culpable de que se hubieran evaporado. El problema era que, de ser así, nadie tenía claro qué quería a cambio de los rehenes.


    Un reducido grupo de hechiceros de los dos bandos tampoco fue apresado, y suponíamos que aguardaban en las sombras para volver a atacarnos. Aunque el momento idóneo para cargarse a los mandos de las facciones se les hubiese ido al garete, no se podía negar que la tensión se mascaba en el ambiente cada vez que Diego y el hombre lobo se encontraban cerca. No hay peor enemigo que el que no tiene nada que perder, no obstante, nosotros capturamos a dos de los Vernon y creo que todos esperaban que eso significase algo para el viejo y aún mantuviese con vida a los nuestros.


    Juro que procuré no hacer ningún ruido y que mi amiga barra psicópata en potencia no se despertase, la tenía al lado en la cama supletoria. Se había llevado toda la noche en modo niña de El exorcista, hablando de cosas raras y cambiando la cara como si fuese de plastilina. Estuve tentada de meterle un pie en la boca, pero temí que me lo arrancase y me lo pensé mejor. En el instante en que pisé el suelo, se sentó como si acabase de salir del ataúd y me dio un susto de tres mil ángeles. ¡Mierda, ángeles, James, la rubia asquerosa…, tenía que borrar esa palabra de mi vocabulario o lo iba a seguir pasando muy mal!


    —¿Dormiste bien? —Su actitud al más puro estilo del doctor Jekyll y míster Hyde conseguiría que Robert Louis Stevenson se levantase de su tumba y se pusiese a aplaudir.


    —De maravilla —mentí cual vil bellaca para que no saliese el Hyde que llevaba dentro, espera ¿ese o el otro? Nunca supe quién era el chungo de los dos. Nota mental, volver a leer el libro prestando un poquito de atención. Desde que mi vida amorosa se había vuelto a ir a la porra decidí quemar las novelas románticas y dedicarme al thriller. Vale, es mentira, no fui capaz de deshacerme de ellas, están en la biblioteca de Alice, pero os juro que casi enciendo la cerilla.


    ―Sarah ―me llamó mi amiga antes de que me diese tiempo a huir―, quería darte las gracias por permanecer a mi lado. No tengo muchas amigas, más bien ninguna, pero si las tuviese, tú serías la mejor.


    Se me colocó un nudo en la garganta y me sentí como una auténtica estúpida por no ponerme en su lugar. Estaba siendo desdoblada por una arpía, su madre había desaparecido, o muerto, y su abuela no era la del cuento de Caperucita, precisamente. No me paré a pensar en lo sola y desamparada que podría llegar a sentirse, y yo estaba regodeándome en mi propia caca tan solo porque el maldito hechicero era un mentiroso, un sinvergüenza y un traidor.


    ―¿Necesitas ir al baño? Estás poniendo caras más raras que las mías.


    Había pasado demasiado tiempo metida en mis pensamientos, de pie mirando a la nada, e incluso a Alcina le estaba resultando extraña mi actuación. Me senté a su lado en la cama y la abracé. Jamás fuimos mucho de demostrarnos aprecio mediante el contacto físico, no obstante, sentí que las dos lo necesitábamos. Sin que pudiese evitarlo, lloré, y ella hizo lo mismo. Cuando nos separamos, nos miramos y nos reímos a carcajadas, tanto que tuve que aguantarme el estómago del dolor.


    ―Echaba de menos a mi amiga ―reconoció, secándose las lágrimas―. Y esas lentillas son increíbles. ¿Cuándo te las has comprado?


    ―Un momento, ¿qué lentillas? ―pregunté, moviendo los ojos de un lado a otro como si de pronto me los pudiese llegar a ver. El bicho raro peludo de Mammón se subió a mi regazo y empezó a ronronear de pronto. Alcina fue a acariciarlo, pero le crecieron los colmillos y gruñó de forma desagradable, siendo el sonido demasiado grande para su pequeña garganta.


    ―Devuelve eza coza, Zarah, tiene pulgaz y quiere matarno a to er mundo ―me aconsejó Pepe a una distancia prudencial del gremlin.


    Lo cierto era que no se ponía así con nadie, bueno, con nadie que no fuese un peligro, y supongo que la criatura pensaba que Alcina lo era. No podía regañarlo por eso, en parte tenía razón.


    ―Está asustado y no lo ha hecho queriendo ―lo defendí―. ¿Verdad, Church?


    ―¿Le has puesto Iglesia al gato? ―Alcina se acababa de quedar de piedra.


    ―A él le gusta.


    ―¿Ez macho?


    ―¿Quieres mirarlo, Pepe? Nuestra relación no ha llegado a ese punto aún y me da cosita hurgarle por ahí abajo ―contesté, diciéndome a mí misma que le había puesto ese nombre porque era apto para los dos sexos y no porque me recordase a James. Se lo dije un día y desde entonces me hacía caso cuando lo llamaba, así que me temía que no habría forma de cambiárselo.


    Nos vestimos y bajamos a desayunar, el olor a café del que hacía mi madre me encantaba, pero también detecté otro aroma que me hizo temblar, estaba haciendo algo parecido a una tarta y el humo negro vaticinaba que, para no variar, se le estaba quemando de nuevo. Margaret usaba la repostería como vía de escape cuando estaba agobiada o enfadada. Alcina y yo nos sentamos en la isleta de la cocina después de servirnos el desayuno. El silencio que imperaba en la cocina era demasiado ruidoso como para pasarlo por alto. Sacó el dulce calcinado y lo arrojó sobre la encimera de cualquier manera.


    ―Mamá, ¿qué pasa? ―la interrogué antes de que siguiese descuartizando manzanas. En ese instante, Church se colocó encima de la mesa y se zampó aquella cosa negra de un bocado. Mi progenitora lo miró extrañada, como si de pronto se hubiese olvidado de que estaba con nosotras, se echó las manos a la cabeza y se puso a lanzar improperios al aire con el cuchillo en la mano mientras lo movía con la misma energía con que se usa la fusta en una carrera de caballos.


    ―¿La han poseído a ella también? ―me preguntó Alcina en susurros, contemplando la escena.


    ―No, esto es de nacimiento.


    ―¡Como se te ocurra volver a tocar mis frascos de reserva te juro que te voy a cambiar el aceite corporal por un hechizo urticante y vas a estar rascándote un mes, Tituba! ¡No bromeo! ―Alice entró chillando amenazas.


    ―No las quieres para nada y a mí me hacen falta para mis baños rosas, los mismos que deberías usar de vez en cuando si quieres que desaparezcan las telarañas de ahí abajo, ya me entiendes. ―Tituba hizo acto de presencia detrás de Alice con un cigarro en la mano y una bola rosada gigante en la otra.


    ―¡Mamá, Eli me ha metido en un boquete negro para colarse en el baño y no puedo salir! ¡Socorro! ―Mi prima Mary lloriqueaba en la distancia.


    ―Te cambio la bola esta que hace milagros con el cutis y con la gravedad de tus dos pimientillos si adoptas a mis hijas durante una semana ―chantajeó Tituba a Alice.


    ―Pero ¡si todos los ingredientes que has usado son míos!


    ―¡Os podéis ir todas a la mierda un ratito fuera de mi jodida cocina! ―mi madre se acababa de unir al circo.


    Unos fuertes golpes provenientes del cuarto de al lado en el que mi abuela y Sibila andaban trabajando, en algo que prefería no saber, se oyeron como amonestación frente a tanto griterío, como siguiesen así iba a entrar en acción la Soliña mayor, y no quería estar presente.


    Agarré de la mano a Alcina y la llevé fuera de la casa, notaba que sus gestos comenzaban a ser extraños y lo último que faltaba era que Lisbet también se apuntase a la fiesta mañanera familiar de las Soliña.


    ―¡Me ha encantado! ¿Me puedo venir a vivir contigo? ¿Esto pasa todos los días?


    Me había olvidado de que la relación de mi amiga con su madre y su abuela no era como la mía con esta panda de taradas. A veces hay personas tan pobres que tan solo tienen dinero, y ese era el caso de Alcina, darme cuenta de su soledad me entristeció bastante y decidí dejar de ser egoísta y aceptarla con esa extraña doble personalidad. No siempre nos gustan todas las partes de los demás, el caso es darle mayor importancia a las que sí, ¿no?


    Un coche negro con los cristales tintados se detuvo frente a nosotras y vi que mi amiga iba abriendo la boca hasta que casi se le desencajó.


    ―¿Lisbet? ―pregunté, temerosa de que se estuviese transformando.


    ―¡Eso es un jodido Mercedes Maybach S600! ―La obsesión de Alcina por los coches era directamente proporcional a la que tenía con sus músculos, pero a mí me acababa de hablar en chino―. Si es de los blindados me tiro al suelo aquí mismo. ¿No tendrás una pistola por ahí?


    En realidad, sí, había guardado la ropa que me dio James con todas las armas que tenía en los bolsillos, pero no pensaba revelarle ese dato. El sueño con ruedas de mi amiga se paró y permaneció ahí durante demasiado tiempo sin que nadie se bajase. Antes de que pudiese evitarlo, Alcina estaba pegada a uno de los cristales traseros con las manos ahuecadas al lado de sus ojos, intentando ver el interior. «Tierra, trágame y escúpeme con Enri, que de seguro me lo iba a pasar mejor y no moriría de la vergüenza». El claxon del coche sonó, y tanto mi amiga como yo dimos un ridículo saltito. Church se materializó a mi lado y se puso a gruñir a los desconocidos. El resto de las Soliña, a excepción de mis primas, que estarían matándose en el cuarto de baño, también aparecieron y se quedaron en el porche en silencio.


    Agarré a mi amiga del cinturón del pantalón y la arrastré lejos del coche. Una puerta se abrió y por ella salieron primero unas piernas blanquitas con unos tacones azules de infarto, seguidas de unos muslos de anuncio de fitness cubiertos por una minifalda a juego con los zapatos, una cintura de avispa y unas tetas con dos pezones que me apuntaban como si estuviesen a punto de dispararme, para, a continuación, aparecer la cara de revista de ojos azules enmarcada por una melena rubia y dos enormes alas nacaradas a su espalda. Primero, ¿cómo se sentaba con esas cosas tan grandes dentro del coche?, y segundo, ¿qué cojines hacía esa arpía roba futuro padre de mis gremlins en mi maldita casa?, sí, a esas alturas ya tenía asumido que mascotas normales no iba a tener ni de coña. Si la situación ya era de por sí incómoda, cuando escuché otra puerta cerrarse al lado contrario y pude apartar la vista de la jodida conejita de Playboy y mis ojos se toparon con los de James, lo único que se me ocurrió fue salir corriendo aún agarrada de la cinturilla del pantalón de Alcina, arrastrándola conmigo lejos de donde esos dos estuviesen.
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    Capítulo cuatro


    Quiero vivir en paz, pero aún tengo tres venganzas pendientes


    James


    En cuando salí del gran salón, sin que hubiera los típicos abrazos de despedida o algo que una madre normal haría después de estar veintidós jodidos años sin ver a su hijo, me fui al pasillo y crucé por el pabellón anterior en el que estaban entrenando los supuse que nefilim como yo. Eran soldados, luchaban con una coreografía perfecta y en sintonía con su oponente. No pude evitar detenerme y observarlos, los hechiceros del norte éramos bastante disciplinados a la hora de los adiestramientos, pero lo de esta gente era pasarse. No se oía un murmullo, solo se escuchaban los leñazos de las espadas al golpear unas con otras. Desde fuera se veía precioso, aunque no pensaba reconocerlo en alto, igual que tampoco diría que, si todos esos bajaban a la Tierra, nos patearían el culo en menos que canta un gallo.


    ―¿Te gusta lo que ves? ―Uno de esos tipos estaba parado a mi lado y me miraba como si yo oliese a perros muertos. Sí, es verdad que después de la lucha en Castellar no me había dado tiempo a pasar por la ducha, pero tampoco apestaba.


    ―Déjalo tranquilo, Sandal. Ya sabes que está bajo la tutela de Neuma ―me defendió la rubia.


    ―Hace muchos años que no estoy bajo el ala de nadie, gracias. Creo que puedo apañármelas yo solito. Sé hasta ir al baño, aunque si me dices dónde es, lo mismo no tengo que mear en la pierna de este ―ironicé, y el silencio más absoluto nos rodeó. Todos los presentes posaban sus ojos en mí y luego en el grandullón moreno que me miraba con asco y se parecía bastante al que me quiso asfixiar antes.


    ―Es un gran honor que la propia Neuma te dé su protección, mestizo. ―El tal Sandal pronunció cada palabra como si se le estuviese subiendo la hiel.


    Me encogí de hombros y le di la espalda con la intención de marcharme rápido y no perder más tiempo allí. Ya había dejado a Sarah demasiados días sola sin explicaciones y no quería ni imaginar lo que su loca cabecita estaría pensando. Me iba a tocar pedir muchas disculpas y poner mi mejor cara de niño bueno si quería retomar nuestra no relación en donde la dejamos. Entonces, algunos cambios gestuales en mis espectadores me dieron la voz de alarma y me agaché justo antes de recibir un puñetazo.


    ―¡Ey, eso es trampa! ¿No se supone que sois los chicos buenos del universo? ―protesté en cuanto lo tuve cara a cara de nuevo―. ¿Necesitas rezar tres padrenuestros o un correctivo, palomita? ―lo reté, a lo que él se deshizo de su túnica amarilla, tirándola al suelo, y levantó los puños como respuesta.


    Sus alas hicieron una sombra muy chula, yo quería unas de esas. Sarah iba a cortarme las pelotas, pero no podía evitar bajarle los humos al elemento este, además, había empezado él, que conste en acta.


    ―Vosotros sabréis, pero que sepas que no me hago responsable de lo que te haga Neuma como se entere de esto. ―La rubia suspiró y se apartó un poco de nosotros.


    Yo no tenía ninguna capa molona para dar más dramatismo al momento, por lo que tan solo me quedé ahí de pie, esperando su primer golpe. No es cierto que el que ataca primero tiene ventaja, eso lo aprendí muy bien de Diego, él siempre me permitía pegar antes y todas las veces terminaba mordiendo el polvo. Aquí no había ni una mota, todo estaba impoluto y las losas parecían de mármol, por lo que resultaría bastante más doloroso.


    ―¿Nos damos la paz o algo antes de empezar? ―pregunté, haciendo una teatral reverencia frente a él para enfadarlo aún más.


    Tal y como supuse, sus ganas de partirme la cara ganaron al raciocinio y embistió como un toro sin pensar sus movimientos. Lo esquivé sin problemas y agarré la tela que había dejado tirada en el suelo. Casi se me escurrió de los dedos, era suave y ligera, tenía un tacto parecido a la seda y parecía frágil, pero, en cuanto la utilicé como improvisado capote para ridiculizarlo aún más, me di cuenta de la dureza del material. Esto no existía en la Tierra, eso podía asegurarlo.


    Me pilló desprevenido haciendo el tonto y me acertó un puñetazo en el estómago que hizo que retrocediese unos metros. Sentí el sabor metálico de la sangre en mi boca y un dolor agudo en el abdomen. Sin embargo, me recompuse rápido y finté justo a tiempo de recibir el segundo impacto. Cogí la maldita tela, culpable del golpe certero del alado, y de un salto se la puse en la cabeza como si fuese un turbante, solo que este le cubría también los ojos. Tenía que aprovechar mi ventaja de movimientos, sí, él era más alto y corpulento que yo, pero esa cantidad de masa muscular jugaba en su contra frente a un adversario como yo. No me podía considerar pequeño ni delgado, no obstante, este se había comido todos los tarros de proteínas del mercado y se veía como el primo del hombre de piedra de los X-men. Aproveché su ceguera y en cuanto lo tuve de espaldas le bajé los pantalones para, a continuación, ponerme a reír a carcajadas. El muy capullo llevaba unos calzoncillos de tanga metidos por el culo de color dorado brillante, al más puro estilo drag queen en los carnavales canarios.


    El resto de los presentes intentaron guardar la compostura hasta que el gigante se dio la vuelta, se quitó la capa de la cabeza y nos miró a todos con un pequeño bultito marcado en su entrepierna que no lo dejaba en demasiado buen lugar. Se subió el pantalón, abochornado, y vino hacia mí corriendo con el puño levantado. El problema era que me dolía el abdomen del golpe y de las risas que no podía contener. Cuando creía que iba a hacer un puzle con mi careto, y casi le vi los pelillos de los nudillos de lo cerca que estaba de estamparse contra mi jeta, otra mano le sostuvo el puño y lo detuvo a tiempo. Solté un pequeño y disimulado suspiro y sentí que las piernas me temblaban un poco. De esa había escapado por los pelos…


    ―Se acabó ―le ordenó Metatrón sin soltarlo. Mi humillado contrincante gruñó como un animal―. Ya han pasado veintidós días. Mestizo, yo que tú me estaría dando patadas en el culo para bajar de nuevo a la Tierra, si le tienes un mínimo aprecio.


    La rubia me cogió del brazo y casi me llevó en volandas de nuevo hasta el ascensor. Eché un vistazo una última vez y vi a todos los soldados mirando al suelo y con las bocas apretadas, evitando reírse del que conjeturé era su entrenador. El tal Sandal contemplaba con cara de asesino cómo desaparecía de su mundo, pero antes de que las puertas se cerrasen se hizo la señal de un corte en la garganta con el índice y yo asentí con la cabeza para aceptar el reto.


     


    
      
        
          	
            [image: ]

          
        

      
    


     


    Otra vez el silencio nos rodeó mientras el ascensor descendía a la Tierra. No fue hasta que se abrieron las puertas y el mundo volvió a serme familiar que me di cuenta de que había estado aguantando la respiración durante todo el trayecto. Era incapaz de quitarme de la cabeza a Sarah, según el guardaespaldas de mi madre ya llevaba veintidós días desaparecido, pese a que para mí tan solo hubiesen sido unas horas. Necesitaba verla y contarle toda esta locura, si me paraba a pensar, no había nadie más con quien quisiese compartirlo.


    En el instante en que nos bajamos del cacharro nos recibió un coche negro como recién sacado del concesionario. Fui a hacer amago de subirme en el asiento del copiloto, pero la rubia me detuvo y me indicó la puerta trasera. Hice caso más que nada por cansancio, estaba un poco abrumado y el golpe que había conseguido acertarme el capullo del ángel me dolía a rabiar. Al sentarme, me fijé en la nuca del conductor, tenía cuello para siete cabezas y los brazos que vislumbraba desde mi posición eran como dos de los míos. Cuando mis ojos se cruzaron con los suyos en el espejo retrovisor tragué saliva y bufé. Creí que tan solo tendría que soportar a Malak, no también al perro guardián de mi señora madre fugitiva.


    ―¿Sabes que la edad de tener niñera se me pasó? Puedes decirle a mi madre que sé cuidarme solito y, si me apuras, incluso podría salvarle el culo a esta también ―le informé, señalando a mi acompañante obligatoria.


    ―Si Neuma da una orden, todos la acatamos, incluido tú, mestizo.


    ―Mira, vamos a hacer como que somos seres civilizados y nos medio soportamos. Me llamo James, mestizos son los perros aquí en la Tierra, lo mismo en el cielo son las personas carismáticas, guapetonas y espectaculares, pero aquí dicho así suena un tanto despectivo. ¿Cómo quieres que te llame, alitas?


    ―Metatrón, guardián de las puertas del cielo, exterminador de demonios y ángeles corruptos, el único con el derecho a permanecer sentado en la presencia del Todopoderoso, el…


    ―Joder, macho, te he preguntado el nombre, no el currículum, no tengo pensado contratarte ―lo interrumpí porque se estaba viniendo arriba―. Trón, ¿te mola? Da un poco de menos cague.


    Se giró para encararme y vi que llevaba unos tatuajes tribales con plumas en la mitad de la cara que le bajaban por el cuello y seguramente le seguían por el pecho. Tenían un tono dorado que jamás había visto en ninguno de los de la Tierra.


    ―Son mis alas ―se limitó a contestar, antes de arrancar, al ver mi cara de incredulidad.


    ―¿Y tú por qué las llevas fuera? ¿Te va el exhibicionismo o qué? ―le pregunté a la rubia que se miraba las uñas como si fuesen lo más importante de su universo.


    Jamás tendría algo serio con ella, un par de polvos sí, para qué nos íbamos a engañar, la puñetera estaba buena de cojones, pero ya está. El extraño ángel conductor soltó una carcajada que resonó en todo el habitáculo y me dejó un leve pitido en los oídos.


    ―¡Imbécil, te he dicho que levantes la barrera mental! ―me chilló Malak mientras yo me ponía colorado, una cosa era pensar burradas y otra diferente que el resto del mundo las escuchase. Ahora entendía a la perfección cómo se sentía Sarah cuando yo lo hacía con ella, aunque también tengo que reconocer que no pensaba dejar de hacérselo.


    El resto del trayecto lo pasé luchando con mi mente mientras la rubia cantaba en mi cabeza y me sacaba de quicio. Hasta que, por fin, justo antes de que el motor se detuviese, dejé de oír la perorata desagradable y pude respirar. Tan solo tuve que levantar diez muros y ponerles unos catorce candados a cada uno, lo complicado fue mantenerlos ahí en alto para evitar invasiones indeseadas. ¿Sería así como lo hacía mi brujita?


    Al mirar por la ventana tintada y ver la cara regordeta de Alcina pegada al cristal no pude evitar sonreír de verdad por primera vez en todo el día. Se la veía bien, mejor que la última vez, a lo mejor habían conseguido quitarle a la bisabuela salida de dentro y volvía a ser la chica agradable y recatada de siempre. Esa me gustaba más que la versión fantasmal. Malak se bajó del vehículo como a cámara lenta y, antes de que cerrase la puerta, pude ver la cara de flipada de Sarah. ¡Mierda! Después de tantos días, que llegásemos juntos a su casa no pintaba nada bien para mis pelotas. Bajé rápido con la intención de ir detrás de ella, pero, en el momento en que me vio, se dio la vuelta, agarró a su amiga y activó el paso ligero. Entonces el cabrón de Trón me sostuvo del brazo, impidiéndome seguirla.


    ―Es importante ―supliqué para que me liberase, no estaba preparado para tener otra jodida pelea.


    ―Esto lo es más ―se limitó a decir sin darme opción a réplica. Por lo que tuve que rezar para que Sarah no la liase y seguir a los ángeles hasta el porche de la casa de las Soliña sin poder hacer nada más.
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    Capítulo cinco


    A mí contar hasta diez solo me sirve para mejorar el insulto


    Sarah


    No me podía creer que hubiesen venido a mi casa, «mi casa», mi santuario, mi lugar de paz, mi sitio en el que poder desconectar, a tocarme los ovarios y encima con ese pedazo de coche, haciendo una entrada triunfal al más puro estilo presidenta Merkel. Pero ¿qué cojines se habían creído? Tenía que reconocer que James se veía bien, ¡normal, llevaba veintidós días desaparecido con la fruta de la rubia! La gente decía que mantener relaciones sexuales te mejoraba el cutis, y estaba convencida de que dondequiera que hubiera estado no disponían de las bolas mágicas de baño rosas de Tituba, así que, dos más dos era igual a que estaba con los huevos vacíos de amor.


    ―Sarah, ¿podrías detenerte al menos para que me dé la vuelta y camine como las personas normales? Estoy empezando a coger complejo de cangrejo ―me pidió mi amiga, a la que seguía arrastrando detrás de mí. ¿Los cangrejos no andaban de lado?


    Me detuve una vez que hubimos llegado a la playa y pegué un berrido monumental que de seguro se oyó en medio pueblo, pero necesitaba desahogarme y escapar de mis propios pensamientos, ya que un idiota me dijo una vez que lo de poner la mente en blanco no era una opción. Sentí que Alcina se sentaba en la arena y yo hice lo mismo sin dejar de mirar el mar, el movimiento de las olas me tranquilizaba lo suficiente como para que dejase de gritar y espantase a toda la fauna de la laguna de A Congorza que teníamos cerca.


    ―¿Mejor?


    ―Algo, ¿cómo lo haces?


    ―¿Hacer qué? ―preguntó mi amiga.


    ―Superar lo de Max, lo de la desaparición de tu madre y lo de tener dentro a Lisbet. ¿Cómo superas la traición, Alcina?


    ―Uf, a ver, no sabría cómo explicártelo, puede sonar un poco raro, pero creo que lo único que consigue que no me tire por uno de los acantilados que hay por aquí es la fe.


    ―¿La fe? ¿En...?, tú ya sabes ―agregué, sorprendida, señalando al cielo.


    ―No, tonta. La fe en que todo sucede por algo, la fe porque sé que mi madre regresará sana y salva o me volvería más loca de lo que ya estoy, la fe en creer que Max, a su manera, me quiso mantener a salvo llevándome al infierno y metiéndome a la bisa dentro, la fe en que no está todo perdido. Hay quienes lo llaman esperanza, yo prefiero decirle fe.


    ―Que no te escuchen nuestras abuelas ―bromeé, y apoyé la cabeza en su hombro, pero al momento sentí un tirón de la coleta, tan fuerte que logró ponerme en pie y quedar doblada con la cabeza de lado, intentado tirar de mi pelo antes de que me lo arrancasen.


    ―Tanto sentimentalismo me está dando ganas de vomitar, pedazo de puta.


    ―Éramos pocos y parió la bisabuela ―ironicé, sosteniéndome la cabellera para no perderla.


    En ese instante, Church se materializó a mi lado y empezó a crecer como el día de la batalla de Castellar. «¡Buen chico! Cómetela», pensé. Vale, no, no te la comas, muérdele un poquito solo, lo justo para que me libere y correr como alma que lleva un ángel.


    El problema fue que, justo cuando mi mascota, muchísimo más útil que el sapo salido y la cabra alcohólica, se lanzó a atacar a mi amiga, esta levantó un dedo, lo apuntó y lo congeló, transformándolo en un cubito de hielo peludo que me negaba a chupar para descongelarlo.


    ―Pienso llamar a los animalistas del infierno para que te quemen el trasero, como te lo hayas cargado me voy a chivar a Mammón y verás la gracia que le hace ―la amenacé, y me volví a apuntar la nota mental de la vez anterior que me había pasado por el potorro… Sí, ¿os acordáis? Esa que me prometí poner en papelitos amarillos en el baño para no olvidarla, la de ir a clases de defensa personal y así no llevarme las palizas del siglo cada dos por tres, pues esa.


    La risa sádica de mi amiga y el gemido lastimero del animal dentro de su helada cárcel me encogieron el alma. Era una completa inútil. «Chunga, eh, esto, señora yo chunga, ¿podría hacer acto de presencia antes de que nos quedemos con menos pelos que Homer Simpson, por favor?». Aguardé unos segundos a que la transformación se produjese con las lágrimas saltadas del dolor, pero se ve que mi yo mala estaba con Enri de cervezas y pasaba de mi culo como de la caca. A ver para qué puñetas servía tener dones molones si no me hacían caso. Vislumbré la mano libre que le quedaba y con la que había apuntado al pobre Church y vi que de ella salió un carámbano que se asemejaba de manera peligrosa a una espada. Tragué saliva y me puse a pensar en cosas que me hiciesen estornudar para salir de allí, aunque fuese en bolas, pero no, ni un mísero moquillo me salió, de esta no salía viva. Levantó el arma y cerré los ojos a la espera del impacto que rebanaría mi cuello.


    A lo mejor morir no era tan mala idea, lo mismo me reencarnaba en un ser de luz y me dedicaba a electrocutarle los cataplines a James cada vez que intentase tener sexo con la rubia. Espera, James, ¿lo llamo? Venga, ¿y qué le dices, bonita? Ey, hola, James, ahora eres un nefilim y lo mismo te has reencontrado con tu madre, o con tu padre, que no tenía claro cuál de los dos era el ángel y cuál el hechicero. No te quiero tocar ni con un palo, pero ¿podrías ayudarme una última vez? Mierda, tenía que hacerlo si no quería morir sin conocer varón, como mi tía Alice. ¡Yo me cago en mi fruta vida!


    Bajé rápido el muro porque ya había divagado suficiente y el filo estaba a pocos milímetros de cortarme en dos, sentí un dolor lacerante y a continuación la gravedad hizo que las gotas de sangre cayesen a mis pies, yo seguía mirando a un lado y tenía el cuerpo doblado. Solo me dio tiempo a decir su nombre por nuestro canal interno cuando algo se abalanzó sobre Lisbet barra Alcina y la derribó. Por Satán, qué velocidad, vamos, que ni los de Amazon reparten tan rápidos con el Prime. ¿Estaría esperando a que lo llamase?


    Caí al suelo de rodillas, me llevé la mano al corte y comprobé con alivio que era bastante superficial, la sangre oscura con la que tampoco había lidiado aún me recordó otra de mis muchas tareas pendientes. Un témpano casi me impacta en el brazo cuando lo alargué para coger a Church con la intención de sacarlo de ahí, aunque fuese a pedos, la criatura tenía los ojos vidriosos y se le había quedado una mueca de pánico perenne que daba mucha penita. Levanté la vista, esperando encontrar a James luchando con Alcina, pero en su lugar había otra persona, o eso creía, llevaba una especie de hábito marrón como el que usan los monjes. ¿Los ángeles vestirían así? El traje de lucha de los hechiceros del norte era mucho más chulo, dónde iba a parar, me quedaba sexi hasta a mí, imagina a James con esa tableta de chocolate que tenía y esos músculos marcados en los brazos y las piernas. De pronto sentí una presión en mis zonas bajas que me reveló que me estaba poniendo tonta con solo imaginarme al «crisálida[4]» de James sin ropa. Ah, no, por ahí sí que no pasaba, ya podía carbonizarse como Pinocho del roce con el higo de la rubia, a mí me la pelaba bastante. ¿No sabéis cómo murió el muñeco de madera? Se hizo una paja y salió ardiendo. Pues a este ya se le podían quemar todas las plumas de sus alas, si es que las llevaba escondidas por algún sitio, porque yo lo tenía más que visto en paños menores y no las vislumbré por ningún lado.


    Un golpe seco hizo que abandonase mis conjeturas y que me centrase en lo que estaba sucediendo, si James necesitaba ayuda, tendría al menos que colaborar un poquito, de forma desinteresada, que el que había venido había sido él, que conste en acta que a mí solo me dio tiempo a nombrarlo, por lo que aquello no se podía considerar una petición de auxilio. Alcina estaba tirada en el suelo, maniatada con una cuerda que brillaba con intensidad cada vez que ella intentaba liberarse, su cara de mala leche estaba alcanzando niveles estratosféricos y daba un cague increíble.


    ―¿Estás bien? ―me preguntó una voz masculina que no reconocí, y, a continuación, el encapuchado del que provenía me abrazó por debajo de las axilas y me ayudó a incorporarme. Mi vena sabuesa salió a la luz y aspiré su aroma en cuanto su piel estuvo lo suficientemente cerca de mi radar olfativo. Satán, olía a nueces y a miel mezclado con un toque amargo de algo que me resultó familiar pero que no reconocí.


    Mi mirada se centró en sus ojos, unos intensos iris negros como el ébano me observaron con curiosidad y no pude evitar poner cara de estúpida. ¿Este de dónde había salido? ¿Sería James en versión ángel todopoderoso?


    «Sarah, ¿estás bien?».


    Espera, ¿esto no lo acababa de vivir hacía unos segundos? Los labios de mi salvador no se habían movido, pero yo escuchaba la pregunta en mi cabeza de nuevo de manera insistente.


    «Sarah, ¿estás bien? ¿Necesitas que vaya?».


    No entendía un peo, ¿era ventrílocuo o qué?


    «¡Mierda, voy!».


    ―¿Sabes hablar de forma normal? ―le pregunté al desconocido mientras que Alcina profería insultos que no repetiría en mi vida.


    ―¿Te has dado un golpe en la cabeza? ¿El corte es profundo? ―me preguntó, mirándome extrañado.


    No iba a quitarme la mano que me cubría la herida para evitar que viese el color de mi sangre, y la postura en la que estábamos era más íntima de lo que me gustaría. Sin embargo, mi cuerpo reaccionó al suyo y se calentó él solito como si me hubiesen metido un calentador por el culo.


    ―¡Sarah! ―Esa voz sí que la reconocí, salí de mi ensoñación y miré al lugar del que provenía; a pocos metros de nosotros, James y la alada nos contemplaban con distintas reacciones en sus rostros. Os recuerdo que yo seguía medio en volandas con los brazos del encapuchado alrededor de mi cintura.


    Antes de que me diese tiempo a pensar demasiado en lo que hacía, y sintiendo un nudo en la garganta y unas lágrimas que pugnaban por desbordarse de mis ojos, agarré de la nuca al anónimo y uní nuestros labios en un beso apasionado. Al principio le cogió por sorpresa aquella situación, después noté que sus pulgares se introducían en los bolsillos de mis vaqueros rozando mi trasero con ellos con disimulo. Tenía una boca suave y unos labios que encajaban a la perfección con los míos. No tuve muy claro cuál de los dos introdujo la lengua dentro de la cavidad bucal del otro, el caso es que ambos jugamos con ellas en un baile que parecía no tener fin. Lo sujeté más fuerte y enredé mis dedos en su pelo.


    «La próxima vez que quieras tener espectadores, vete al zoo y que los animales te observen. Adiós, Sarah».


    Las palabras de James en mi cabeza me cortaron el rollo y algo frío se instaló en mi corazón. Levanté el muro de nuevo con todos sus respectivos candados y no le contesté, se merecía eso y más, no pensaba sentirme culpable por lo que acababa de hacer, me negaba a tener un ápice de remordimiento por estar morreándome con otro delante de sus narices. Lo que no entendía era, si lo tenía claro, por qué estaba tan triste…


    ―Eh, perdona. No quería hacer eso. Lo siento mucho ―me disculpé con el desconocido al que le había bajado la capucha y ahora lucía un pelo castaño cortado al estilo militar, que me observaba sin que pudiese leer sus pensamientos.


    ―No voy a negar que me ha sorprendido, pero tampoco pienso quejarme de que me agradezcas salvarte de esta forma. ―Sonrió y dos finas arrugas se le formaron en los rabillos de los ojos. Tenía unas graciosas pecas alrededor de la achatada nariz, sobre sus mejillas, que le concedían un aire juvenil bastante divertido en contraposición con el oscuro de sus ojos y su mandíbula cuadrada.


    ―¿Qué le has hecho a Alcina? ―quise saber para cambiar de tema y dejar de sentirme incómoda y miserable a la vez.


    ―Nada, es una cuerda mágica, tan solo está retenida para que no pueda lastimar a nadie más. Un momento ―me pidió, se agachó junto al polo de Church y recitó unas palabras en un susurro, para después echarle un vaho negro del que salió una calavera que yo había visto antes salir de mis propios labios. Al momento, el cachorro del averno se descongeló y se agitó con fuerza para liberarse del agua que le había quedado en el pelaje, poniéndonos a los dos chorreando y oliendo a gallina mojada. Nos reímos y Church se acercó para olisquear al desconocido, una vez que le hubo olfateado los huevos lo suficiente y a mí dejado más colorada que los tomates de la huerta —los otros no, los de invernadero no son igual de rojos—, saltó a sus brazos y empezó a darle lengüetazos.


    ¿Era de ser mala persona querer convertirme en gremlin en esos instantes? Su vida resultaba mil millones de veces más fácil que la mía…


    ―Me llamo Pan ―se presentó, soltando al agradecido demonio y limpiándose las babas en su atuendo antes de darme la mano. Pero antes de bajar la extremidad, la pasó por mi cara y sentí el calor que emanaba de ella atravesar mi piel—. Mejor ahora —añadió, dejándome un poco en shock por lo extraño de la situación y de sus acciones.


    ―Yo, Sarah… —titubeé intentando volver a ubicarme—, encantada ―respondí, sonando una conversación bastante estúpida si tenía en cuenta que había conocido antes las amígdalas del chaval que su nombre. Espera, ¿cómo ha dicho que se llama?―. ¿Pan? ¿Como el que se mete en el horno o como hacen los niños así con los dedos para disparar de mentirijillas cuando juegan a la guerra, así en plan «pan, pan»? ―interrogué, y me puse a recrear con exactitud mis palabras a medida que salían de mi boca. Mierda, Sarah, deja de hacer el estúpido por una vez en tu vida o no te mojarán el churro en la ensaimada jamás. Sí, tenía un poquillo de hambre, de ahí las referencias culinarias.


    Soltó una carcajada y se acercó a Alcina para incorporarla a ella también. Decidí no volver a decir nada hasta que se me pasase la estupidez mental por ver a James dolido, por haberme liado con un extraño que besaba de película y por casi morir degollada por mi mejor amiga. Anda que la semana había empezado de maravilla…
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    Capítulo seis


    Los gilipollas que no saben que lo son, son los más peligrosos


    James


    La mirada asesina que me lanzaron todas las Soliña casi hizo que me escondiese detrás de Trón, aunque dudaba mucho que si mis pelotas pendían de un hilo él hiciese nada por salvarlas. Mi progenitora, porque el título de madre le quedaba un poco grande a la señora, no estuvo lo que se dice acertada al mandarlo para protegerme, o para vigilar que no metiese la pata, que optaba más por que fuese lo segundo.


    ―Soy Metatrón, enviado del cielo por el Todopoderoso, requiero una reunión con la suprema de este aquelarre ―ordenó, y ahora por los testículos que temí fue por los suyos.


    ¿Dónde cojones se había criado este? Vale, en el cielo, con más inri para mí, debería de tener unas mínimas nociones de lo que era tacto y empatía, ¿no? ¡Por el amor de Satán! ―La costumbre, como se me escapase «por el amor de Dios» delante de los hechiceros iba a tener pitorreo el resto de mi existencia―. Pensar en ellos me dejó un nudo en el estómago, necesitaba hablar con Diego y ponerlo al día, esperaba que la siguiente parada que hiciésemos fuese a mi cuartel. Aunque no entendía por qué no íbamos volando, disponían de alas, bueno, él ahora no, pero las tenía. ¿Yo tendría? ¿Y mis alas?


    Para cuando quise reaccionar, la abuela Soliña había invocado un tornado alrededor de nosotros, Margaret tenía las manos encendidas en llamas, Tituba andaba jugando con unas bolas de agua, Alice acababa de remodelar el jardín al sacar las raíces de todas las plantas fuera y las primas se habían metido dentro de la casa de nuevo como si la cosa no fuese con ellas, estaba convencido de que iban al segundo piso a tirarnos cosas desde arriba. Aquello pintaba bastante mal, sobre todo si teníamos en cuenta que el hermano gemelo de Rambo se estaba transformando en cigüeña y su piel casi había absorbido por completo los tatuajes visibles, a la vez que unas enormes alas blancas le comenzaban a brotar de la espalda.


    Me adelanté y me puse en medio de lo que sería una pelea en toda regla de la que ambos bandos saldríamos malparados, la familia de Sarah no terminaba de caerme bien del todo, ni yo a ellas, pero no era plan de hacer las paces diciéndole que había sido cómplice de la mutilación de alguna de ellas: «Hola, Sarah, te he echado de menos y te juro que mi palito no ha estado en ninguna oquedad celestial. Ah, por cierto, a tu tía le falta un brazo y a tu madre un ojo…», no, no lo terminaba de ver, llamadme quisquilloso.


    ―¿Podemos hablar como seres civilizados? ―Era la segunda vez que hacía esa petición en menos de un día, no me podía creer que estuviese tratando con tipos que se suponía que eran bondadosos y nobles. El Trón de las narices tenía la mecha más corta que Mammón.


    Como respuesta, un pájaro de fuego sobrevoló mi cabeza y la rubia gruñó igual que un dóberman cabreado. Tituba le lanzó a Malak un chorro de agua y la dejó empapada de pies a cabeza para, a continuación, desternillarse de risa. Mi compañera se arrojó a atacar a la menor de las tías de Sarah y me puse delante de ella para detenerla, no sin antes llevarme un latigazo en el culo por parte de las raíces de Alice. ¡Joder, eso había picado como mil enjambres de avispas!


    ―La Tierra se va a inundar y ni el arca de Noé va a lograr salvarnos. ¡¿Os estáis todos quietos de una maldita vez?! ―grité a pleno pulmón, rascándome la nalga dolorida. Antes de que me diese tiempo a decir nada más, Margaret me cogió del brazo y me apartó unos centímetros, los justos para que un enorme macetero cayese en el lugar que yo ocupaba hasta hacía unos segundos.


    ―¡Te dije que más a la izquierda, inútil! ―se escuchó desde la planta superior.


    ―¡La próxima vez la tiras tú, lista! ―respondió la otra voz. Las dos primas de Sarah estaban en modo tetris con las macetas y querían usar como hueco de la pieza mi cabeza.


    ―¡Niñas, parad! ―ordenó la abuela, y se echó a un lado para dejarnos pasar al interior de la casa.


    Miré a los dos ángeles, la que parecía un caniche en la peluquería no tenía pinta de querer dar ni un paso y el de las alas, ya completamente fuera, parecía no saber qué hacer. Elegí ser el primero en concederles el voto de confianza y atravesé la puerta principal con el séquito Soliña a ambos lados, vigilándome. Gracias a alguien, ya no sabía si decir al cielo, al infierno o al coño de mi prima en pepitoria…, mis dos extravagantes y agresivos compañeros hicieron lo propio y me siguieron al interior. Una vez allí, nos quedamos todos de pie, mirándonos sin decir nada. Era bastante incómodo hasta que algo baboso me arreó en la mejilla.


    ―Jame, tío, ya te vale. La niña lleva unoz día que no ze aguanta ni ella, pisha. Que la rubia eztá follable, pero un poquito de por favó, ome, pienza en el zufrimiento de tuz amigo. Zarah no me razca la tripa, ha adoptao a un murciélago gigante y Tituba me quiere matá. ¡Eztoy pazando un cielo, en zerio!


    Escuchar las insólitas quejas de Pepe logró que me riese a carcajadas, las Soliña se echaron las manos a la cabeza y los ángeles se miraron desconcertados el uno al otro. Cuando se me pasó el ataque, medio de risa medio de nervios, me fui a sentar en la butaca de la abuela y esta me tiró al suelo antes de que mi culo pudiese tocar siquiera el cojín, ocupándola ella, como pensé que haría. El resto, al ver a la matriarca colocada, hicieron lo mismo y se sentaron entre el sofá y las sillas, yo decidí permanecer de pie porque me había dado el golpe en el mismo sitio que me endiñó Alice con las raíces y lo tenía un poco sensible, la verdad. Pepe se puso en mi cabeza y no pude evitar preguntarme qué bicho tendría ahora Sarah que tan mal le caía al sapo, peor que la cabra alcohólica, a la que no veía por ningún lado, no podía ser.


    ―Tenéis cinco minutos de tregua antes de que os mandemos de nuevo al cielo ―nos amenazó la abuela.


    ―Por lo visto hay unos demonios que están de acuerdo con los fantasmas que se están colando por el velo y quieren hacer una invasión en plan Independence Day ―me apresuré a explicar. Las mujeres se miraron con disimulo, pero la falta de reacción por su parte contó más que si la hubiesen tenido―. ¿Ya lo sabíais?


    ―Los sobrenaturales, los aquelarres y los hechiceros se están encargando de eso ahora mismo. No es necesario que los ángeles se involucren, siempre que andan por medio todo sale mal ―agregó Alice.


    ―Los ángeles lo único que hacemos es arreglar vuestras cagadas ―le rebatió Malak.


    ―En realidad, si esto no se soluciona antes de que abran las puertas del averno, el cielo tomará medidas drásticas ―continuó Trón, que miraba a Alice a los ojos, y esta terminó por empezar a fijarse en los cojines del sofá.


    ―¿Cómo? ―quiso saber Margaret.


    ―Habrá otro diluvio universal y nos iremos todos a la mierda, ya os lo he dicho. Están aquí para ayudarnos a evitar que se llegue a esos extremos ―concluí.


    ―Siempre igual, matáis moscas con tanques. No conocéis lo débiles que pueden llegar a ser los humanos, os jactáis de benevolentes y ni siquiera poseéis un mínimo de empatía para con ellos. Sois carroña ―escupió la abuela Soliña, y estuve totalmente de acuerdo con ella, no obstante, teníamos que buscar soluciones.


    Antes de que pudiese continuar hablando, algo despertó en mi mente y escuché la voz que más deseaba del mundo.


    «James», me llamó Sarah por nuestro canal, el mismo que me había costado la vida mantener abierto sin bajar el resto de las defensas que les tenía puestas a los ángeles.


    Me di la vuelta y me marché corriendo sin dar ninguna otra explicación, sentí que Malak me seguía, pero no tenía tiempo que perder. Si la bruja me estaba llamando era que algo muy malo estaba sucediéndole, y jamás me perdonaría no llegar a tiempo para socorrerla. Le pregunté en varias ocasiones si estaba bien, pero tan solo logré captar algunos desvaríos que extrañaba más de lo que hubiese imaginado. Seguí la señal que me indicaba dónde estaba, al igual que siempre, mi corazón me vaticinaba su ubicación por la rapidez de sus latidos.


    Llegamos hasta la playa y me quedé de piedra al contemplar la escena que tenía lugar frente a mis narices. Un tipo con capucha tenía sujeta a Sarah y se besaban como si no hubiera un mañana. Alcina los contemplaba con la boca abierta y estaba atada con una cuerda que brillaba. No me lo podía creer, ¡joder, tampoco estuve fuera tanto tiempo!


    «La próxima vez que quieras tener espectadores, vete al zoo y que los animales te observen. Adiós, Sarah», le dije por nuestro canal interno y lo cerré a cal y canto, esta vez para todo ser viviente.


    Me di la vuelta y regresé a su casa, deseaba que me siguiera y me explicase lo que había visto, no teníamos nada serio, no firmamos ninguna exclusividad el uno para con el otro, pero eso no significaba que no me doliese igual y que mi corazón no se acabase de resquebrajar un poco. Al llegar, estaban todos fuera. Me acerqué y concluí la reunión al ver que Sarah no aparecía por el camino.


    ―Tenéis dos opciones: o colaboramos para arreglar la mierda que vuestra querida Sarah ha liado con los saltos entre velos y sus visitas al infierno, o ya podéis ir comprando un submarino. Nos vamos a hablar con Diego, estoy seguro de que él hará algo más que cruzarse de brazos ―concluí, me di la vuelta y me monté en el coche.


    A los minutos llegaron los dos ángeles y nos marchamos de allí, ellos con la satisfacción de la victoria al haber convencido al aquelarre para que nos ayudase y yo con el alma hecha jirones y un cabreo de mil demonios.
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    Nadie volvió a pronunciar palabra durante el trayecto, lo que en un principio supuse que serían horas metido en aquel lujoso cubículo con dos desconocidos, se transformó en un viaje de una hora. No me preguntéis cómo lo había hecho el piloto, pero así fue. Por lo visto, no solo podían volar con las alas.


    Sentía una curiosidad increíble por todo aquel mundo, mi mundo, pese a que no me gustase un pelo. Sin embargo, no tenía los huevos para andar preguntando, mi estado anímico había decaído de forma antinatural al ver a Sarah en brazos de otro, de otro que, por cierto, no sabía quién era, de dónde cojones había salido ni qué cara tenía, porque tan solo pude contemplar la de satisfacción de la bruja y oler su excitación incluso desde la distancia. Y yo negándome a ser el vibrador privado de la rubia, si es que parecía tonto. ¿Me habría hechizado? ¿A lo mejor podía ser ese el motivo de mi estupidez suprema? ¡Joder, que había estado con ninfas del bosque que quitarían la respiración a cualquier mortal y ahora babeaba por la loca psicótica de la Soliña! Eso tenía que cambiar, ella pasó página y yo haría exactamente lo mismo como que me llamaba James.
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    Capítulo siete


    Lo importante no es lo que se promete, sino lo que se mete


    Sarah


    Alcina parecía volver a ser ella de nuevo, al menos sus facciones habían regresado a su forma habitual y ya no soltaba sapos y culebras por la boca. Pese a eso, Church le gruñó desde detrás de mis piernas en cuanto me acerqué un poco a ella. Vaya guardián dejó Mammón para custodiarme, me apostaría el cuello, el que casi pierdo hace un momento, que no llevárselo fue con premeditación y alevosía por parte del demonio.


    Pan, vaya nombre tenía la criatura, pero lo suplía con creces, porque era guapo a rabiar, ¿se quitaría alguna vez la toga esa fea que le llegaba a los pies? El viento trajo volando una pluma blanca que de seguro pertenecía a la rubia tetona estúpida, vale, no la conocía, pero no me caía bien y estaba en todo mi derecho de detestarla, punto pelota. Oye, me acababa de dar cuenta de algo muy importante que jamás me había planteado: se supone que a María la dejó embarazada una paloma, las palomas tenían plumas y alas. ¿Los ángeles venían de ahí? ¿Del cruce de humano y pájaro? Aunque no la veía yo a la mujer poniendo huevos, aunque lo de la paja en el pesebre bien podría ser por eso. ¡Mierda!, ¿nadie lo había pensado?


    —¿Está bien?


    —Sí, hace eso de vez en cuando, no te preocupes, aquí muy normales no es que seamos. Muchas gracias por esconderme a Lisbet dentro otra vez, no la controlo demasiado bien, y siento haber intentado matarte.


    La conversación entre mi amiga y el desconocido me hizo regresar a la realidad y sentirme bastante ridícula. Tenía que grabarme o algo para ver las caras que ponía cuando tenía pensamientos internos, porque el resto del mundo me miraba como si me estuviese dando un síncope o algo.


    —Toma, creo que necesitarás esto —me dijo Pan a la vez que me acercaba la cuerda que ahora parecía de lo más normal del mundo—. Te recomiendo que la lleves como si fuese un cinturón, puede dar el pego y no te mirarán raro por ir con ella por ahí como si estuvieses montando a caballo.


    «A caballo sí que te montaba yo». Os juro que ese pensamiento acababa de salir de mi yo chunga, porque a mi yo normal no se le ocurrían esas burradas. El chico se agachó, se puso de rodillas y me enroscó la cuerda dentro de las hebillas de la cintura del vaquero. Joder, qué bien olía, lo peor era que lo que más me llamaba era ese toque ácido que me resultaba familiar, era como una mezcla a tufillo de pelotillas de los dedos de los pies y del sobaco, pero en plan que atrae y no que da asco, venga, aceptamos barco como animal de compañía, es una reverenda cerdada, pero no sé explicarlo de otra forma. Si lo piensas en frío, los animales, y nosotros lo éramos, usan feromonas y señales odoríferas para captar la atención de sus parejas. No me mires raro…, para ti la peseta, me estaba convirtiendo en una cerdita de campeonato. ¿Content@?


    —Y no olvides cómo te he dicho que tienes que usarla la próxima vez que a tu amiga le salga el espíritu que lleva dentro.


    «Decidme por vuestra madre de vuestra alma que habéis escuchado lo que me ha explicado de la maldita cuerda».


    —Nos vemos, chica pelirroja, controla esos ojos lilas, no siempre estaré cerca para ocultarlos —concluyó, me dio un beso en el cachete y se marchó, dejándome con cara de lerda mientras intentaba imaginarme cómo sería su trasero debajo de tanta tela.


    —Tierra llamando a Sarah, necesito que regreses al mundo de los vivos para volver a la casa. Me he perdido al ir andando al revés. Siento lo de antes. —Mi amiga chasqueó los dedos delante de mis narices y me sacó de la ensoñación lujuriosa, tenía que encontrar al perro que se comió el Manolito de mi madre, porque mis hormonas andaban más revolucionadas de lo normal, en serio.


    —¿Quién era ese?


    —Supuse que lo conocías, por eso lo de las confianzas al meterle la lengua hasta la campanilla, ya sabes…


    —Te juro que es la primera vez que lo veo.


    —Pues, para ser la primera vez, bien que te has presentado —se carcajeó Alcina.


    Le di un puñetazo en el hombro y anduvimos de regreso a mi casa. La herida del cuello me molestaba un poco, aunque decidí no decir nada para no hacerla sentir más culpable de lo que ya lo hacía. Además, recé por el camino a todos los príncipes del averno para que cuando llegásemos James y la lagarta voladora ya se hubiesen marchado.
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    El suspiro que di cuando no vimos el enorme coche en el que vinieron los dos indeseables se pudo escuchar hasta en San Cibrán. Alcina y yo entramos y nos encontramos a todas las Soliña, además de a Sibila, reunidas alrededor de la gran mesa de la cocina. Aquello era jodido, cuando las cosas estaban mal, pero mal de verdad, ese era el lugar en el que se debatían los problemas.


    Tituba y mi madre tenían una copa de vino en la mano cada una, que la primera estuviese bebiendo por la mañana no era extraño, pero que mi progenitora lo hiciese no auguraba nada bueno. Las abuelas y Alice habían optado por unas tazas de algo humeante mientras que mis primas se limitaban a mirarlas a todas en plan partido de tenis, eso significaba que ya llevaban allí un rato y que se estaban aburriendo. En cuanto nos vieron entrar, mi abuela señaló las dos sillas libres para que las acompañásemos, y obedecimos sin articular palabra.


    ―James y los ángeles se acaban de ir ―comenzó a decir mi abuela―, por lo visto la cosa pinta bastante peor de lo que pensamos en un principio. Si no restauramos el velo y encontramos la puerta que conduce al averno por la que se están colando algunos demonios menores con la ayuda de unos estúpidos humanos, los de arriba van a mandarnos un nuevo diluvio universal.


    No fui capaz de decir nada, mi cabeza estaba analizando lo que nos acababa de contar y no tenía nada inteligente que decir, por lo que en esos casos el silencio era la mejor opción.


    ―Quieren hacer grupos de búsqueda para ir cazando fantasmas y que nos cuenten lo que saben. Siempre están en todos lados espiando ―amplió la información Sibila.


    ―Zeñora, no ezpiamo, noz aburrimo tela, que ez diztinto, no ofenda ―se indignó Pepe, haciendo acto de presencia encima de mi cabeza. El gremlin se puso a gruñirle y el sapo le hizo una peineta con esos dedos extraños que tenía.


    ―A las pruebas me remito ―concluyó, feliz, la abuela de mi amiga.


    ―¿Cómo nos organizaremos? ―cuestionó mi madre, dando otro largo trago. Mi abuela la miró y puso un gesto extraño en la cara, levantó las cejas y sus labios se quedaron en una delgada línea. ¿Qué quería decir eso?―. No, madre, no pienso hacerlo.


    ―Margaret, todo ocurre por algo, ya lo sabes ―insistió la matriarca.


    ―He dicho que no, fin.


    ―Hermana, la otra vez que el velo se resquebrajó, pudimos ocultarlo, pero esta vez se nos está yendo de las manos ―le recordó Alice, y por la cara de mis primas supuse que a ellas esto también las pillaba de nuevas.


    ―¿Podéis dejar de hablar en clave y hacerlo para que todos los presentes os entendamos? ―rogué, comenzando a enfadarme por las malditas mentiras y secretos de las Soliña, lo que me extrañó en demasía era que estuviesen revelando, lo que quiera que estuvieran diciendo, delante de Sibila. ¿Estaría ella también en el ajo?


    Todos los ojos se posaron en mi madre, ella se levantó y salió dando un portazo. Hice amago de ir tras ella, pero Tituba me agarró del brazo y me frenó.


    ―Necesita espacio, Sarah. ―No podía creer que mi tía estuviese siendo blanda con mi madre―. Además, ya se me ha pimplado media botella de vino y el cabrón del cura ha puesto tres candados al armarito de los huevos.


    Ya eso era más normal… Mi abuela, sentada al lado de la alcohólica de la familia, le fue a dar un cosqui en la nuca, pero la menor de las hermanas fue más rápida y se agachó justo a tiempo de esquivarlo, cosa que mi tía Alice no hizo y se llevó el golpe en el cuello, quedando casi al instante los dedos de mi abuela marcados en su piel.


    ―¡Si ha sido ella! ―se quejó la agredida, rascándose.


    ―Te lo guardas para cuando me la líes tú ―alegó la octogenaria, y se quedó más a gusto que un arbusto, oye.


    La cara de alucinada de mi amiga mientras veía algo que en mi día a día era bastante habitual no dejaba de sorprenderme y apenarme a partes iguales.


    ―Abuela, ¿nos podemos mudar aquí? ―demandó Alcina a Sibila, olvidando la regla de nunca llamarla de esa forma.


    La mujer suspiró y se levantó también para cogerle la botella de vino a Tituba y echarse un chorrito en la taza. Mi tía bufó y se cruzó de brazos, indignada por el hurto en sus propias narices.


    ―¿Nos centramos? ―pidió, enérgica, ignorando a su nieta.


    ―Deberíamos colaborar con ellos, tenemos demasiados frentes abiertos y no somos suficientes para abarcarlos todos ―sugirió Alice, quien todavía se rascaba el testarazo.


    ―No voy a fiarme de esos ángeles, por muy mestizos que sean ―alegó mi abuela.


    ―Son nefilim, madre, no seas más racista ―le respondió Tituba a una distancia prudencial.


    ―Tu abuela nunca ha sido lo que se dice imparcial con el resto de las especies sobrenaturales ―dijo una voz que me sorprendió escuchar. La jodida cabra acababa de aparecer encima del frigorífico.


    Mi abuela y Sibila se miraron, se levantaron y pusieron cara de malas ―sí, sí, esas dos locas juntas eran lo fruto peor, creedme―. Sibila le dio un pellizco a Alice, que volvió a quejarse, pero reaccionó rápido antes de que alguien más la agrediese. Levantó las manos y recitó algo que no comprendí, hizo lo mismo que cuando nos atacaron en San Cibrán los piratas berberiscos fantasmales. Enri abrió mucho los ojos y desapareció. Al instante, se escuchó un golpe seco y una blasfemia, otro golpe, otra blasfemia, un cristal roto, otro improperio, y así se llevó diez minutos mientras que las dos viejas se carcajeaban, repantigadas en sus sillas.


    ―Madame Blavatsky, cuando te canses nos avisas, que tenemos que hablar contigo ―gritó Sibila a la nada. Otro insulto de los gordos se oyó entre las paredes de la casa, sonó como si Enri estuviera dentro de una tubería, y las dos tunantas se rieron con más fuerza. Me levanté y dejé que mi amiga contemplase el espectáculo.


    Mi madre estaba en la biblioteca, sentada en el sillón orejero que usaba para leer, observando el paisaje que se veía desde nuestra ventana.


    ―Madre.


    ―Ya he dicho que no, Sarah. No vamos a hacer nada, que se las arreglen ellos solitos.


    Anduve hasta ponerme a su lado y me senté en el suelo, a sus pies, como tantas veces había hecho en mi infancia mientras ella me leía cuentos o novelas románticas no aptas para todos los públicos.


    ―Necesito que me cuentes la verdad, mamá. La Oráculo me dijo que esto me ayudaría a centrarme y a otra cosa que no me enteré bien, pero que primero tengo que entenderme a mí misma para que la piedra me reconozca. No podemos dejar a toda la humanidad a la merced de los ángeles. Tanto ahora como la vez anterior que sucedió lo del velo fue por mi culpa, ¿verdad?


    ―No, pequeña, la culpa es mía por no ser sincera contigo, pero no puedo. Compréndeme y perdóname por ser tan egoísta, necesito tiempo, Sarah, solo eso, te juro por Satán que en cuanto me encuentre preparada te contaré todo lo que necesites saber.


    Un sonido de más cristales rompiéndose nos alertó.


    ―Apuesto lo que quieras a que la cabra se escapa ―le dije, cambiando de tema al descubrir los ojos vidriosos de mi madre. Nunca en mi vida la había visto llorar, era una bruja de fuego, las más fuertes y valientes que existían. No quería reconocer que era débil, eso significaría que en el fondo podía llegar a romperse y, por ende, yo podría perderla, y sería capaz de vivir sin respuestas, pero no sin ella.


    ―¿Qué han hecho ahora las locas de las Soliña?


    ―Esta vez no les podemos echar toda la culpa, han sido la abuela y Sibila, aunque creo que también han metido a tía Alice.


    Las dos nos asomamos para encontrarnos a mis primas con sábanas, intentando atrapar al espíritu de la cabra que aparecía y desaparecía en segundos mientras se daba golpetazos con las paredes, Tituba protegía su botella contra el pecho como si fuese un bebé, tía Alice estaba despeinada y con las gafas rotas y las dos viejas se hallaban con las manos en las caderas, sin aliento, corriendo de un lado a otro del destrozado salón. Alcina se limitaba a dar alegres saltitos en un rincón, con todo lo grande que era y lo pequeña que resultaba en la mayoría de las ocasiones… Mi madre y yo nos miramos y nos encogimos de hombros, entonces, mi nuevo accesorio comenzó a brillar y mi progenitora enarcó las cejas.


    ―Abuela, toma esto ―le grité, me deshice del cinturón-cuerda mágico y se lo lancé.


    La Soliña sonrió como si acabasen de traerle los regalos del día de los difuntos y estiró la cuerda para, a continuación, arrojarla con tino al cuello de la cabra, que se detuvo en el momento en que el aro luminoso le entró por la cabeza.


    ―¡Traidora! ―escupió Enri en mi dirección. Si tenía alguna mínima esperanza de que me explicase cómo funcionaba el collar, acababa de irse al garete.


    Un momento, ¿Pepe no dijo que él sabía usarlo cuando me chantajeó para que lo defendiera de Mammón?
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    Capítulo ocho


    Si el mundo te da la espalda, cógele el culo


    James


    El recibimiento por parte de los pocos hechiceros del norte que quedaban fue algo menos tenso que el de las Soliña, estaba comenzando a plantearme llamarlas las innombrables para poder quitarme a la bruja del pensamiento. Diego se presentó en la puerta al poco de que le dieran el aviso de nuestra llegada e hizo pasar a los dos ángeles igual que si fuesen uno más de los nuestros. Tenía unas negras ojeras de mapache bajo los ojos y podría jurar que alguna que otra arruga de más; que al final su sobrino Max, mi amigo y compañero, casi hermano, nos hubiese traicionado y hubiera resultado ser un psicópata de manual que incluso mató a sus padres para conseguir el poder tenía que haber sido un duro golpe para él, lo era aún para mí y no compartíamos sangre… Tenía pensado recriminarle no haberme contado la verdad acerca de mi procedencia, no obstante, al verlo en ese estado no pude llevarlo a cabo, no se merecía seguir sufriendo por mi culpa ni que yo añadiese más leña al fuego.


    Nos fuimos a la sala de reuniones y el silencio incómodo se instauró en el lugar. Sabía que él quería hablar conmigo a solas, pero no creía que esos dos me dejasen tranquilo ni para ir a mear. Mi madre debía de ser una de las mandamases del cielo si los tenía así de cogidos por los huevos, al menos a Trón, dudaba que la rubia tuviese algún tipo de reticencia en lo que atañía a mantenerse pegada a mi culo, y yo iba a comenzar a picar su anzuelo, bueno, más bien permitiría que ella picase el mío si con eso conseguía sacarme a Sarah del corazón.


    Hice las debidas presentaciones antes de que el grandullón comenzase de nuevo a recitar su currículum de carrerilla y empecé a informar a mi jefe. Por muy medio ángel que fuese, mi familia, mi única familia, fue, es y siempre será Diego, por consiguiente, era al único que le debía lealtad. Los alados podían enfadarse de que le facilitase todos los datos, estaba convencido de que tenían órdenes de que no me pasase nada y jugaba con ventaja en eso de tocarles la moral.


    —Si no cerramos el velo y la posible invasión de los demonios, tu amiga, mi madre prófuga, mandará una inundación para que la humanidad se vaya por el retrete. —Entendedme, lo quería mucho, pero si no le tiraba alguna pullita de las mías pensaría que me estaba compadeciendo de él, y no había nada que le doliese más que eso, por lo que yo me desahogaba un poquito y Diego no se sentía tan mal, todos contentos.


    —Joder, esto se nos está yendo de las manos, James. Allan y Blaise siguen desaparecidos, el sur está mermado y los pocos que quedan están casi sin supervisión, además de que aún no tenemos claro quiénes en realidad apoyaban la causa de Tobías y Max. De las brujas tenemos en paradero desconocido a Alison, la madre de Alcina, y no terminamos de confiar en que el demonio que ayudó a las Soliña no esté involucrado en todo esto.


    Su cara de desprecio al nombrar a Mammón fue tangible. No estaba de acuerdo con esa afirmación, aunque tampoco era plan de ponerme a defenderlo delante de los ángeles, era tonto, pero no tanto. Antes de que a Diego le diese tiempo de continuar hablando, la puerta se abrió y entró el hombre lobo que lideraba a los cambiaformas. No terminaba de caerme bien, ni mucho menos le confiaría mi vida. No obstante, mi padrino no parecía pensar lo mismo. Lo recibió con un apretón de manos, para seguir con una cogida de codos mutua en la misma extremidad, era un gesto de familiaridad que tan solo hacíamos con los más cercanos, y no voy a negar que me jodió un poco que a mí tan solo me hubiera hecho un gesto de cabeza al verme. Hacía veintidós días que no me veía, qué menos que el mismo saludo, vamos, digo yo… Fue la primera vez que me sentí desubicado en mi propia casa, ahora no sabía a dónde pertenecía en realidad, no podía formar parte de los ángeles que nunca se preocuparon de mi existencia, y parecía que por aquí tampoco me habían echado mucho de menos, si no mirad a la innombrable, lo rápido que se había bajado las bragas en cuanto desaparecí. Además, ¿de dónde cojones salió el tipo ese?


    Cuando regresé a la realidad, el lobo tenía tendida su mano para ofrecérmela, se la agarré con fuerza devolviéndole el apretón y aguardé a que ellos también intercambiasen información conmigo, si iba a ser neutro, lo sería para ambos lados.


    —¿Estás bien? —se interesó Diego, siendo esa la primera muestra de preocupación para con mi persona.


    —Tiene desfase horario por culpa del viaje, se le pasará. ¿Verdad, amor? —Malak me sonreía, cínica, y me acababa de poner la mano en la rodilla, acercándose de manera peligrosa al chaquetero de Pinocho. Tragué saliva y evité decir nada para no montar un espectáculo, me limité a lanzarle una falsa sonrisa y a esperar a que el lobo hablase.


    Pepe se materializó en mi hombro y del salto que pegué levanté la pierna y estrujé la mano de la alada contra la madera, os prometo que no fue intencionado, pero tampoco me sentí demasiado culpable cuando la vi agarrarse la extremidad y mirarme mal, para qué nos vamos a engañar. Diego, Trón y el lobo se abalanzaron sobre el pobre sapo, que saltó a mis brazos para que lo protegiese como si fuese un cachorrito desvalido, pese a que yo sabía de sobra que era más listo que el mismísimo diablo.


    —No, es un amigo. No nos hará nada —les aseguré, cubriéndolo para que no pudiesen alcanzarlo—. ¿Qué haces aquí, tío?


    —Laz Zoliña dicen que van a aceptá el trato y que colaborarán con laz palomaz —informó, vigilando con un ojo a Trón y con el otro a Diego. Los dos ángeles gruñeron frente al apelativo del sapo—. No matéiz al menzajero. Dicen que ellaz van a empezar a buscar laz grietas y a solucionar ezo, que vozotroz oz encarguéi del tema del demonio. Fin del comunicado.


    —No estoy de acuerdo en que las brujas vayan solas, no confío en que cubran las meteduras de pata de la novata que comenzó con todo este desastre —rebatió Berserker. Fui incapaz de no sentir ira al escuchar hablar así de Sarah, pero me mantuve en silencio.


    —Está Margaret con ellas, sé que taparía cualquier cosa que su hija hiciese, pero también que intentará por todos los medios arreglar lo que ha pasado —la defendió Diego. Me pregunté si estaría enterado del primer aborto de Margaret, y empezaba a tener mis dudas sobre su paternidad—. James, ¿dónde están los hechiceros del norte que nos faltan?


    —En el infierno. —En cuanto Diego lo escuchó se sentó, abatido, de nuevo en el sillón principal—. No, no, espera, no me has entendido, están en el infierno, pero la última vez, bueno, la penúltima que estuve allí, pude oírlos con vida.


    —¿Has ido al infierno? —preguntó, anonadado, Trón. Asentí y abrió mucho los ojos—. ¿Dos veces? —Volví a afirmar.


    —Eso es imposible —refutó Malak, tocándome los huevos a dos manos y sin tiempos de por medio.


    —No sé la facilidad con que mentís los de tu especie —comencé a decir.


    —Nuestra especie —corrigió ella, aumentando el tamaño de hinchamiento de mis testículos.


    —No sé con qué facilidad mentís los de vuestra especie —repetí, ignorándola—, pero los hechiceros no nos andamos con bromas cuando la vida de uno de nosotros está en peligro, mucho menos si se trata de, por lo menos, quince. Cuando estuve en el «infierno» —hice énfasis en la última palabra para concederle más veracidad a mi alegato y porque me daba la real gana— me encerraron en una cueva, y estoy convencido de que ellos también lo estaban. El problema fue que casi no podía respirar y tan solo estuve unas cuantas horas, no sé si habría resistido todos estos días, Diego.


    —Tenemos que intentarlo, James —insistió con los ojos vidriosos, no sé si por la duda de la inminente pérdida de nuestros compañeros o si por haberle dado una patada invisible en la boca a la jodida tetona.


    —Los ángeles y los nefilim tenemos prohibido bajar al averno. El aire de azufre nos envenena y los demonios nos darían caza para comerse nuestra esencia si se enterasen de que hemos ido. Sería un baño de sangre, en el instante en que alguno de nosotros se adentra en el mundo de las sombras somos como un faro para ellos y no tardarían en dar con nosotros. Es un milagro que sigas vivo después de haber estado en dos ocasiones, James —me informó Trón, usando mi nombre con un halo de respeto que no pasé por alto.


    —Pues tenemos un problema, porque pienso ir en la partida de rescate.


    —Tu madre nos ha dejado bien claro que no permitamos que te lastimes —agregó Malak.


    —Mi madre solo me quiere usar como donante de semen, y no estoy muy por la labor, mira tú por dónde. Antes me marcho al averno que darte descendencia.


    Se ve que eso no le hizo demasiada gracia, porque se puso en pie, tirando la silla del empellón, batió sus alas y me encaró como si quisiera arrancarme la cabeza.


    —Pepe, di que James se une al grupo de las Soliña y que es mi única condición —ordenó mi jefe al sapo sin que yo diese crédito a sus palabras.


    —No pienso hacer eso —empecé a negarme, también me había levantado porque no me fiaba un pelo de la rubia. Diego hizo lo mismo y me puso una mano en el hombro.


    —Perdí a mi hermana a manos de su propio hijo, mi sobrino, el mismo que me ha estado engañando durante todo este tiempo, también a una hija, y lo único que me queda eres tú. Solo necesitamos que nos digas cómo ir hasta el infierno, los sobrenaturales y los hechiceros nos encargaremos de eso. Tu muerte no puede recaer también sobre mi espalda, hijo. Es el único peso que no podría conseguir sobrellevar. Por favor, dinos dónde ir y márchate con las brujas, ellas te van a necesitar.


    Tenía el corazón encogido, las lágrimas a punto de salirme en modo cascada y un nudo en la garganta que no me permitía pronunciar palabra.


    —¿Qué hago entonce? —quiso saber Pepe, que tenía ganas de marcharse.


    Suspiré, cogí aire hasta llenar los pulmones y me volví hacia el sapo.


    —Lleva el mensaje de Diego a las Soliña, diles que, si no aceptan, en menos de cinco minutos tendrán una legión de ángeles rodeando la casa y que no podrán salir a ningún sitio.


    —Uf, ¿to ezo? Mira que luego cato yo, pisha.


    Le lancé una mirada de advertencia para que se fuera y cumpliera las instrucciones y él se encogió de hombros de esa forma tan teatral suya. Antes de irse, pegó un salto y se puso en el busto de Malak, sacó su lengua y le arreó un lengüetazo de campeonato. Cuando la alada iba a agarrarlo, casi de seguro para hacer puré de Pepe, el muy sinvergüenza desapareció, dejando tras de sí solo un rastro viscoso de babas en la cara de la chica.


    —Descansaréis un poco, nos explicarás en el mapa cómo llegar hasta el averno y después partiréis —concluyó Diego, aguantando la misma carcajada que yo al ver a la elegante ángel escupiendo y poniéndose cada vez más verde. Ese jodido sapo estaba ganándose un trocito de mi corazón, el mismo que la Soliña había pisoteado.
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    Capítulo nueve


    Mi pareja ideal se reencarnó en un calcetín y está dando vueltas solo en la lavadora


    Sarah


    Teníamos a Enri atada en el sofá con peor cara que Marco[5] el día de la madre, intenté que nuestras miradas se cruzasen para al menos decirle en silencio que lo sentía y que era por su bien. Sin embargo, ¿hasta qué punto le estaría diciendo la verdad? La mujer tenía más de dos siglos de vida y siempre había estado pendiente de las necesidades de todos los aquelarres que estuvieron bajo su tutela, me apostaría el cuello a que jamás se casó ni tuvo familia por no fallarle a ninguna de las brujas que iban a pedirle auxilio, por lo tanto, ¿quiénes éramos nosotras para negarle ahora la posibilidad de hacer lo que le saliese del alma? Vale, hablábamos de una cabra y se estaba columpiando un poco con la bebida, no obstante, yo no la veía mal, y se había merecido unas vacaciones de sobra.


    ―¿De dónde has sacado la cuerda, Sarah? ―me interrogó mi abuela, pensativa.


    ―Se la ha dado su nuevo ligue ―respondió Alcina con una ridícula sonrisilla en los labios. En serio, os prometo que a veces no tengo claro cuál de los dos era más rara, si Lisbet o ella.


    ―Muy bien, sobrina, así me gusta: tira de la cadena y al carajo los mojones reblandecidos.


    ―Tituba, ¿de verdad esa frase era necesaria? ―Alice se echó las manos a la cara después de la burrada de su hermana menor, quien tan solo se encogió de hombros como respuesta y se marchó a la cocina con disimulo.


    ―Sarah, ¿me explicas? Eso es una cuerda mágica para capar los poderes, no existen muchas y son caras en exceso. ―Mi madre volvía a ser ella misma; desde que todo lo de la abuela se solucionó, regresó su carácter protector en demasía, y estaba convencida de que si fuese por ella me envolvería en papel de pompitas, de ese que se utiliza para mandar cosas y que no se rompan en el trayecto. ¿Os ha dado por especular quién pensó en llenarlas una a una la primera vez antes de que existiesen las máquinas? Chico mareo como hubiese tenido que ponerse a soplar cada una de ellas, para que después venga alguien fanático por explotarlas y se las cargue todas y luego llegase la maldita figura de Reyes que le has comprado a tu amiga, con toda la ilusión del mundo, sin cabeza porque no has sido capaz de detenerte a tiempo y dejar de estallarlas. Vale, me he ido un poco por la tangente, pero os juro que eso no me pasó a mí y que ese regalo roto no fue el hada de Alcina de Navidad. Estoy segura de que los de Correos se entretuvieron ellos solitos mientras esperaban a que les abriesen la puerta de la mansión de Sibila en Cernégula, yo no fui.


    ―¿Te estás inventado alguna excusa? ―insistió mi progenitora al ver que no respondía.


    ―Esta mañana tuvimos un pequeño problemilla con Lisbet cuando nos marchamos. Digamos que está obcecada en lo de cortarme la cabeza por no dejarla salir de Alcina y que un desconocido nos echó el cable, o más bien la cuerda esa.


    ―Y Sarah le dio las gracias ―añadió Alcina, siguiendo con la risa infantil que significaba que me estaba callando del sacrificio la mitad. Mi madre frunció el ceño y arrugó el labio superior.


    ―¿Sarah?


    ―Se llama Pan, iba con una túnica hasta los pies, me regaló la cuerda por si aquí a la bocazas se le ocurría volver a decapitarme, juro que no hice nada malo ―me defendí.


    ―Madre, ¿te suena de algo? ―preguntó a mi abuela.


    ―En la antigüedad, existió un grupo de monjes que se hacían llamar la Liga de los Asesinos. Son bastante peligrosos y usan la magia negra y la nigromancia para obtener los poderes que no les han sido concedidos de forma natural. Pactan con demonios menores y es bastante común que acaben siendo poseídos por estos hasta que el recipiente, el cuerpo, termine sucumbiendo por albergar demasiada energía ―contestó Enri.


    ―Madame Blavatsky, ¿estás mejor? ―quiso saber mi abuela, colocándose a su lado.


    ―Claro que lo estoy, estás ligaduras deshacen cualquier magia, incluida la mierda que hicisteis tú y la loca de los pelos azules. ¿En qué estabais pensando, descerebradas? Eso lo podría esperar de Tituba, incluso de Sarah y de la lerda infantiloide de Alcina, pero ¿de vosotras dos? Se supone que sois las responsables de que todo continúe en orden si me sucede algo. Me he tenido que reencarnar en cabra para salvaros el culo. ¡Por el amor de Satán! ―gruñó la Oráculo y nos puso a todas firmes, ahora no sabía si prefería a la cabra, la verdad. Esta acojonaba bastante.


    ―Madame, necesito saber cómo funciona el collar, por favor. Ha emitido distintas luces, y la primera vez que lo tocamos nos llevó a todos los involucrados al otro lado del velo. Hay que repararlo ―supliqué antes de que se le volviese a ir la cabeza.


    ―La piedra que llevas al cuello es muy especial, se alinea con el poder de tus chakras… ―empezó a decir, pero Alice la interrumpió.


    ―¡Lo sabía, lo dije, yo dije que teníamos que mirar el libro de los chakras! Pero nunca me hacéis caso, nadie escucha a la mediana. ―La mirada de asesina que le echó la cabra con sus pupilas horizontales la silenció al instante, y Madame continuó hablando.


    ―Tienes que abrir todos tus puntos y deben quitarte el glamour de una vez. Nadie se conoce a sí misma hasta que no acepta quién es en realidad ―esto último lo dijo mirando a mi madre con desaprobación.


    ―Eso no va a pasar ―objetó mi progenitora, se acercó al animal y tiró del nudo, deshaciéndolo en segundos.


    Algo extraño sucedió, Enri saltó del sofá y se puso a mover las caderas como si tuviera un hula hoop invisible y, antes de que mi abuela o Sibila pudiesen atraparla, se tiró una pedorreta sonora con la boca, babas incluidas, y desapareció del salón.


    ―¡¿Y el jodido hechizo de protección de la casa?! ―chilló la Soliña mayor, encarándose a mi tía Alice.


    ―Creo que me despisté y se bajó. Me he emocionado con lo de los chakras, madre ―confesó, avergonzada.


    ―¡Margaret Elisabeth Mary Soliña, te destierro de este aquelarre y de esta familia por el resto de tus días por dejar escapar a la maldita cabra! ―Ahí íbamos, se avecinaba tarta quemada nivel pro…


    ―¡Oh, deja el drama, madre! Ya sabes que ese bicho tan solo te decía lo que querías oír para que la dejases libre ―contestó la aludida como si no la acabase de liar gorda.


    Por cierto, hablando de gordas, ¿dónde diantres estaría Mammón? Pepe se apareció en mi hombro y empezó a ver el partido de tenis, pero él a dos bandas al tener cada ojo para un lado.


    ―¿Qué ha pazao?


    ―Mi madre ha liberado a Enri antes de que me contase algo que no quiere que escuche. Bienvenido a los secretos de las Soliña, parte mil cuatrocientos setenta y siete ―le respondí al sapo, y me encogí de hombros, dispuesta a marcharme con mi amiga a mi dormitorio, no sin antes volver a colocarme la cuerda de cinturón.


    ―¡Tituba! ―berreó mi abuela, y no di ni un paso.


    ―Yo no me he bebido el vino que quedaba del cura ―se defendió mi tía haciendo acto de presencia.


    ―Luego tendremos una conversación usted y yo, señorita ―la amenazó mi abuela, porque sí, eso dicho por ella era directamente una amenaza, fin―. Margaret, te digo lo mismo, esta vez no te vas a ir de crisantemos[6], que lo sepas. ¡Todas sentadas ahora mismo! ―Al final se queda afónica con tanto grito, ya veréis―. Los ángeles están en la Tierra, eso es una muy mala señal. Son extremistas y cada vez que aparecen los siguen las catástrofes. Tenemos que aceptar el pacto y encargarnos de algo de lo que han solicitado, llevamos ventaja porque primero han venido a hablar con nosotras y después con los hechiceros.


    —¿Qué te parece si les decimos que nosotras nos encargamos de las grietas y ellos del demonio? —sugirió Sibila, que esas dos se llevasen bien era bastante espeluznante, la verdad.


    —Perfecto. Pepe, ve con los hechiceros de norte y diles lo que acabamos de hablar —mandó mi abuela al sapo, y este desapareció al instante—. Empezaremos mañana con la búsqueda de respuestas, esta noche tenemos que hacer otra cosa antes de que tu nieta mate a la mía —dijo. Alargó la mano y mi cuerda voló hasta su puño.


    Las viejas miraron a Alcina y sonrieron como tan solo las viejas brujas saben hacer.


    Entre las dos agarraron a mi pobre amiga y la ataron otra vez, al final iba a parecerse a Spiderman hasta el culo de güisquis. Cogieron dos bolsas llenas de cosas del cuarto de los tiestos que solían usar como laboratorio y le ordenaron a Tituba que las llevasen hasta la casa de San Cibrán.


    —Pienso ir con vosotras, es mi amiga y no la voy a dejar sola —protesté cuando me di cuenta de que pensaban dejarme atrás y de que Alcina tenía una expresión de terror fija en la cara. La agarré de la mano y me negué a soltarla.


    —No es una fiesta de pijamas, Sarah. Espera aquí, no tardaremos —rechazó mi abuela. Soltó un viento que liberó mi agarre y cerraron la puerta dando un portazo.


    Si esas dos viejas locas se pensaban que abandonaría a Alcina lo llevaban claro. Subí a mi dormitorio sin hacer ruido para que ninguna de las Soliña que quedaba en la casa se diese cuenta de mis planes. Recogí mi bolso y metí el diario de mi madre, desde que regresamos no me fiaba de dejarlo solo demasiado tiempo, me negaba a que lo encontrasen y me lo quitasen. Saqué el tarrito de pimienta del cajón y me eché un poco en la nariz para estornudar y poder llegar a la otra propiedad antes que ellas. Me centré todo lo que pude en el sótano en el que tenían retenido a Mammón y cerré los ojos, no obstante, algo que jamás había sucedido pasó y no aparecí en ninguna parte.
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    La oscuridad me rodeaba, sabía que debía de haber un suelo bajo mis pies porque no estaba cayendo, sin embargo, no se sentía como si estuviera sobre uno. Al mirar arriba tan solo se distinguía una negrura que abarcaba hasta donde mis ojos no llegaban a ver. Lo único que me iluminaba un poco era una especie de ventanita opaca que flotaba a mi lado. Confundida y con un miedo de narices, me acerqué con la intención de abrirla y colarme por ella para salir de allí. Por un instante pensé que Eli me había pillado y estaba dentro de uno de sus agujeros negros, pero el olor no me resultaba familiar, esa magia no pertenecía a ninguna de las Soliña y, lo peor de todo, sentía que no me encontraba sola allí dentro. Algo se me clavaba en la nuca, era la misma sensación de cuando te observan por la calle, solo que esta se percibía maléfica y me tenía encogido el corazón, me daba pánico girarme y comprobar que estaba en lo cierto.


    Lo primero que hice fue intentar golpear el vidrio y, para mi sorpresa, ni siquiera se escuchó el sonido que se esperaba después de aporrear algo duro. Grité sin que de mis cuerdas vocales saliese ninguna palabra. ¿Estaría dormida? Pegué la nariz para mirar a través de él y ver si podía pedir auxilio a alguien que se encontrase al otro lado. Fue entonces cuando los vi, había por lo menos seis encapuchados con el mismo hábito que el guapito que me salvó de Lisbet. Se hallaban alrededor de un pentáculo y en su interior pude distinguir la figura de un hombre alto, con unos cuernos que conocía a la perfección y los dientes y las garras fuera, dispuesto a rebanar a cualquiera que osase acercársele.


    —¡¡Mammón!! —berreé sin oírme.


    En ese momento el demonio volvió la cara, rápido, y me miró a los ojos, abrió mucho los suyos enseñando aún más el rojo de sus iris reptilianos. Uno de los monjes le lanzó un líquido que al entrar en contacto con su piel consiguió que esta echase una humareda negra. Golpeé el cristal con todas mis fuerzas, tenía que ayudarlo antes de que lo matasen. Se lo debía, en realidad era yo la que le debía una de las gordas, y no al contrario. El príncipe del averno levantó los puños al aire y una nube morada se materializó a mis pies, ascendiendo rápido hasta mi cabeza, lo último que logré ver fue a mi amigo en el suelo, exhausto seguramente por el conjuro que me había lanzado, y a los encapuchados arrojándole más líquido encima mientras su piel se carbonizaba.


    —¡¡Nooo! —chillé a pleno pulmón.
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    Ahora sí podía oírme, yo y el resto de la casa, mi madre no tardó en asomarse a mi cuarto, del que al parecer no me había movido. Se sentó en el suelo a mi lado y me miró sin saber qué me sucedía. Era incapaz de dejar de llorar, sabía que lo que había visto era real y que estuve atrapada en aquel sitio terrorífico, al igual que también era consciente de que el demonio había terminado con sus últimas fuerzas con tal de liberarme.


    —Sarah, hija, Sarah, ¿qué pasa?


    —¡Mamá, van a matarlo, no podemos dejar que eso ocurra! —sollocé, y me abracé a ella como si volviese a tener cinco años y me acabase de caer del árbol por querer salvar a una ardilla ya muerta…


    —¿Qué pasa? —Mi tía Alice y mis primas estaban en la puerta y todas me observaban sin comprender nada.


    —¡Lo tienen encerrado, lo están hiriendo! —Mi congoja era tal que me sentía incapaz de articular dos frases con sentido.


    —Creo que estás exagerando un poco, prima. La abuela y Sibila no van a matar a Alcina, solo le harán otro exorcismo fallido y regresarán con mi madre feliz por haber podido escaparse para robarle al sacerdote de San Cibrán, y con las viejas enfadadas por no lograr nada —me intentó consolar Mary, recordándome lo que la cabra había dicho antes.


    —Eran los sacerdotes, los de la Liga de los Asesinos, los que lo tenían. —Me levanté y mi madre hizo lo mismo sin soltarme el brazo.


    —Cariño, necesitas descansar, cualquiera en tu lugar estaría desvariando, son demasiadas cosas. Sé que volver a ver a James después de tanto tiempo te ha podido afectar —intervino mi madre.


    —Y no olvidemos que venía con la buenorra de la alada, que está de toma pan y moja —añadió Eli, tocándome los ovarios un poquito, pero el traidor del hechicero no era mi prioridad en esos momentos, mis amigos sí, y Mammón, pese a ser un demonio, siempre que lo necesité estuvo a mi lado.


    —Mamá —respiré hondo, procuré tranquilizarme un poco y continué hablando—, los sacerdotes asesinos esos de los que habló la Oráculo antes tienen retenido a Mammón en un pentáculo y lo están matando. Tenemos que ir a ayudarlo, por favor —le rogué, y sentí que las lágrimas volvían a salirse de mis ojos sin que las pudiese controlar. Mi madre se puso blanca como jamás la había visto antes, se sentó en la cama y miró a su hermana, si no fuese imposible, podría jurar que se estaban comunicando con la mente.


    Pepe apareció en ese instante encima de la cabeza de Alice y el momento transcendental se fue al garete. Yo seguía con el corazón encogido por lo que acababa de ver, pero lo que el sapo dijo después hizo que me sentase al lado de mi madre y que quisiera fugarme con la cabra de nuevo.


    —Niñaz, que dicen los estirao que aceptan el trato, pero que noz endozan a Jamez y que no ez dizcutible. Por cierto, los ángele zaben como a leche, eztán feoz de cojonez.


    No quise estar al corriente de por qué él conocía ese dato. Se me estaban juntando demasiados frentes otra vez. Hubiera jurado que Pan no era malo, pero también habría puesto la mano en el fuego por Max… Digamos que mi radar para detectar traidores estaba igual de estropeado que el de elegir de quién enamorarme, para qué me iba a engañar.


    —¿Za muerto alguien?


    —El demonio amigo de Sarah está en problemas —se limitó a contestar mi madre al sapo.


    —¿Cómo lo localizamos? —quise saber, esperanzada por que me ayudasen.


    —Sarah, no vamos a hacer nada —agregó ella, helándome la sangre.


    —Pero, mamá, él nos ayudó. De hecho, creo que, si no me hubiera sacado de ese horrible lugar, ¡aún estaría allí atrapada!


    —¿De qué lugar, Sarah? ¿Cómo sabes que no está jugando con tu mente? Es un demonio, un príncipe del averno, es uno de los más poderosos que puedes encontrar. ¿Cómo estás tan segura?


    —Ezto ze eztá poniendo un poquillo incómodo. ¿Cenamo? Mammón ha zalio de cozaz peore, créeme…


    Alice meneó la cabeza y se marchó del cuarto, con Pepe en la cabeza más a gusto que un arbusto, y empujó a mis primas también al pasillo porque les faltaban solo las palomitas a las dos.


    —Porque lo sé, lo siento. Quería ir en busca de Alcina para que no estuviese sola —confesé—, en su lugar, algo me atrapó, me sentí como encerrada dentro de un espejo. Nada parecía tener sentido, no había suelo, ni paredes ni techo, no podía hablar ni los que estaban al otro lado me veían, tan solo Mammón, él sacrificó sus últimas fuerzas para mandarme de vuelta. Mamá, ayúdalo, por favor.


    —Tienes que dejar de desplazarte así, Sarah. Al menos hasta que entendamos qué está sucediendo con el velo y el inframundo, no es seguro. —Asentí e hice un puchero—. ¿Si te prometo que iré a ayudarlo me prometes tú que no volverás a saltar entre lugares?


    —Te lo juro, palabrita de niño Satán.


    —Ese demonio es estúpido y a saber en qué se ha metido ahora —protestó.


    —¿Por qué lo teníais encerrado? Si es el padre de las gemelas, no me parece demasiado considerado por vuestra parte.


    —¿Cómo?


    —Cuando lo rescatamos la primera vez, en el otro tiempo, Tituba le tenía una pelusilla increíble, y mis primas y yo llegamos a la conclusión de que era el donante de esperma que la preñó. Aún me falta que me confirmes el mío, por cierto… —tiré la piedra a ver si colaba.


    —Cariño, ¿sabes una cosa?


    —Dime —contesté esperanzada.


    —La vida es una gran mierda la mayoría del tiempo, pero a veces puede llegar a ser buena, y las personas solemos aferrarnos a esos momentos. Son los que en realidad merecen la pena. Nunca lo olvides —concluyó en modo Yoda. Me miró fijamente a los ojos y agrandó los suyos a la par, descuadrándome bastante.


    Luego meneó la cabeza de un lado a otro, me dio un beso en la frente y se marchó, dejándome con las mismas dudas que antes, pero al menos sabía que cumpliría su palabra y ayudaría al demonio. Solo esperaba que con la inquina que le tenían no lo trajesen a trocitos.
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    Capítulo diez


    Si no suena como si estuviese corriendo en chanclas, ahí no es…


    James


    Condujeron a los ángeles a sus habitaciones, se les notó en la cara que lo de que nos separásemos no les hizo ni pizca de gracia, no obstante, yo agradecí esa distancia, estaba empezando a sentirme más agobiado que Don Pimpón en una cama de velcro. Necesitaba mi espacio y, sobre todo, hablar con Diego a solas sin espías de por medio. Aunque dudaba que la todopoderosa de mi señora madre no se enterase de cualquier cosa que sucediese en la Tierra.


    Antes de que Diego saliese de la sala de reuniones, lo agarré por el brazo y lo detuve para poder ejecutar lo último que se me había venido a la mente.


    —Diego, tenemos que hablar.


    —James, sobre lo de tu madre no tuve elección. Ella me sugirió de forma bastante convincente que no revelase a nadie tu procedencia, y esa amenaza se extendía hasta ti también. Cuando el demonio te hizo eso en la cara —se detuvo y tocó mi cicatriz con el mismo afecto que un padre— creí que vendría a buscarte y te llevaría lejos. Fui egoísta, no quería perderte, lo siento mucho.


    —Lo comprendo, y te iba a decir que te perdono, pero decir eso sería ser un desagradecido, me has cuidado siempre y soy así gracias a ti, te debo la vida, Diego. Conocí a mi madre ahí arriba, ¿sabes? —le expliqué y señalé al techo—. Digamos que es más rara que un perro verde y que haberme criado entre los hechiceros no me parece tan malo después de haber permanecido con los alados durante algunas horas. Están como una regadera, te lo prometo.


    Diego se carcajeó y me dio unos golpecitos en el hombro.


    —Deberíamos descansar —propuso.


    —Quiero hablar con Tobías Vernon —pedí justo cuando el Berserker nos interrumpió.


    —Lo veo bien, iremos a las mazmorras —concluyó el lobo por Diego y me puso de mala leche, a ver desde cuándo se había autonombrado él capitán general de todos.


    —James, es necesaria la colaboración entre especies para capturar a los rebeldes y terminar con esta locura —me tranquilizó mi padrino, que ya conocía todos los gestos de mi cara y sabía que me faltaba cero coma dos segundos para saltarle a la yugular al prepotente de las narices ese. Asentí para no meterlo en más problemas y los tres descendimos hasta donde se encontraba la prisión subterránea del complejo.
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    Dai y su hijo estaban encerrados en distintos habitáculos, nosotros no tratábamos a los prisioneros como los hechiceros del sur, ellos tenían unas habitaciones propias con letrina y cama en el interior de cada una, no se podía comparar a un hotel de cinco estrellas, pero tampoco a una celda del medievo. Desconocía las intenciones que tenían Diego y el lobo para con los traidores, y tampoco tenía claro si el Consejo pensaba realizarles un juicio a corto plazo, lo que sí sabía era que quería respuestas. El engaño de Max aún escocía, y era consciente de que parte de las ojeras de mi padrino se debían a su pérdida, por muy capullo que hubiese resultado al final.


    —¿Puedo entrar solo? —pedí, conociendo de antemano la respuesta.


    —Los prisioneros están a nuestro cargo hasta que el Consejo decida cuál será su castigo, no voy a poner en riesgo la credibilidad de los sobrenaturales por una rencilla entre niñatos.


    Eso ya fue más de lo que mi ínfima paciencia podía soportar y levanté el puño con la intención de partirle el hocico a ese caniche del averno. El agarre de Diego me detuvo justo a tiempo y nos encaramos como dos perros rabiosos a punto de arrancarse algún trozo.


    ―Entraremos los tres ―concluyó mi superior, tirando de galones y dando el tema por zanjado. Os prometo que más pronto que tarde le daría una paliza al cachorro malcriado ese hasta que consiguiera que se sentase y me diese la patita…


    Tobías se incorporó en cuanto nos vio aparecer dentro del reducido cubículo, los cuatro allí dentro hacíamos que la estancia se sintiese aún más pequeña de lo que era, y eso jugaba en mi favor.


    ―No pienso decir nada hasta que no vea a mi padre y a mi abuelo ―dijo el preso, y se tumbó con aire chulesco en la cama, poniendo incluso sus manos detrás de la cabeza como si estuviese tomando el sol en la playa.


    Miré a Diego para saber hasta dónde podía contarle, en otras circunstancias habríamos tenido una reunión previa para ponerme al día, pero el absurdo enfrentamiento que el sobrenatural tenía conmigo impidió que pudiese llevarla a cabo y tan solo me quedó improvisar.


    ―¿En qué parte de la cueva del infierno encerrasteis Max y tú a los hechiceros que no quisieron chuparos la polla, Tobías? ―le pregunté con mi mejor sonrisa. En los interrogatorios, comportarte de forma contradictora con tus gestos y tus palabras frente al prisionero, para que se descuadrase, funcionaba mucho mejor que lo de poli bueno y poli malo.


    ―¿Tu bruja no es capaz de localizarlos en su casa? ―se jactó, e intenté disimular que aquello me había afectado.


    Me senté en la cama y le empujé las piernas lo suficiente para sacárselas del colchón y que tuviese que sentarse también.


    ―Sé dónde están, lo único que estoy intentando es que tu castigo sea menor por colaborar. ¿Sabes lo que puede llegar a doler una hoguera mágica? Me han dicho que aún hay algunos que escuchan de noche los alaridos de la pobre Madame Blavatsky. Sería divertido comprobar hasta dónde podrían soportar tus cuerdas vocales, lo mismo el mundo se está perdiendo un Pavarotti, lástima que lo descubramos cuando ya sea tarde. ―Puse cara de resignación, me encogí de hombros, le di sendos golpecitos en la rodilla y me levanté para hablarle al lobo―. Nadie puede decir que no lo intenté, es todo tuyo.


    El lobo, para mi asombro, me siguió la corriente y se abalanzó sobre el hechicero para cogerlo por la pechera de la camiseta y ponerlo en pie de un tirón. Tobías se puso más blanco que la teta de una monja y abrió tanto los ojos que por un instante temí que se le saliesen de las cuencas.


    ―No sé la ubicación exacta, ¿de acuerdo? Era Max el que se movía por el averno, yo tan solo lo seguía y acataba órdenes.


    ―Ya os dije que este no nos iba a ser de mucha ayuda, ¿para cuándo la barbacoa? ―agregué sonriente.


    Berserker se dio la vuelta sin soltarlo e hizo amago de conducirlo a la entrada, en la que ya nos encontrábamos Diego y yo, esperando con hastío.


    ―Un momento, un momento, por favor. Sé cosas que podrían ayudaros en algo ―suplicó el preso con un tono de voz mucho más neutro que hacía unos minutos. No había nadie más eficiente que yo a la hora de interrogar y me sentí orgulloso por ello, aunque solo el breve lapso hasta que el desgraciado habló―. Sarah, ella es la culpable de que el velo se esté rompiendo y de que los demonios quieran subir a la Tierra. La quieren a ella.


    ―No mientas, intentar salvar el culo inventándote excusas baratas no es de hombres, Tobías. Un poquito de dignidad ―le grité―. Nos vamos ―terminé, y deseé que los otros dos me hicieran caso, pero Murphy es muy cabrón y no estaba dispuesto a ponérmelo fácil.


    ―No nos marchamos a ninguna parte. Continúa ―le ordenó el lobo al traidor.


    ―Él lo sabe también y os lo está ocultando. Cuando fui a Cangas a buscarlos ella hizo algo raro, no se sintió como ningún hechizo, y después lo hirió, James olía a magia demoníaca. Lo que hizo en Castellar fue solo una muestra de lo que es capaz de provocar. Esa bruja está poseída por algún demonio, cuando estuvimos en el infierno no le afectó el aire, podía respirarlo sin ningún problema. Max y yo sopesamos que también tendría un ente en su interior, como Alcina, pero, tras ver lo que podía hacer, cambiamos nuestra elucubración a la de un ser del averno. Estamos todos en peligro, tenéis que capturarla, es ella la que está del lado de esos engendros para dejarles vía libre hasta nuestro mundo.


    ―¡Mientes! ―repetí, y a punto estuve de darle un puñetazo en toda la cara de no ser porque el lobo se interpuso y lo defendió con su cuerpo como si se tratase de un escudo humano.


    ―No lo hago, lo sabes de sobra. Enséñales la herida, de no haber sido un puto angelito ya estarías muerto. ―Que Tobías tuviese esa información, estando allí encerrado, me hizo pensar que continuábamos teniendo un topo entre nuestras filas―. Se acuesta con esa zorra y por eso la defiende, la antepone antes que a vosotros, ¿no os dais cuenta?


    Esa fue la gota que colmó el vaso, finté al Berserker en los pocos metros de los que disponía y, esta vez sí, le hice comerse sus palabras con un derechazo, ni Diego ni el lobo pudieron evitar que se llevase ese primer golpe. Me sacaron de allí medio a rastras con Tobías sonriendo y escupiendo sangre. Vale, ahora la había cagado a base de bien por hacerme el chulo, Sarah estaba en problemas, en más de los que ya tenía…
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    Regresamos hasta la planta superior, en la que los ángeles nos aguardaban en el pasillo. Diego me dirigió hasta el patio de entrenamiento, el aire fresco me vendría bien y no puse impedimento alguno, además, ahí tendría más espacio por si al lobo le daba por tocarme mucho los huevos y acabábamos en gresca.


    ―¡¿Qué mierda ha sido eso, James?! ―me chilló Diego una vez que estuvimos en corro todos los presentes, nos faltaba solo darnos las manos y ponernos a cantar el Cumbayá, era ridículo.


    ―Intentar encontrar a mis hermanos, ¿te parece bien?


    ―Has ocultado información sobre la bruja. Tenemos que traerla aquí de inmediato.


    Berserker parecía disfrutar con todo aquello, era de vox populi que las brujas no eran santo de la devoción ni de los sobrenaturales ni de los seres de la noche. Miré de soslayo a Malak y vi un atisbo de satisfacción en su mirada, la muy cerda estaba disfrutando con aquello.


    ―Tobías miente, solo quiere mantenernos ocupados en nimiedades mientras los suyos se reagrupan y nos vuelven a atacar ―expliqué, frustrado porque Diego no saliese en mi defensa, o en la de ella, por el amor de Lucifer, si hasta donde yo sabía él pensaba que estamos hablando de su hija. Le lancé una mirada implorante y este se lanzó a hablar, que para lo que dijo ya se podía haber metido la lengua en el culo, todo sea dicho de paso…


    ―Estamos viviendo tiempos difíciles, James. La lealtad frente a los nuestros se antepone a cualquier lazo que podamos tener con otras personas. Si Sarah está siendo manipulada por un demonio, le haces un flaco favor cubriéndola. Los seres del averno son destructivos y debemos exterminarlos a todos.


    ―¡Mammón no es así! ―solté demasiado rápido, ni yo me acababa de creer que lo estuviese defendiendo.


    ―Mammón en particular es el más peligroso de todos. Ha hecho pactos con las brujas desde el inicio de los tiempos, ¿es él el que está dotando a la Soliña con esos poderes que demostró en la batalla? ―escupió el lobo, y vi que las venas de Diego sobresalían cada vez más de su cuello.


    ―¿Y vosotros no decís nada? ―espeté a los ángeles, que parecía que viesen un partido de tenis de los que tanto aburrían a la culpable de esta discusión.


    ―Nosotros solo estamos aquí para comprobar que hacéis lo correcto y, en su defecto, dar luz verde para que tu madre empiece con el cambio.


    ―Asesinar a la mayoría de la población se llama ahora «cambio», muy sutil por vuestra parte, que se supone que sois los buenos ―ironicé.


    ―Las Soliña están en San Cibrán, incluida Sarah, allí podréis apresarla ―informó la rubia, y me puso de más mala leche, si es que eso era posible.


    ―¿La estás espiando? ―le pregunté, alucinado de su convicción en lo que se refería a la ubicación de la bruja.


    ―La tenemos también en el punto de mira. Ten a tus aliados cerca, pero a tus enemigos más ―alegó, sonriente.


    ―Vamos a por ella y traigámosla aquí, es probable que esto termine antes de lo que teníamos pensado. La ayuda de Tobías ha sido bastante reveladora, gracias, James ―me dijo el lobo, sonando a sorna―. Te quedarás atrás para que no intervengas en la misión, está visto que no eres imparcial en lo que respecta a esa bruja.


    ―Mis cojones treinta y tres ―respondí y, antes de que pudiesen pestañear, ya había sacado mi varita y estaba dirigiéndome a avisar a Sarah. El problema fue que, justo cuando aparecí en la puerta de entrada de la casa de las Soliña, el mamón del perro guardián de mi madre ya me tenía agarrado por el cuello.


    ―Te esperas aquí o te mando de vuelta con tu madre ―me amenazó el muy capullo.


    ―¿En serio? ¿Qué va a hacer, castigarme en mi cuarto sin salir? Ah, no, que no tengo de eso porque ¡ha pasado de mi culo durante toda mi maldita vida! ―chillé esto último como un adolescente con un berrinche, pero no tuve más remedio que permanecer fuera y tener que ver los ojos de decepción de Sarah cuando creyese que la había delatado de algo que ni siquiera tenía aún claro.
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    Capítulo once


    La G de la magdalena la puso el mismo que la L al Marlboro


    Sarah


    Estaba sentada en la cama mirando a la nada, a punto de llamar a Pepe otra vez para que me explicase mejor lo de tener que cargar con James, cuando la caravana sonó con la música de El exorcista. Pegué un salto y bajé rápido las escaleras, mis primas ya iban delante de mí, no sabía qué sucedía, pero entrar en el cacharro con ruedas la última nunca era buena idea, y ellas siempre me adelantaban. Una vez dentro del vehículo, me sorprendió ver a mi madre en el asiento del conductor y a Alice al lado en el del copiloto, que la abuela no condujera reducía las probabilidades de accidente en un doscientos por cien, así que respiré un poco más tranquila.


    —¿Dónde vamos? —quise saber. Tan solo me dio tiempo a coger mi bolso de la casa, no tenía en mente que viajaríamos en aquello, nosotras lo usábamos en exclusiva para el evento anual de brujas en Cernégula, por lo que estaba un poco perdida.


    —Las Soliña vamos a organizarnos y detener lo que sea que esté pasando —respondió mi madre, y arrancó antes de que me diese tiempo a sentarme. Cogió las curvas del camino que conducía a San Cibrán como si fuesen rectas. Anotación mental, tener miedo también cuando mi progenitora se ponga detrás del volante.


    Una vez allí, nos bajamos todas y nos encontramos a Tituba dormida en la hamaca del porche, dos botellas de vino descansaban vacías a sus pies y roncaba como si estuviese hibernando. Mi madre movió el asiento con brío hasta que la tiró al suelo y esta se levantó de un salto, apuntó con el dedo a la nada y lanzó un chorro de agua que impactó de lleno en sus hijas, mojándolas de arriba abajo.


    —¡Estoy despierta y vigilando! —exclamó aún en duermevela—. Prometo que las botellas ya estaban aquí cuando llegué, no he ido a ningún sitio.


    —¡Mamá! —gritaron las gemelas.


    —¡Cojones, es que estas no son formas! ¿Se acaba el mundo, o qué? —protestó haciéndose la digna.


    —Es bastante probable, pero ya lo dije hace algunos años y ninguna de vosotras me hizo caso —argumentó Alice.


    Recordé que cuando estuve en el pasado la escuché decir algo parecido, ella quería que mi madre la trajese aquí para encontrar un libro o el mundo se acabaría, me pregunté si no se estaría refiriendo entonces a este mismo momento.


    Un grito de terror tronó en la noche y me puso los pelos de punta, conocía a la dueña de dicha voz y no dudé en correr hasta el sótano, del que supuse que provenía el lamento. Mi madre y Alice me siguieron, mis primas subieron las escaleras y Tituba, bueno, ella titubeó. No pude evitar detenerme y reírme sola de mi ocurrencia, la menor de mis tías se colocó a mi lado y me susurró al oído:


    —Sigo pensando que estás fumando hierba, y mi propuesta de no delatarte si me pasas un poco sigue en pie.


    —¡Te he escuchado! —la amonestó mi madre.


    Las ignoré a las dos y bajé las escaleras para encontrarme con una escena de lo más surrealista. Mi amiga estaba sentada en la silla de torturas con las cadenas puestas, mi abuela y Sibila tenían unos palosantos en las manos y los movían de forma circular, las volutas de humo formaban figuras geométricas que terminaban muriendo en la cara de Alcina, la misma que se estaba poniendo verde y tosía como un fumador empedernido. Le habían metido los pies en un barreño rosa de plástico que, apostaría el cuello, pertenecía a la más inconsciente de mis tías... De ahí salía un olor a muerto que tiraba para atrás y preferí no saber qué habrían utilizado esas dos.


    —¡Sarah, ayúdame, por favor! Tengo la garganta como si me acabase de meter en la sauna con tu tía —me rogó mi amiga en cuanto nos vio aparecer por el sótano.


    —No la escuches, es mi madre la que habla por ella, mi nieta jamás sería tan débil como para no soportar algo tan nimio como esto —añadió Sibila, a lo que la chica hizo un mohín y suspiró de forma sonora, aspirando más humo y volviendo a carraspear.


    —Madre, tenemos que hablar —interrumpió mi progenitora a mi abuela, a lo que esta respondió frunciendo las arrugas del bigote.


    No me había dado cuenta, pero, por si fuese poco el botafumeiro que tenían montado allí, la Soliña mayor estaba la mar de a gusto fumándose un puro y parecía estar poseída por Fidel Castro, modo dictador incluido.


    Se pasó la petición de mi madre por los ovarios y cogió un cazo de la mesa con algo que hacía burbujas, pero no de las divertidas como las de los cacharritos esos que traen un líquido que dura un soplido y luego los niños los rellenan con lavavajillas, sacan una espuma de mil demonios, te hartas de soplar y tirar líquido pegajoso por todo el suelo del salón, después pasa tu tía Tituba corriendo, como siempre, y se descalabra al resbalarse, después te castiga para toda la vida por romperle un tobillo sin que tú tengas la más mínima culpa de que los baldragas[7] que lo inventaron pusieran lo suficiente solo para disfrutar del cacharro cinco minutos de nada, pues esas burbujas, que me lo han contado, a mí no me pasó..., estas eran más parecidas a las que habría en el jacuzzi de Shrek.


    La mano temblorosa de la Soliña mayor iba dirigida directa hacia la boca de Alcina, que chillaba lo que el humo de su alrededor la dejaba, ese color verdoso en su cara no podía ser ni medio normal. No supe de dónde salió mi vena de heroína y me interpuse en su camino para evitar que se lo acercase, sin embargo, al ir a decir «abuela», se me quedó el intento en la primera letra —sí, la a, pon la boca así y verás todo lo que puede llegar a abrirse si tu intención es gritar— y el mejunje murió en el interior de mi garganta sin que pudiese evitarlo. Sentí el líquido correr por mi tráquea y abrasarla a la vez que circulaba por ella hasta mi estómago. Todas se callaron y posaron sus ojos en mí, incluso Alcina dejó de gimotear. Os juro que oí caer la plasta como cuando arrojas una piedra a una charca para, a continuación, hacerme ruidos extraños el vientre y notar los retortijones más grandes que había tenido jamás.


    —¡Satán, me cago viva! —logré balbucear mientras empujaba a todo bicho viviente que se cruzaba en mi camino, y salí disparada al pequeño baño que estaba debajo de las escaleras, justo a tiempo.


    En mi escatológica huida pude oír las risas de las simpáticas de mis familiares, que ahora me caían realmente mal. En ese momento, llamaron al timbre y me vino de perlas el estridente sonido para comenzar a soltar bombas, que de seguro me acababan de teñir los pelos del culo de colores, y así poder disimular mis cuescos, más propios de un volcán en erupción que de alguien que respirase.


    Estaba sudando la gota gorda cuando Pepe se materializó a mi lado, encima del lavamanos, y me miró con los dos ojos a la vez, para mi sorpresa.


    —Zarah, tengo que confezarte una coza.


    —Pepe, no es el momento, de verdad —gemí entre sufrimientos y empujones. Por todos los príncipes del averno, ¿qué cojines tenía la cosa esa, que me iba a hacer una lavativa para toda la maldita vida!


    —Ez importante, Zarah. Loz fantazmaz no olemo, no paza ná —me soltó como si el que pudiese llegar a sentirse incómodo fuese él—. Yo nunca fui ezto, eztuve vivo una vez, en realidad zigo vivo, pero no puedo contarte más ná o me quedaré azí para ziempre, pero creo que ma enamorao.


    Antes de que le dijese a Pepe que podría contarme su historia romántica cuando expulsase cada última gota de líquido de mi cuerpo por el ano, Alcina entró también en el reducido cubículo, con la cuerda en la mano, y cerró la puerta.


    —¿Alguien más?


    —Calla, que está pasando algo, tu madre me ha dicho que nos larguemos de aquí a la de ya. ¡Date prisa! —me apremió mi amiga, a la que estaría dispuesta a matar con mis propias manos en esos instantes.


    —No estoy haciendo de tapa de inodoro por gusto, ¿sabes?


    Se escucharon unos gritos y un golpe, y tres pedorretas más por mi parte. Esta se la pensaba devolver a mi abuela, eso lo juraba por el niño Satán, ¡qué malita estaba! Nos quedamos en silencio y nos llegó mejor la conversación, hasta entonces no estuve lo que se dice atenta a nada más que no fuese intentar no morir de un retortijón.


    —Tobías dice que tu hija mostró que tenía poderes demoníacos antes de la reyerta en Castellar —la grave voz pertenecía al hombre lobo, jefe de los sobrenaturales.


    —¡Mi hija tan solo os salvó el culo cuando los hechiceros os engañaron y casi destrozaron aquel día!


    —Diego, os dije que las Soliña colaboraríamos con la causa. ¿No es suficiente? —Mi abuela se mantenía más calmada de lo habitual; conociéndola, se estaba tirando un órdago a la chica o algo raro pasaba—. Mi nieta no está aquí.


    —Nos han dicho que ha entrado en la casa —se delató el jefe de los hechiceros del norte.


    —¿Nos estás espiando, Diego? —la pregunta salió de la boca de mi madre y en su tono se percibió una mezcla de enfado y dolor.


    —Es mejor que la entregues, suponemos que haber ido de un lado a otro del velo y estar en el infierno ha podido afectarle de alguna manera, podría estar poseída. Necesitamos hacerle pruebas —habló alguien a quien no reconocí.


    —¡Eso sobre mi cadáver, alitas! —la respuesta de Tituba me dejó sin aliento, eso y los esfuerzos que estaba haciendo para terminar con la faena de una vez antes de que me encontrasen allí, con los pantalones por los tobillos y el culo al aire, literalmente hablando. Por la contestación de mi tía, supuse que se trataría de un ángel. Si él estaba allí, ¿significaba que James también?—. No me ha dado el número del camello aún, no os la podéis llevar.


    Eso ya me cuadró un poco más que lo anterior. Miré a Alcina y a Pepe que, en silencio y concentrados en escucharlo todo, no se habían dado cuenta de que me estaban mirando los dos y, a ver, que una tiene su pudor y sus limitaciones.


    —¿Os importa? —susurré para que se girasen y poder limpiarme el culo con un poco de dignidad, cosa que me costó la vida porque parecía que me había comido tres kilos de chile picante y lo tenía que ni los mandriles de Gibraltar. Ambos suspiraron y se giraron mientras fuera continuaba la discusión.


    En ese baño había una pequeña ventanita que daba a la parte trasera de la casa. No tirar de la cadena me pareció una cerdada de niveles estratosféricos, pero si lo hacía nos delataría, así que no nos quedó otra opción. Me puse la cuerda como si fuese un cinturón y Alcina y yo nos escapamos por el hueco. El problema fue que, cuando la oscuridad nos rodeó, sentí miedo. ¿Dónde iríamos? Mi madre le había dicho que escapase, pero ¿y después?


    —Vale, Sarah. —Oír mi nombre me sobresaltó e hizo que empujase a mi amiga, más bien que la estrujase, contra la pared para que las sombras nos ocultasen. Aquel momento me recordó a uno en el que estuve en una tesitura similar con James, uno que no quería recordar, me llevé un dedo a los labios para silenciarla y que no hiciese ningún ruido—. Es posible que no me creas, no sé lo que se ha inventado esa loca cabecita tuya, pero te juro que… ¡Mierda, no! Así no va a funcionar. Venga, inténtalo otra vez, no es tan difícil, tú puedes —se animó él solo en voz alta como los locos—. Hola, Sarah, he encontrado el satisfayer de tu madre y le he devuelto el perro a la vecina. James, eres estúpido. 


    Mi amiga no pudo evitar reírse, os prometo que a mí me costó la vida, aunque recordar que se había liado con otra y que me había abandonado a la primera de cambio ayudó a que la sonrisa no llegase a mis labios y se quedase congelada en mi interior.


    —¿Quién anda ahí? —chilló, si seguía haciéndolo nos iba a delatar, así que sopesé las opciones y decidí enfrentar la menos mala.


    —Nosotras —me descubrí, con Alcina de la mano.


    Anduve deprisa, apretando las nalgas y soportando el calor que emanaba de ellas, en dirección al camino de la playa sin tener un rumbo fijo en mente. En ese instante tan solo quería deshacerme de él, era un traidor, no confiaba ni el pene de un mosquito en el hechicero, ya no.


    —Espera. Diego, el lobo y los ángeles están dentro buscándote, Sarah —me comunicó, agarrándome del brazo y haciendo que liberase a mi amiga.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a joderme la existencia de nuevo, James?


    Abrió mucho los ojos al oír la palabrota. Vi que una ráfaga de dolor le atravesaba el rostro y se le mudaba el gesto. Me parecía bien, no me sentía ni un poquito culpable, se lo tenía muy merecido por afilarle el lápiz a Pinocho en el sacapuntas equivocado. Me soltó, suspiró y agregó:


    —Los puedo entretener unos minutos. Espero que sepas lo que estás haciendo.


    Su respuesta me cogió desprevenida y ahora fue a mí a quien el sufrimiento le atravesó el corazón. Antes de que me girase, me encaró de nuevo, una luz rosa salió del interior de la chimenea, mi tía Tituba había empezado con la fiesta de bolas de baño y no pintaba bien.


    —No tengo tiempo para esto, de verdad.


    —Prométeme que te mantendrás con vida para que podamos hablar, por favor —imploró.


    Asentí con la cabeza como única respuesta para que no se me cayesen las lágrimas al hablar, cogí a Alcina y corrimos hasta adentrarnos en el resguardo que la oscuridad ofrecía.
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    Capítulo doce


    Si vivo en las nubes es porque el suelo está lleno de idiotas


    Sarah


    En el momento en que pensé que la distancia era suficiente para que no nos encontrasen, detuve el paso y miré a nuestro alrededor. Era de las pocas veces que me sentía completamente sola; sí, estaba Alcina conmigo, pero no podía cargar con el peso de arrastrarla a otra nueva locura y que saliera peor parada que la vez anterior. Tener a su bisabuela dentro, aunque tras los muchos hechizos y pociones que tanto su abuela como la mía le habían dado cada vez se mantuviese más tiempo aletargada, ya era suficiente condena para ella.


    ―¿Dónde vamos, Sarah? ―la voz temblorosa de mi amiga me hizo sentir todavía más culpable.


    ―Tú de regreso a la casa y yo a esconderme, tal y como ordenó mi madre, Alcina.


    ―No pienso dejarte sola, estamos juntas en esto. ¿Te has parado a pensar que, si te quieren llevar con ellos, lo más probable es que también tengan en mente hacer lo mismo conmigo? ―Eso no se me había pasado por la cabeza, la verdad―. Mira, puedo aguantar las sesiones de exorcismo extrañas de nuestras abuelas, e incluso beberme eso que ha hecho que te cagues patas abajo como los mirlos, pero no soportaría que me arrebatasen la libertad, Sarah. Por favor, no me hagas volver allí ―me suplicó y sostuvo mis manos entre las suyas para hacer más hincapié en sus palabras.


    ―De acuerdo, pero que sepas que lo tenemos bastante chungo. ¿Crees que nos buscarán en el Bosque Encantado? No se me ocurren muchos sitios a los que ir, en Cangas nos encontrarían rápido y en Cernégula tampoco creo que estuviésemos a salvo demasiado tiempo.


    ―No me termina de convencer el nombre del lugar…


    ―En realidad se llama la finca Frendoal, no creo que nos haga mucha gracia ir de noche, pero estoy convencida de que allí no nos encontrarán ―le revelé, evitando darle muchas más explicaciones de adónde la conducía.


     ―Bueno, pues al Bosque Encantado a ver si vemos algún elfo que se enamore locamente de nosotras y nos libre de la mierda en la que estamos metidas ―contestó feliz, y no pude evitar verla como en realidad era, una niña pequeña con demasiados músculos que ansiaba vivir la vida.


    Anduvimos ocultas entre las sombras de la noche, girándonos con cada ruido que escuchábamos. Ahora mismo el corazón me latía desbocado por distintos motivos, primero por haber visto a James tan destrozado, intentando hablar conmigo, solo como los locos, segundo porque parte del Consejo me quisiera atrapar y tercero porque no sabía si ahora mi madre podría ayudar a Mammón. Si estábamos en el punto de mira de todos, escaparse para auxiliar a un demonio no era lo más inteligente.
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    Primero seguimos la carretera que separaba en dos la finca, de un lado estaba la Torre de Aldán y del otro el Bosque Encantado con el castillo al que nos dirigíamos para escondernos. Me resultó extraño ver luces dentro a esas horas, además de algunos cánticos. La iglesia a esas horas estaría cerrada y ahora la casa se usaba para el cultivo, me apunté una nota mental para ir a echar un vistazo, si los monjes asesinos de los que habló Enri estaban cerca, ese me pareció un lugar idóneo para esconderse.


    Nos adentramos en el riachuelo que marcaba el camino que conducía directo al castillo encantado a medio construir. Era un paisaje mágico, de día, porque lo que se dice de noche daba un miedo increíble. La naturaleza se había encargado de recuperar el espacio que los condes de Canalejas le robaron hace años. Jamás terminaron de construir ese sueño idílico del que tan solo unos cuantos disfrutarían, la verdad es que no tenía ni idea del motivo, pero me parece que las ninfas tuvieron algo que ver. Si ellas estaban por allí, significaba que nosotras no estaríamos a salvo. Nos quedaba pendiente el tema de que exploté a su reina como si fuese una piñata, cambiando los caramelos por vísceras y trozos de carne. Así que, lo que se dice alegrarse de verme, dudaba bastante que se alegrasen… Ese detalle preferí obviarlo y no contárselo a Alcina. La llevaba agarrada al brazo como si fuese un bolso de los pijos y la circulación de mis dedos a causa de su agarre estaba comenzando a escasear.


    ―¿Falta mucho? Creo que he visto unos ojos por allí mirándonos.


    ―Estamos al lado, en breve nos toparemos con el foso y una vez dentro creo que podremos bajar a las salas ocultas bajo tierra.


    ―No me ha gustado nada de lo que has dicho en esa frase.


    No respondí y aceleré la marcha. El musgo y los árboles habían construido un falso techo a la fachada de la edificación. Las ranas croaban a nuestro alrededor y no pude evitar pensar en Pepe, tenía un don especial para quitarse de en medio en cuanto el culo le olía a pólvora. ¿De quién estaría enamorado? Ahora no me lo quitaba de la cabeza, como el pedorro del sapo me dijese que de la arpía tetona pensaba desterrarlo como familiar, eso os lo prometo. Aunque desde que todo el mundo podía verlo no dejaba de pelearse con Tituba, y del amor al odio hay solo un paso. ¿Os imagináis a esos dos en plan romántico? Tiana y el sapo versión gore. Algo duro se cruzó delante de mi pierna cuando di un paso y caí de bruces contra el suelo. Alcina mucho agarre, mucho estaremos juntas pase lo que pase, y bien que se acababa de soltar para evitar el hostiazo…


    ―¿Te has perdido, ratita? ―Una voz chillona y desagradable me llegó desde los castaños que tenía al lado.


    ―¡Alcina, corre! ―advertí a mi amiga antes de que las ninfas se tomasen también la revancha con ella. Pero, cuando pude levantar la cara de la tierra y miré detrás de mí, alguien tenía atrapada a Alcina por la espalda con una mano y con la otra le cubría la boca.


    «Lisbet, por los juicios de Salem, aparece», pensé, rezando a los infiernos para que por una maldita vez el karma estuviese de mi parte.


    Me levanté lo más rápido que pude y me coloqué en modo ataque, con los puños en alto y las piernas separadas. Vale, desde fuera seguro que era bastante ridículo, aunque yo en mi fuero interno me veía como toda una boxeadora profesional. Me vine arriba y me puse a mover las piernas lo más rápido que podía, de un lado a otro, luego delante y detrás, después giré sobre mí misma y al final terminé cayéndome de culo por gilipollas, en las películas se veía más fácil.


    ―Pero ¡¿qué coño haces?! ―Alcina tenía libre la boca porque su captora estaba demasiado ocupada partiéndose el culo a mi costa.


    Me incorporé de nuevo y olvidé mi magullado trasero al lado de mi denostado orgullo para volver a la carga y liberar a mi amiga. La jodida ninfa se secaba las lágrimas con la mano libre mientras yo me iba mosqueando más por segundos. Ya tenía bastante caca encima como para tener que soportar eso.


    ―¡Suéltala y vete al peo un ratito! ―le ordené mientras ella se carcajeaba todavía más―. ¡Oh, venga ya! Esto no es serio.


    ―Uf, perdón, perdón. Ya me recompongo, un segundo. Me habían dicho que eras patética, pero no podía imaginar que tanto, la verdad ―me insultó y se quedó tan a gusto, oye. A la pedazo de fruta de Alcina se le contagió la risa y terminaron las dos cogidas por el hombro en plan colegas cachondeándose de mí.


    ―¿En serio? ―me quejé, me crucé de brazos delante de las dos y puse un mohín de bebé que me salió sin pensarlo.


    ―Por Satán, explícame cómo fuiste capaz de matar a la reina ―traduje que preguntó, porque con la guasa no se le entendía un cojón de pato.


    Mi paciencia estaba llegando al límite y me estaba mosqueando de verdad. Podía llegar a entender que no pareciese demasiado ruda y todo eso, pero el pitorreo monumental ya estaba alcanzando límites estratosféricos.


    Justo antes de darme la vuelta y dejar a Alcina con su nueva amiga, esta se puso recta, sonrió como el payaso de It, se giró y le mordió el cuello a la pobre desgraciada que seguía riendo sin verla venir.


    ―¡Lisbet, caca, suelta, la patita, la rueda, la albóndiga, el cangrejo! ―Nada, ni puñetero caso me hizo. 


    La ninfa puso los ojos en blanco y pude comprobar que su pecho dejaba de subir y bajar, le cayeron los brazos laxos a los costados y el ente la dejó desplomarse en el suelo como un fardo. Se quedó unos segundos contemplando su obra, desde mi perspectiva se veía la sangre de la mujer correr por el cuello de mi amiga. Esta le dio un puntapié en el costado y el cuerpo solo se movió lo justo para revelar que la vida lo había abandonado. Entonces fue cuando me encaró a mí y todas las diarreas que tuve hacía un rato regresaron a mi intestino.


    ―Bu ―fue lo único que dijo antes de abalanzarse sobre mí.


    La jodida psicópata no tuvo suficiente con la ninfa, la misma que sus compañeras encontrarían y a la que echarían la culpa sería a mí, en breve me abrían un consejo de guerra. Finté su ataque y corrí todo lo que mis piernas me dieron para escapar de ella. No pensé mucho, tan solo escapé en línea recta, cada vez que miraba tras de mí la veía más cerca, esa mole con lo que pesaba ¿cómo diantres era tan rápida? Llegué hasta el borde del foso, tan solo un palo de madera unía el bosque con la puerta principal, si entraba ahí me estaría metiendo en un laberinto sin salida, no obstante, tampoco tuve demasiado tiempo para pensármelo mucho, las risotadas de Lisbet me retumbaban en el pecho y se acompasaban con los desbocados latidos de mi corazón. De esta no salía viva, lo primero que se me pasó por la mente fue que no cumpliría la promesa que le hice a James de mantenerme con vida hasta que hablásemos. ¿Lo llamaba?


    ―Por aquí. ―Al mirar delante de mí, vi al encapuchado de la playa tendiéndome la mano al otro lado del improvisado puente para ayudarme a cruzar sin caerme al agua. Este tío era algo así como Flash o me estaba siguiendo…


    Mi instinto me dijo que no confiase en él, pero la imagen del gaznate arrancado de la ninfa continuaba grabada en mi retina y tener a la culpable pegada a mi culo no ayudó a que le hiciese demasiado caso. Alargué los dedos y él tiró de mí con fuerza en el instante en que nuestras falanges se rozaron. Una repentina descarga eléctrica me recorrió el cuerpo en cuanto nuestros torsos se unieron, y sentí las chispas brotar de mis dedos como cuando Mammón nos trajo de vuelta del averno.


    Fui a dar un paso para seguir corriendo al interior del castillo, pero el pie se me introdujo en una oquedad rocosa de la maltrecha construcción y un crac a continuación hizo que cambiase las chispas por estrellitas. Me acababa de doblar el tobillo nivel ¡Satán de los cajones, cómo duele! Pan se percató y me cogió en peso igual que si fuese un saco de patatas, romántico, lo que se dice romántico, no se podía considerar aquello. Mi cabeza oscilaba de un lado a otro mientras él se adentraba en las grutas subterráneas, cada vez que levantaba la vista veía a Lisbet saltando como un cervatillo en el bosque. Cuando creía que me iba a caer del hombro de Pan, este puso sus dos manos en mi trasero y lo apretó con fuerza para mantenerme arriba. ¡Tierra, por favor, trágame de una puñetera vez!


    Dejé de oír al ente y de ver absolutamente nada, todo estaba oscuro allí abajo. El sacerdote me bajó y se puso de rodillas frente a mí, lo supe porque al estirar los brazos para ubicarme le cogí los pelos de la cabeza. Los tenía cortados al estilo militar y parecía como un cactus gracioso, no pude evitar pasar los dedos por su cabeza para sentirlos mejor. Entonces su siguiente acción me sacó de mi estupidez transitoria, me estaba quitando el botón de los pantalones. A ver, no quería morir virgen, el chico estaba para mojar pan, nunca mejor dicho, pero el coito iba a durar más bien poco con Lisbet por allí queriendo desmembrarnos, y no era plan.


    ―Pan, yo no sé si es buen momento para esto… ―titubeé, dando gracias porque estuviésemos a oscuras y no pudiese ver el rubor en mis mejillas.


    ―No creas que no me gustaría, pero estoy de acuerdo contigo, no es el mejor momento para hacerte gritar mi nombre hasta que te quedes afónica. ―Ea, ahora me estaba poniendo malita de verdad al imaginármelo, el problema era que, en lugar de su cara, tenía en mente la del mamón del hechicero.


    Se levantó, tiró de la cuerda que rodeaba mi cintura y esta se encendió como si de una antorcha se tratase. Vale, acababa de hacer el ridículo más grande de mi vida, si olvidamos lo de los profilácticos y las bolsitas de tisana de la gasolinera de Cernégula…


    ―Ponte detrás de mí ―me pidió, y me pegó a su espalda.


    Lisbet hizo acto de presencia olfateando el aire como si fuese un perro de cacería.


    ―Huelo a humedad ―afirmó, y me acordé de toda su familia.


    ―Estamos bajo tierra, carajota ―contesté con urgencia para que no siguiese hablando, la veía venir de lejos con letras de neón en la frente a la puñetera. Pan dio dos pasos atrás y me apretujó contra el muro, tenía la mano echada hacia atrás y me aguantaba la cadera derecha con ella mientras con la otra ondeaba la cuerda en el aire iluminando la estancia.


    ―Sintiéndolo mucho, hoy no va a llover ―agregó, y su risa resonó en las paredes de piedra.


    ―¿Ahora eres la del tiempo? ―pregunté porque aquello era muy surrealista, de verdad.


    ―¡Hoy no va a llover en las cachas de nadie! ―chilló la tía cochina, y se abalanzó sobre el sacerdote con las fauces abiertas de forma antinatural.
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    Capítulo trece


    Dos no discuten si uno tiene un hacha


    James


    No podía creer que fuese tan estúpido, acababa de dejarla escapar. No quería que la atrapasen, pero si no bajaba los muros estaba ciego frente a su ubicación, pensamientos y, lo que era peor, sus sentimientos. La discusión se oía bastante acalorada en el interior de la casa, las volutas de humo rosa saliendo por la chimenea vaticinaban que el mosqueo de los ángeles como Tituba los tiñera iba a ser monumental.


    ―James, pisha, no vea la que ze eztá liando ahí dentro. ¿Nos vamo?


    Pepe me miró a mí con un ojo y a la puerta con el otro. Suspiré un par de veces, me eché las manos a la cabeza y me monté en el coche de Trón, con el sapo en mi hombro. Arranqué y aceleré todo lo que pude cogiendo la dirección que había tomado Sarah, tan solo esperaba que no fuese demasiado tarde y que pudiera localizarla todavía. En mi huida golpeé uno de los faros contra el tronco de un árbol y me dejé un trozo del, hasta ahora, flamante coche detrás.


    ―¡Mierda, de esta no salgo vivo!


    ―¡Olé tuz huevo, chaval! No te preocupe, compi, yo eztoy contigo. Por cierto, ma enamorao.


    Me di un cabezazo contra el volante y meneé la cabeza para intentar pensar con claridad, porque se me estaba yendo la pinza a base de bien.
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    Llegamos hasta el borde de la carretera y aparqué junto al Pazo de la Torre de Aldán, justo cuando me estaba bajando se oyó un alarido de dolor que salió del interior de los gruesos muros y me puse en guardia, aún dentro del coche.


    ―¿Puedes entrar y comprobar si se trata de Sarah? ―le pedí a mi nuevo y único compañero.


    ―Yo que tú no entraba ―dijo una voz conocida, lo que no quitó que me llevase un susto de mil ángeles, demonios o, como era el caso, cabras. 


    Miré por el espejo retrovisor y me topé con los ojos horizontales del animal, estaba sentada en el asiento trasero con un coco en la pata y las uñas pintadas de rosa.


    ―Ome, Enri ¿qué ez de tu vía?


    ―Si entra el bizco no podrá salir, tienen unas guardas contra los fantasmas, podrán entrar, pero se quedarán prisioneros ―añadió la cabra sonando muy a la Oráculo.


    ―Ya te vale, ¿eh? A ve, pá tené amigo como tú quién cohone quiere enemigo ―me amonestó Pepe como si yo estuviese al tanto de ese dato.


    ―¿Y qué hacemos? ¿Es Sarah? ¿Está en problemas? ―quise saber con urgencia.


    ―Sí está en problemas, pero no ahí, esa no es tu batalla. Corre al castillo encantado antes de que te la quiten. Y te aviso que ella no estará muy por la labor de abandonar al sacerdote guapito ―concluyó, para desaparecer y dejarme con un palmo de narices y un mosqueo del carajo.


    ―A mí no me mire que no zé ná de ná ―se defendió el sapo antes de que me diese tiempo a pagarlo con él.


    ―¿Puedes detectar a la bruja? ―Cuantas menos familiaridades, mejor para mí.


    ―Zoy zu familia, claro que pueo.


    ―Pues ya estás conduciéndome hasta ella antes de que te meta ahí dentro ―lo amenacé, señalando a la casa de la que salían los quejidos.


    Al salir del coche para perseguir a Pepe algo extraño pasó, de pronto me vi dentro de una cúpula transparente insonorizada de la que no podía salir, el sapo se quedó fuera y movió la boca, pero no oí nada de lo que dijo. En lugar de eso, la cárcel transparente me elevó y me condujo de regreso a la casa de las Soliña a toda velocidad. Tanta que cuando puse de nuevo un pie en el suelo me tuve que girar y vomitar hasta la bilis de mi estómago.


    ―El hijo pródigo ha vuelto ―aplaudió la jodida rubia con manchas rosas en la cara y los brazos. Qué pelusilla le estaba cogiendo a la tetona, os lo juro.


    ―¿Y el coche? ―Trón me contemplaba ofuscado con los enormes brazos cruzados delante del pecho.


    ―No sé de qué me hablas. ―Lo mejor cuando te tienen cogido por los huevos es hacerte el tonto, eso nunca falla. El ángel se acercó hasta mí y me levantó por la pechera. Me dio tiempo a echar un vistazo a los lados y descubrí a todo el aquelarre al completo viendo la escena―. Sarah está en problemas ―logré decir antes de quedarme sin aire en los pulmones.


    Una ráfaga de viento impactó contra el brazo de Trón y eso hizo que me soltase y que mis pulmones volviesen a coger oxígeno.


    ―¿Dónde está mi hija? ―Margaret sustituyó al ángel y ahora era ella la que quería matarme, me retiré justo a tiempo de volver a cobrar y me expliqué rápidamente:


    ―La cabra me ha dicho que necesitaba ayuda, pero cuando Pepe y yo hemos ido en su busca me habéis traído aquí volando ―protesté―. Como le suceda algo os juro que os arrancaré cada maldita pluma de las alas.


    ―¡Pepe! ―gritó la madre de Sarah repetidas veces, pero el sapo era como si se hubiese vuelto sordo o se estuviera haciendo el tonto, cosa que no me extrañó en absoluto, la verdad.


    ―Hay que ir a salvarla. ¿Dónde está Diego? ―quise saber.


    ―Han vuelto para ir en busca de los hechiceros perdidos en el infierno, nos hemos quedado aquí para vigilar que no la líes. ―Malak se acercó a mí y me ayudó a ponerme en pie, me dolía el estómago y seguía mareado por el viaje, así que no se lo impedí.


    ―Tenemos que localizar a la bruja y al ente y custodiarlos hasta la base de los hechiceros del norte ―agregó Trón.


    ―Nadie se va a llevar a mi nieta a ninguna parte ―protestó la Soliña mayor, a lo que Sibila carraspeó a su lado―. Y al bicho de la nieta de esta tampoco.


    Algo me excitó de pronto, sentí que el calor me subía desde Pinocho hasta el pecho sin que pudiese evitarlo. De repente me acababa de poner más caliente que el palo de un churrero el día del Nazareno, al menos mantenía las apariencias y la bandera no estaba erguida del todo o al final las Soliña me castrarían sin anestesia. La ángel debió de olerme y se pensó que mi reacción se debía a su cercanía, el problema era que yo sabía que no eran mis sentimientos los que estaban aflorando, la extraña e incomprensible unión psíquica que mantenía con Sarah había traspasado sus muros y los míos. Era ella la que se estaba poniendo cachonda y me repercutía a mí, ¡lo que me faltaba! ¿En YouTube habría tutoriales de cómo desconectarte de tu bruja?


    ―Yo iré con James a buscarla por donde estaban, y tú ve con alguna bruja por cualquier otro lado ―ordenó al grandullón, a lo que Alice se le colgó del brazo y se ofreció voluntaria sin necesidad de hablar. Margaret se golpeó la frente con la mano y bufó como respuesta.


    ―Tituba, tú y yo buscaremos por otro lado, y madre y Sibila se quedarán aquí para ver si vuelven. Os prometo que como les pase algo moveré el infierno entero si es necesario para hacer que el cielo tiemble ―amenazó Margaret, y se sintió bastante real. Podría jurar que incluso a Trón se le encogió el culo tras escucharla.


    En cuanto nos organizamos y los perdimos de vista, Pepe apareció en mi hombro y le puso ojitos a Malak. ¡Vamos, no me jodas! No me podía creer que el jodido sapo se hubiese enamorado de la alada.


    ―Pepe, ¿dónde está Sarah? ―lo interrogué.


    ―En el caztillo encantao de la finca Frendoal, pero Alcina ze ha transformao en Lisbet y eztá de muy mala leche.


    Saqué mi varita y, antes de que pudiera moverla para ir en su ayuda, Malak me detuvo y la tronchó convirtiéndola en dos palitos de mierda que no servían ni para sacarse la cerilla de las orejas. Mi cara de alucinado mirando la madera quebrada no debió tener desperdicio, me quedé con la boca abierta totalmente descuadrado.


    ―Eres un ángel, no necesitas esa mierda para transportarte ―alegó como excusa.


    ―Uy, lo que ha hecho… ―Pepe desapareció de nuevo temiendo que la sangre lo salpicase.


    ―¡Pedazo de tarada! No sé la infancia que has tenido ni si has ido a una especie de escuela de Harry Potter para aprender todos los trucos de los angelitos, pero te recuerdo que yo no he tenido ese honor y que me acabas de joder la existencia. ¡Esa era mi puta varita! ¡Bruja del averno! ―Como respuesta a mi insulto, la rubia se giró y me ignoró. Tenía ganas de estrangularla, pero si no hacía algo rápido no sabía si para cuando llegase por mis propios medios Sarah continuaría con vida.


    ―Hagamos un trato, si me llevas, aunque sea volando, en menos de un minuto, te prometo que te voy a dar un beso en el higo que va a sonar como una pedrada en una puerta de chapa y se te van a volver del revés hasta las uñas de los pies. ¿Trato?


    La sonrisa le llenó la cara y se le iluminó la mirada, ahora hablaba su mismo idioma, era la primera vez que me querían usar como exprimidor de semen, y no me sentaba nada bien. Me abrazó por detrás, abrió sus alas y tomé la precaución de mirar el reloj de pulsera antes de despegar, porque si lo hubiese tenido que hacer durante el viaje no habría visto una mierda. Sentía los labios moverse de un lado a otro sin control como los perros cuando van con la ventanilla abierta en el asiento trasero del coche. La presión de la gravedad hizo que nuestros cuerpos casi se fusionasen y que sus pechos quedasen pegados a mi espalda, pudiendo notar las dos protuberancias duras del ángel. La buena noticia fue que Pinocho no había muerto y que continuaba con vida propia, el problema era que, en lugar de pensar en los ojos azules de la rubia y en su piel anacarada, lo que vino a mi mente fue la sonrisa de Sarah con sus extraños ojos cambiantes y su limpia mirada de honestidad. No pude asegurar lo que tardamos en llegar, pero, en cuanto aterrizamos y me giré en la puerta de algo que parecía un castillo en ruinas, Malak tuvo que sostenerme para que no me cayese al suelo de bruces. Las piernas me temblaban y el corazón me latía más rápido de lo que jamás lo había hecho, supuse que debido a la proximidad con Sarah y al viajecito de las narices.


    ―¿En serio, James? ―Sarah estaba a mi espalda, tenía una herida sangrante en la frente y el militar venido a menos vestido de sacerdote le llevaba puesto un brazo en el hombro y la ayudaba a caminar.


    ―Esto no es lo que parece ―respondí, y quise morirme porque, cuando me volví hacia ella, mi amigo saltó de alegría y la señaló más contento que un perro con dos colas. Me oculté detrás de Malak para encubrir mi virilidad, pero entonces le di un señor puntazo en el culo y la rubia puso cara de gustito. ¡Mierda, la estaba liando!


    ―¡Niñata, vas a venir conmigo! ―logró pronunciar la ángel sin sonar para nada amenazadora debido al tono de su voz.


    ―Haz algo en condiciones y lleva a Alcina de regreso a mi casa ―me ordenó Sarah, y miró con demasiada complicidad al desconocido. Una bruma negra los envolvió y desaparecieron en menos de lo que dura un parpadeo.


    ―¡No! ―grité sin que sirviese de nada.


    ―La que haz liao, pollito…
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    Capítulo catorce


    Es una putada que se me ocurran los mejores insultos cuando ya estoy tirando el cadáver


    Sarah


    No podía consentir que otro hombre me salvase, por el amor de Satán, que mi yo chunga le había salvado el culo a un montón de gente en Castellar. Ya era hora de empoderarme y de hacer algo en condiciones por mí misma. Sí, el tobillo me lanzaba punzadas de dolor, la cuerda reflectaba solo a pocos metros de nuestras narices y creaba sombras espeluznantes, además de que a la que iba a agredir era a mi mejor amiga, pero tenía que hacer algo antes de que los enormes dientes retráctiles de Alcina se cargasen a nadie más, recé por que cuando volviese en sí ella no recordase lo que acababa de pasar con la ninfa o la tendría más de un mes llorando a moco tendido por los remordimientos.


    Ignoré todas las señales que mi mente me mandaba de que aquello no saldría bien, le propine a mi compañero un empellón que no se esperaba y lo hizo tambalearse para un lado, lo justo para evitar la masacre y poder encararla, y me lancé de cabeza como la que se arroja a una piscina encima de Lisbet, que por un instante se quedó descolocada, he dicho un instante, no el suficiente, porque la muy fruta se acababa de mover y terminé golpeando el muro con la sien, haciéndome mucha pupa. La sangre caliente no tardó en cubrirme la visión y el mareo que vino a continuación tampoco esperó demasiado en aparecer. Estaba algo así como cuando Tituba se trincaba el litro de vino del cura casi sin respirar, pero en sobria. ¡Olé tus ovarios, Sarah…! Vaya mierda de empoderamiento me había marcado.


    Lo que sucedió después no lo tengo claro, la cuerda se movió y me quedé en modo mosquito contemplando la estela que dejaba en la negrura del lugar. Tan solo oí, sentada, apoyada contra la pared como una idiota, gruñidos, blasfemias bastante gordas, jadeos y, por último, un porrazo y un golpe seco para que luego todo se oscureciese de nuevo. Una mano se colocó en mi pecho y me rozó uno de los senos con torpeza. Si se hubiese tratado de Lisbet me lo habría arrancado, por lo que deduje yo solita que el ganador del combate fue Pan, vaya nombre tenía la criatura…


    ―¿Estás bien? ―me preguntó, y su mano cambió de posición para colocarse debajo de mi axila y ayudarme a incorporarme. ¿Sabéis lo que llevaba sudado entre las cagaleras, la caminata hasta aquí, la carrera por en medio del bosque y después por el subterráneo este de las narices? Como se oliese los dedillos tras agarrarme el sobaco no me miraba más en la vida, que tampoco era algo que me importase así en demasía, no me iba a engañar… Mi lastimado corazón aún le pertenecía al hechicero chaquetero, aunque, por otro lado, un clavo saca a otro y yo quería que me sacaran y me metieran algo muchas veces para que dejase de doler―. ¿Te está dando un ataque epiléptico o algo?


    ―No, no, estoy a las mil maravillas, los clavos tienen toda la culpa. Yo no quería y, de pronto, puf, ea, materializados en mi cabeza como por obra de arte. ¿Sabes lo que es una chincheta? No, claro, por qué lo ibas a saber… Y tampoco te interesa, créeme, es un chiste muy malo, no te lo pienso contar por mucho que insistas. ―Su cara fue un poema, la cuerda había empezado a brillar de nuevo en la mano que le quedaba libre y os puedo jurar que jamás vi a nadie arrugar tanto la frente―. Me he dado un golpe en la cabeza, ¿podemos salir de aquí? Tenemos que avisar para que vengan a por Alcina antes de que haga daño a alguien más o a ella misma.


    ―Puedo transportarnos en cuanto salgamos de este lugar y avancemos unos metros, tiene unas guardas muy fuertes y me es imposible hacer magia dentro de sus muros.


    ―¿Por qué pondrían guardas aquí?


    ―No tengo ni idea, pero pienso averiguarlo ―concluyó y me sonrió, pero, por mucho que me lastimase, no era la mirada quemabragas de James. Aunque todo era proponérselo. ¡Clavo oxidado, pienso sacarte de mi alma!―. En serio, ¿estás bien?


    Me hice la tonta como la que no lleva media ferretería en la mente, anduvimos despacio y cojeando hasta la salida, cuando estaba a punto de traspasar la madera del foso para pisar tierra firme, un viento salido de la nada nos golpeó y casi hizo que cayese al lodazal que componía el extinto foso señorial. Pan me ayudó a terminar de cruzarlo, de pronto mis pestañas dejaron de parecerse a las aspas de un molino en plena tormenta y al centrar la vista casi me da un infarto. La rubia tenía abrazado a James y este a ella a su vez. Eso ya era recochineo con alevosía, mira que tenían bosque para hacer guarrerías y se tenían que poner justo enfrente de mis narices.


    Tras escuchar lo de «esto no es lo que parece» casi me tiro al suelo, ¿alguien hoy en día pretendía que tras esa frase le creyesen un peo de lo que dijese? Venga ya… Para colmo, la rubia tetona me insultó y me ordenó ir con ellos, y un pimiento chuchurrío que te metas en el higo, bonita. Miré a Pan con los ojos colmados de lágrimas dispuestas a salir y dejarme en el mayor de los ridículos, y me comprendió sin necesidad de que hablase. Una bruma negra demasiado revitalizante nos envolvió a los dos justo después de que le mandase a James llevar a Alcina de regreso a casa y los perdí de vista en el instante en que la temida lágrima me traicionaba.
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    Tenía la vista nublada por la congoja, no tenía claro si era peor la decepción, el engaño o darme de bruces con la cruda realidad: no podía competir con la tipeja esa, era rubia, alta, de ojos azules, tetas alucinantes, curvas de infarto y piernas kilométricas, seguro que también tenía los pelillos del toto claritos. ¿A quién quería engañar? La balanza no se levantaba de mi lado ni un centímetro de caca. Estaba sentada en una piedra fría y el culo comenzaba a dormírseme, para cuando dejé de llorar como una niña pequeña pude sentir los brazos de Pan alrededor de mis hombros para, a continuación, darme un suave y casto beso en la mejilla.


    Me giré con la intención de chuparle hasta la campanilla y comenzar a llevar a cabo eso de los clavos, cuando mi ímpetu me traicionó y los dos caímos dentro de la oquedad que por lo visto tenía la roca en la que estábamos. Cerré los ojos con fuerza a la espera del testarazo sin que este llegase nunca, al abrirlos me encontré tumbada sola dentro de una especie de cráter que daba muy mal rollo. Al levantarme aquello fue aún peor, el socavón me cubría hasta la garganta y no había ni rastro de Pan. Respiré profundo y un amargo y familiar sabor me llenó los pulmones. Entré en pánico, sabía y olía al averno, pero ¿cómo diantres estaba allí de nuevo? ¿Tenía un bumerán en el culo que me regresaba o qué?


    Empecé a dar saltos y a dejarme las pocas uñas que tenía en la tierra para lograr salir antes de que me diese un infarto, cuando algo viscoso me rozó la mejilla desde el exterior.


    ―¡Church, no se lo digas a Pepe, pero te amo con locura y eres mi familiar favorito! Ayúdame a salir, por favor ―le supliqué al peludo, pero este se sentó delante de mí, se rascó la oreja y dobló la cabeza a la vez que movía la cola de un lado a otro; al tiempo que lo hacía, de la punta le salían pequeños fogonazos de fuego que iluminaban la noche―. ¡Yo me cago en mi fruta vida! ¡Enri, Pepe, socorro!


    ―Me he enterao de lo que le haz dicho al bicho y no ma hecho ni puta gracia ―me sermoneó Pepe apareciendo a unos metros prudenciales de Church.


    ―Era bromita.


    ―Miz cohones treinta y tré, bromita. Podría eztá con el amor de mi vida ahora mizmo en vez de en el infierno. James no pierde el tiempo y fijo que ze la hinca antez de que me dé un bezo de amor verdadero. ¿Y cómo me lo agradecez? Prefiriendo al zalido babozo ezte… Ya te vale, Zarah, ya te vale.


    El aludido no tardó en reaccionar y se lanzó sobre el sapo para darle un lengüetazo que si hubiese tenido pelo le habría hecho la raya en medio, Pepe puso cara de mucho asco, sí, él podía ponerla, no me preguntes cómo pero lo hacía, doblaba la boca de forma extraña en una especie de ese y colocaba los dos ojos rectos, era de las pocas veces que lo conseguía.


    ―¡Church, ven, bonito! ―lo llamé, pero era demasiado tarde, el pobre peludo ya estaba en modo cucarachilla mirando al cielo con cara de pánfilo hasta el culo de marihuana. Satán de mi alma, a quién habré matado yo en otra vida para merecer esto…


    ―¡Qué puto azcazo, de verdá, eh! Mammón podía haber mandao a ezpiarte a una vaca, que da meno problema, pisha ―se chivó el anfibio, limpiándose la cabeza con la pata.


    ―Perdona, ¿cómo?


    ―Uy, me llama Enri ―dijo, y se puso a hablar bajito―. Pepe, Pepe, corre, ven. ¿Lo ezcucha? Tengo que irme, ahora vuelvo.


    ―¡Como te vayas te capo, hijo de la gran fruta del averno! ―lo amenacé justo cuando desaparecía de mi vista. Ea, a tomar por el orto el plan de huida.


    Seguí dando saltitos estúpidos para salir del boquete sin conseguir nada más que desesperarme y llenarme de tierra hasta el boquete del ombligo ―he dicho del ombligo, no seas mal pensado, sigo―. Entonces me percaté de que la torcedura y el dolor en la sien por el golpe contra el muro habían desaparecido de manera misteriosa, hice memoria y recordé que desde que la bruma negra nos transportó a Pan y a mí el dolor había desaparecido, algo andaba mal con el encapuchado, y terminaría descubriéndolo.


    Me senté y me puse a sopesar opciones, si estaba en el averno no tenía comunicación telepática con James, y tampoco pensaba hacerlo, ya me podía morir antes, fíjate lo que te digo. Me metí el dedo en la nariz hasta casi el cerebro para lograr estornudar y regresar a mi casa, pero nada, ni un moquillo me salía. Recordatorio mental, meter en el bolso más pimienta. Espera, el bolso, ahí sí tenía el tarrito de la especia. Lo abrí y rebusqué en su interior como una loca que ha perdido el móvil durante una micra de segundo, hasta que mis dedos tocaron la tapa del diario de mi madre. Lo saqué para olerlo y tranquilizarme con un aroma familiar, sin embargo, una luz morada salió del interior de sus páginas y tuve que abrirlo. Church me cayó en la cabeza y casi me desnuca el puñetero gremlin enganchado de las narices. Lo coloqué en mi regazo y puse el diario sobre su lomo, no creas que se molestó en moverse ni un milímetro mientras lo usaba de mesa.


    Las páginas habían cambiado, ahora no era la familiar letra de mi madre la que contemplaba, se trataba de una mucho más agresiva, escrita en lila brillante, y la de mi progenitora había desaparecido. Volví a mirar la tapa para comprobar que se trataba del mismo ejemplar cuando, en lugar del nombre de Margaret, en su portada ponía el de Mammón. Aguanté la respiración lo justo para que los pulmones se quejasen por la falta de oxígeno o de azufre o de la mierda que se me quisiera estar introduciendo en ellos y luego comencé a leer.
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    Capítulo quince


    No viene a cuento, pero siempre quise meter la palabra ornitorrinco en algún jodido lado


    (Los sobres de azúcar cada vez los escribe gente más loca…)


    James


    Un trueno resonó sobre nuestras cabezas e iluminó el bosque, concediéndole una imagen de lugar encantado que tiraba para atrás. Estaba enfadado, muy enfadado, aquello no podía haber salido peor. Si Sarah tenía algún tipo de duda acerca de mi relación con Malak, se lo acababa de dejar bastante clarito. Si es que era imbécil y no tenía remedio, estaba convencido de que era por la parte angelical que me sucedían este tipo de cosas.


    ―Pepe ―comencé a decir a punto de explotar.


    ―A mí no me mire, pisha. Uy, creo que me llama Zarah.


    ―No se te ocurra ―empecé a ordenar justo cuando el jodido sapo se evaporó y me dejó allí en medio de la nada con la ángel, mirándome igual que si yo fuese un helado a punto de derretirme y tuviese que chuparme.


    ―Tenemos que hablar sobre esa obsesión que tienes con la niñata. No voy a tolerar ser el hazmerreír de todos los ángeles porque tú tengas un calentón no resuelto con ella.


    ―¿Perdona?


    ―Te perdono, James, pero que no vuelva a suceder.


    ―Yo la mato ―me quejé en alto.


    ―Me va el sexo duro, pero no hasta tal punto, bebé.


    ―Llévame con Sarah, tengo que hablar con ella.


    ―No le tengo puesto un GPS en el culo a la bruja ―dijo esta última palabra como si le escociese en la boca al pronunciarla. Lo estaba haciendo mal, la necesitaba como aliada y así no lograría nada, Diego siempre decía que se conseguían más moscas con miel que con hiel, pero, joder, me iba a costar la vida misma disimular el asco que le tenía a la rubia tocapelotas.


    ―Vale, empecemos de nuevo. Me llamo James y soy estúpido. ―Eso nunca me fallaba.


    ―Mira, James, esto me gusta tan poco como a ti, pero estamos destinados a procrear y a dar a la legión de ángeles un nuevo y poderoso miembro, nuestros linajes tienen que unirse para ello y hay dos opciones: o lo disfrutamos o follamos a cuatro patas para no vernos la cara, tú decides.


    ―Mierda, eso suena peor que ir a la consulta del tocólogo. Le acabas de quitar toda la gracia a echar un polvo.


    ―Céntrate en eso precisamente, en que es y será un polvo, no estoy enamorada de ti ni tampoco espero que llegues a estarlo tú de mí. Es un mero trámite burocrático que estamos obligados a cumplir.


    ―Me estás estresando, y así Pinocho no saluda ni con la puntita.


    ―Vamos a buscar a Trón, estoy convencida de que él sí habrá logrado algo y después irá a tu madre para regodearse.


    ―¿Esos dos están liados? ―No es que tuviera demasiado interés en conocer los escarceos de mi progenitora, pero quería, necesitaba, cambiar de tema de forma imperiosa y no pensar en lo que Sarah podría estar haciendo en esos momentos con el capullo integral de mirada siniestra. ¿Le molaría más él que yo ahora que sabía que era medio ángel y de seguro que el encapuchado un malote?


    ―No voy a contestarte a eso, las cosas de familia es mejor arreglarlas en casa.


    ―¿No será mi padre? ―Por un instante sopesé la posibilidad, visto lo cercanos que eran, pero Malak se carcajeó en mi cara y meneó la cabeza como respuesta. Antes de que pudiese volver a cogerme y llevarme en brazos como si fuese un títere, me aparté―. Prefiero ir andando, lo haría de otra forma, pero te has cargado mi varita.


    ―Puedes volar, eres un nefilim poderoso.


    ―No tengo alas ni tatuajes molones de esos vuestros, además, no sé si estoy preparado para que me salgan más protuberancias del cuerpo que las habituales ―confesé.


    ―Cuando quieras aceptar tu lado angelical tan solo tienes que decírmelo. Vayamos andando, pero lo veo una pérdida de tiempo.


    ―La gente normal camina para pensar y evadirse de la realidad.


    ―No somos gente normal, James. Somos mucho más que eso.


    Decidí no continuar con la conversación, por un momento parecíamos dos personas manteniendo una charla distendida y preferí dejarlo así. Ella estiró sus alas y fue dándome golpecitos con ellas durante los cinco minutos que duró mi tranquilidad. Tenía la mente abotargada, por un lado Sarah, por otro mi madre y su manía de querer exterminarnos a todos, después los hechiceros perdidos, además de que me querían usar como donante obligatorio de semen, pero, aun así, sabía que se me estaba olvidando algo importante, lo tenía en la punta de la lengua y no era capaz de recordar el qué.


    Anduvimos de regreso hasta que la imagen dantesca de un cuerpo sin vida en medio del camino me sobresaltó. Tenía la yugular arrancada y una mirada de terror fija en el rostro; por su aspecto, podría jurar que se trataba de una ninfa. Tenían una belleza antinatural y las orejas en punta, la piel de un blanco tan níveo que si el sol se le reflejaba te molestaba en los ojos al contemplarlas, además, el iris de ese azul pez muerto tampoco pasaría desapercibido. Me agaché a su lado y examiné la escena, por muy macabro que lo que voy a decir ahora sonase, era la jodida verdad, necesitaba esto para centrarme de nuevo y volver a ser yo. Desde que conocí a Sarah lo único que pasaba por mi mente eran retazos de sus recuerdos, de su voz, de sus labios… ¡Mierda, ya estaba otra vez en las nubes, pues por mí se podía ir yendo al infierno! Cuando me fui a girar para hablar con Malak y explicarle mis deducciones no la encontré por ningún lado. Hacía un instante se encontraba allí atrás y ahora nada. Esa puta manía de la gente de desaparecer de repente me estaba sacando de quicio. Me levanté y la llamé con insistencia hasta que escuché unos ruiditos en un castaño cercano.


    ―¿Ves  buen momento para ponerte a jugar al escondite? Supongo que tu infancia no debió de ser demasiado normal, pero… ―El sonido de las arcadas y el olor a vómito me echaron para atrás y se me levantó el estómago a mí también. Sé que tendría que haberme agachado en modo caballeroso y cogerle el pelo, pero juro que no me nació hacerlo y me aparté unos metros para concederle algo de intimidad.


    ―Lo siento ―se disculpó a los pocos minutos, acercándose de nuevo. La verdad es que si se viese en un espejo ahora mismo se moría. Digamos que los pies de otro tenían mejor cara que la ángel en esos instantes.


    ―Es una ninfa, no son fáciles de matar y esta ni siquiera ha luchado, no tiene nada bajo las uñas. La fuerza que hay que hacer para arrancar ese trozo de carne es superior a la de un humano convencional, y después están esas marcas de incisivos separados que me recuerdan mucho a otra cosa que he visto, pero no termino de caer en qué.


    ―¿Podemos irnos?


    ―No me jodas que la todopoderosa nefilim no es capaz de aguantar un cadáver desmembrado ―me jacté, y ella se giró de nuevo sin que le diese tiempo a correr y vació el contenido de su estómago encima de mí―. ¡Oh, vamos, no me jodas!


    ―Es la primera vez que veo un muerto ―confesó, ruborizada.


    ―Llama al mamón de Trón y que venga a buscarnos o tendré que ir en bolas por en medio del pueblo, créeme, a las Soliña no les hará gracia tener que alterar los recuerdos para que olviden esa imagen.


    Ella asintió, se alejó un poco, abrió sus alas y me miró fijamente, a continuación, observó lo poco de estrellas que la vegetación dejaba ver en el cielo, las nubes estaban amontonándose cada vez más negras y vaticinaban una tormenta de narices. Yo esperaba que sucediese algo chulo, la verdad, una llamada de ángeles en plan canto de sirena atronador, o algo parecido, pero no… Sacó el teléfono del bolso y llamó, así, tan simple como eso.


    Me llevaron los demonios frente a su cinismo y usé el interfono de mi pulsera para avisar a Diego, que los ángeles llevasen el control de todo no me hacía ninguna gracia, casi podía soportar que el lobo quisiera entrometerse, al fin y al cabo, era uno de los nuestros, pero estos otros tan solo aparecían para dar un ultimátum y controlarnos por si tenían que activar la bomba, no me gustaban, no me caían bien, no me fiaba de ellos y mi madre me parecía una pánfila de tres mil pares de cojones. Ea, ya me he quedado tranquilo. ¿Por dónde iba? Ah, sí, ya.


    ―Diego, las cosas se van a poner feas, han asesinado a una ninfa en el Bosque Encantado en el que se escondían Sarah y… ¡Mierda! ¡Soy un cenutrio!


    ―Estamos a punto de meternos en la cueva que nos indicaste para bajar al infierno a por los demás, no puedo oírte bien, James. ¿Necesitas ayuda? ―la voz entrecortada de mi padrino me preocupó. Era consciente de que salir del averno no les resultaría fácil, y el pensamiento de no volver a verlo me encogió el corazón.


    ―Nada, puedo controlarlo con los alitas. Regresa sano y salvo con los chicos.


    ―No te metas en líos, James. Tu madre es más poderosa de lo que puedes llegar a imaginar.


    ―No meterme en líos, apuntado ―bromeé, y escuché su risa al otro lado―. Diego, gracias por ser mi padre ―concluí, pero no estaba seguro de que hubiese escuchado esto último, necesitaba decírselo, por lo que pudiese pasar.


    El viento atípico de las alas de los ángeles cuando aterrizaban en algún lado me golpeó e hizo que el olorcillo a comida regurgitada se extendiese en el ambiente. Trón junto con Alice aparecieron delante de nosotros y la bruja arrugó la nariz al verme de esa guisa.


    ―No quiero saberlo… Te he traído ropa, ahí tienes el riachuelo, yo que tú iba a limpiarme ―me aconsejó la lista de las hermanas Soliña como si acabase de descubrir la pólvora.


    ―Ni quiiri sibirli, mimimimimimimimimi ―le respondí, y una punzada de dolor me atravesó el corazón al volver a recordar quién era experta en soltar esas estupideces.
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    El riachuelo discurría justo al lado de un medio círculo de piedra, y sobre este un pequeño lavadero, creía recordar que aquel se trataba del río Orxas, que discurría por el interior del bosque. No pude evitar contemplar con detalle lo que me rodeaba mientras me desnudaba. La naturaleza se había apropiado del espacio hecho por el hombre, y toda la piedra y materiales que sobraban estaban siendo engullidos por el bosque en un acto de rebeldía por parte del musgo y otras plantas. Me lavé un poco y me coloqué la ropa que había traído Alice, unos pantalones vaqueros negros, casi seguro que de ella, además de otra camiseta blanca, suspiré al leer el eslogan de la vez anterior. De nuevo Pinocho hacía acto de presencia en mi indumentaria. ¿Las compraban por docenas o qué? Pues no iba a ser el payaso de feria de las Soliña, me la quité y la arrojé al agua del río, sí, está feo ensuciar la naturaleza, pero me tenían un poco hasta las pelotas con tanta tontería. Contemplé mi reflejo en el agua una última vez y en ella pude ver en mi cuello y torso unos tatuajes enroscados, meneé la cabeza y eché la vista abajo para verme en directo, pero ya no estaban ahí. Suspiré y, a pecho descubierto y cagándome en mi ego, regresé junto al grupo. Mi sorpresa fue monumental al comprobar que el cuerpo de la ninfa ya no estaba en el lugar en el que lo dejé.


    ―¿Se puede saber dónde lo habéis guardado? ―quise saber, comenzando a exasperarme de que tomasen decisiones sin siquiera consultarme.


    ―Al lugar al que pertenece, la tierra la ha reclamado ―respondió Alice, y fue entonces cuando me percaté de un montón de tierra removida un poco más al lado, sobre esta había el brote de una planta. Ella se habría encargado con su don del sepelio exprés.


    ―¿No os habéis parado a pensar que lo más probable es que tuviese familia? ―inquirí, enfadado.


    ―No pueden encontrarla, James. Sería muy peligroso, nos pondría en el punto de mira ―respondió la mujer, y me puso una mano en el hombro―. Vamos, hay que buscar a Alcina antes de que vuelva a dañar a nadie más.


    Me quedé de piedra, un sudor frío recorrió mi frente y abrí mucho los ojos al darme cuenta de lo que se me había olvidado por completo. Sarah me dijo que llevase a Alcina a casa. ¡Joder! ¿Me estaba volviendo tonto o qué? Entonces miré a mi compañera y esta se puso a observar el tronco de un árbol como si fuese lo más entretenido del mundo.


    ―¿Has sido tú? ―la acusé.


    ―No sé de qué me hablas.


    ―¡Tú estás haciendo que olvide cosas! ¡Puta rata voladora de mierda! ―le chillé, y me abalancé sobre ella con la intención de arrancarle las plumas una a una, el problema fue que en ese corto trayecto me encontré con el brazo de Trón y me derribó como si fuese un simple naipe mal colocado.


    ―Obedecía órdenes ―la defendió, y me encaró. Pero al momento torció la cabeza como si el mismo viento le susurrase y me tendió la mano para ayudarme a levantarme, ese tío era bipolar, por mi madre... En el instante en que nuestras palmas se rozaron, pude sentir una descarga eléctrica recorrerme desde los dedos hasta el antebrazo, se me pusieron de punta todos los pelillos del cuerpo y creo que me salió tupé en plan Mané en Saque bola[8]…


    ―Nosotros iremos a por el ente. Regresad a la casa y ayudad a las otras brujas a encontrar al sujeto que falta ―ordenó, y los dos se esfumaron, como si no acabase de cortocircuitarme hasta el miembro, juro que si no volvía a tener una erección iba a matarlo.
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    Capítulo dieciséis


    Ojalá te pique el culo y te haya comido los dedos un zombi, o algo así era...


    Sarah


    Los ronquiditos que hacía Church eran similares al ronroneo de un gato y eso, sumado a introducir mis dedos en su pelaje para acariciarlo, logró que me tranquilizase un poco. Lo justo para que respirar me recordase dónde estaba, el amargo sabor del azufre cada vez me llenaba más los pulmones. Recordé que Mammón me dijo que llevar allí a James fue un suicidio y también que Enri nos advirtió de algo parecido, tampoco te puedo decir qué en concreto porque no me acordaba, para qué voy a mentir. La mayoría de las veces me quedaba con el contexto, no con las palabras. Esa gente que te dice punto por punto las conversaciones que han mantenido hace años son psicópatas en potencia, de verdad. Y a los que encima hablan con los ojos cerrados como si les estuviera dando gustirrinín rememorar cosas era para encerrarlos en el manicomio. Mi cerebro se encargaba de eliminar datos absurdos cada dos por tres, aunque, tener en mente no traer más al hechicero aquí o moriría, por lo visto era uno que sí vio lo suficientemente importante como para mantener almacenado. James, tenía sentimientos encontrados y ninguno era bueno, quería entre matarlo y castrarlo, ambos igual de válidos para mí en esos instantes. La luminiscencia morada que salía de las páginas del supuesto diario de mi madre me iluminó la cara con más intensidad. La vez anterior que lo consulté estando en el infierno y leí parte de lo que le sucedió a ella nunca se mostró así. ¿Qué había cambiado para que ahora hubiera decidido salir a la luz? Nunca mejor dicho. Abrí de nuevo las páginas y me puse a leer en voz alta para hacerme compañía con mi propia voz, acompasada con la sonora respiración de mi adicto amigo a las sudoraciones de sapo muerto.
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    He decidido escribir esta etapa de mi vida mientras me encontraba encerrado. He llegado a perder la cuenta de los días y me temo que será lo único que mantendrá mi mente ocupada. Lo primero que quiero recordarme una y mil veces es que la culpa de todo la ha tenido Perico. Me remontaré a los tiempos en los que era un demonio adolescente y acababa de bajar del cielo al averno. Las cosas no estaban lo que se dicen bien por allí, y la falta de liderazgo nos enfrentaba a los unos con los otros. No fue hasta que Satanás consiguió hacerse con el control de todo que respiré un poco tranquilo. El problema fue que me tocó encargarme de que Perico no la liase, era familia de un demonio mayor y había hecho demasiados tratos con gente jodida como para que sobreviviese mucho tiempo por su cuenta. Satanás le tenía un cariño especial al desgraciado y no se fiaba de nadie más para confiarle al bufón de la corte, por lo que me tocó cargar con él… No arrancarle la cabeza fue un ejercicio de contención tal que maté a cientos como desahogo. Tampoco podía negar que la cara del resto de demonios cuando trataban con el puñetero Perico me alegraba los días. Imagino que en todas las familias hay una oveja negra, pues en la mía era el adoptado obligatorio.


    Un día me despisté y para cuando quise dar con él ya me la había liado, apostó con Arioch que era capaz de comerse el alma de una bruja, pero no de una cualquiera, de una de las Soliña, una estirpe de brujas intocables con unos dones espectaculares. Joder, incluso yo las respetaba, y no me podía jactar de guardar el más mínimo miramiento por casi nadie. Mi hermano Arioch fue uno de los ángeles caídos después de unirse a la rebelión de Satanás, junto a mí. Usaba la venganza como objetivo principal en su vida, y que este mindundi lo insultase y le hiciese esa apuesta lo hizo encolerizar como nunca lo había visto. Al llegar a la taberna en la que discutían y enterarme de lo que estaba pasando, intercedí por el tarado y le prometí a Arioch que le traería su premio. Aquí empezó mi declive como persona respetada del averno.


    Conocí a la pequeña del aquelarre Soliña y conseguí que se fijase en mí. El problema mayor fue que mi compañero se enamoró de ella como un colegial y ahora tenía que bregar con ambos, a cuál más insoportable. Tituba era caprichosa, consentida y egocéntrica, si fuese un demonio estaría a la derecha de Satanás y rivalizaría con él para obtener su cargo, me apostaba los cuernos, y Perico, bueno, él era simplemente él. Perico Peralda, sin más, un coñazo con piernas que me había salido a modo de garrapata en el culo del que no podía deshacerme. Por si fuese poco, el descerebrado tuvo los cojones de poner incluso un plazo de entrega, y no me quedaba casi tiempo para concluir la tarea.


    Quedé con Tituba una noche en el lavadero para llevar a cabo mi plan, pero entonces capté un aroma que cambió por completo todos mis pensamientos y aquí estoy, encerrado hasta que alguien venga a liberarme, como si fuese una damisela de cuento antiguo.
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    Me pregunté si Mammón estaría hablando de la noche que lo conocí en el pasado y si habría cambiado la suerte de mi familia al viajar hasta allí. En mi otra realidad, Tituba tenía a mis primas y nadie la había devorado. Vivir en distintas líneas de tiempo hacía que confundiese datos y que la cabeza estuviese a punto de explotarme al intentar cuadrarlo todo, cuando lo más seguro es que jamás descubriese qué pasó o qué hubiese pasado antes de mi intromisión. Ya podría haber mirado yo el número de la lotería o modificado alguna otra cosa divertida, como haber buscado a James de chico y decirle que en su armario había un monstruo con alas y tetas grandes para crearle un trauma de por vida y que luego, cuando hubiese visto a la rubia, hubiera salido corriendo en modo correcaminos perseguido por el coyote. Si es que se me iban las mejores…


    Unas voces me sacaron de mis pajas mentales, me incorporé con cuidado de no molestar a Church y me puse a dar saltitos en el interior del boquete. Estaba en el infierno, si gritaba por ayuda lo mismo me comían, Mammón escribió que las Soliña éramos codiciadas por esos lares y no para pedirnos autógrafos precisamente. La conversación se fue acercando más y temí por mi vida como nunca, abracé al demonio peludo igual que si de un peluche se tratase y este abrió los ojos, desubicado, hasta que fijó su vista en mí y se puso a darme lengüetazos. ¿De dónde le salían tantas babas a aquella boca? Volví a brincar y lo que vi me provocó medio infarto. Un montón de astronautas andaban en fila india y venían directos hacia mí.


    «¡¡No me jorobes que estaba en la fruta Luna!!».


    Podía respirar y no flotaba, un momento, hago la prueba. Cogí a Church y lo lancé al aire a ver si volaba, pero no, cayó en picado sobre mi cabeza y me gruñó sin entender qué cojines hacía. Yo tampoco lo sabía, así que poco le iba a poder explicar a la criaturita. Me llevé un dedo a los labios y le chisté para que se callase, aunque tampoco es que se fuese a poner a hablar de pronto, ¿o sí? Pepe me engañó un montón de años…


    ―Church, ¿tú hablas? ―le pregunté en la oreja, y él dobló la cabeza, pensando que le iba a rascar. Vale, el sapo ponía cara de lerdo antes de saber que tenía media neurona, aunque no tanta como este. No, no hablaba.


    ―Nos dijo que era por aquí ―una voz extraña, como cuando gritas por dentro de una bolsa de plástico llena de aire, hizo que apretase tanto al bicho que los ojos empezaron a agrandársele igual que a los muñecos de blandiblú[9]. ¿No has intentado nunca hablar dentro de una bolsa? Yo tampoco, me lo han contado.


    ―Al frente, por allí se ve una cueva ―otra persona, astronauta o extraterrestre continuó hablando. Tampoco era tan extraño que hubiese vida fuera de nuestro planeta y que estuvieran buscando seres inteligentes aquí abajo, porque lo que era en la Tierra andábamos escasos de eso…


    Me quedé agazapada y hecha un ovillo hasta que los extraños pasaron de largo, gracias al infierno que no les dio por mear en el boquete ni nada de eso o hubiese sido demasiado bochornoso incluso para mí. De nuevo con la única compañía de Church y sintiendo cómo la desesperación comenzaba a embargarme, se me escaparon unas lágrimas traidoras. Nunca quise ser normal, sabía que no era humana, o no del todo, pertenecía a la familia Soliña, éramos brujas, un aquelarre famoso y poderoso, aunque tras el arrebato psicótico de Castellar no hubiese vuelto a demostrar ningún tipo de fortaleza más allá de la de ser capaz de andar y respirar con el corazón hecho pedazos. No era justo y la vida era una soberana mierda, para una vez que resaltaba en algo de pronto desaparecía.


    ―Yo no es por nada, pero eso de estar dentro de un sarcófago medieval en el averno agarrada a un demonio menor, llorando como la que está viendo la muerte de la madre de Bambi, no creo que sea lo más indicado. Todavía si estuviese llena de cava y tu compañía fuese la de algunos súcubos no pondría objeción alguna, pero sola con ese bicho…, no sé yo, ¿eh?


    ―¡¡Madame Blavatsky!! ―La cabra estaba sentada al borde de lo que yo creía que tan solo era un socavón en la tierra o un cráter en Marte, con un collar hawaiano de flores de colores que desentonaba bastante frente a la monocromía de aquel lugar.


    ―Sí, niña. Me has jodido el polvo, que sepas que entre lo de darles a las viejas zopencas la cuerdecita de las narices, los hematomas que tengo por todo el cuerpo al intentar escapar y ahora hacerme venir hasta aquí a rescatarte no eres de mis personas favoritas. ¿Se puede saber qué haces otra vez en el infierno cuando te dije que no vinieses? ―me interrogó, y unas pequeñas volutas de humo salieron de sus orificios nasales haciendo circulitos a medida que se elevaban. Jamás en mi vida pensé que me alegraría tanto de ver a una cabra.


    ―Estaba con Pan, James llegó con la alitas fea, vale, no es fea, pero le tengo un asco que ni al café de Tituba cuando lo hace con pocillos y se puede masticar en vez de tragar. ¿Tan difícil es poner la molida dentro del cacharrito? No, ella tiene el pulso para robar panderetas por culpa de sus visitas nocturnas a la iglesia y luego somos las demás las que lo sufrimos, que, por otro lado, nadie le pide que lo haga, tan solo lo hace para que Alice no la riña por escaquearse de limpiar el baño después de dejarlo todo rosa con las dichosas bolas rejuvenecedoras.


    ―Mmm, Sarah, tú los resúmenes del colegio los hacías en modo Cervantes, ¿verdad, bonita?


    ―¿Me sacas de aquí, por favor? ―le rogué, y aupé a Church para que le pusiera ojitos de cordero degollado, pero, en su lugar, al traidor le salió una pompa de mocos de la nariz y se quedó allí fija, redondita e intacta como si se tratase de un globo.


    ―A veces pienso que debería dejar que todo siga su curso natural, créeme. ¿Dónde está Pepe? Él tendría que haberte sacado de aquí, ¿para qué cojones tiene ese puto sapo el dominio del aire? Esa fue otra cagada de tu abuela, que lo sepas.


    ―¿Del aire? De los gases nobles, dirás ―me reí al imaginar al sapo en modo todopoderoso creando tornados. Espera un momento, en Cernégula, en el manantial, insufló oxígeno en mis pulmones para poder ir nadando a la zona abisal marina y regresar con total tranquilidad. ¿Se referiría a eso la cabra?


    Los ruidos de una pelea nos llegaron amortiguados, pero no tenía duda alguna de que se trataba de una trifulca.


    ―Tenemos que irnos, las cosas se van a poner feas por aquí. ―Madame Blavatsky perdió el color negro de sus pupilas horizontales y se tornó al tono níveo que tenía cuando estaba viva y el cuerpo de la mujer de David el gnomo, acojonó bastante, en serio―. Solo unos cuantos regresarán y el dolor todo lo cambiará.


    ―Señora Oráculo, ¿ha chupado usted también a Pepe? Mira que es adictivo, este pobre no para de hacerlo y cada vez es más tonto ―puntualicé, señalando a la pompa de mocos que Church intentaba explotar con la lengua mientras se ponía bizco para localizarla.


    ―¡Sal, ya! ―En cuanto esas palabras salieron de sus labios, algo me impulsó al exterior y me hizo volar por los aires igual que si mis pies tuviesen un muelle―. Corre hasta el próximo sarcófago y no te detengas, no hay nada que puedas hacer aquí más que perder la vida.


    ―Pero…


    Pero nada, ya no estaba la puñetera cabra, en lugar de hablar en modo Yoda harto de porros, podría ser un poquito más concreta la buena señora.


    

  


  
    
      
        
          	
            [image: ]

          
        

      
    


     

  


  
    Capítulo diecisiete


    El odio mata el alma y la envenena, mejor empújalo por las escaleras


    Sarah


    Todavía tenía agarrado por el cuello a Church, no pensaba soltarlo y que se diese el piro como Pepe y Enri, con el peludo a mi lado me sentía un poco menos sola. El cuaderno tendría que esperar, lo que no sabía era si cuando llegase a casa esas letras continuarían ahí. Dudaba bastante que hubiese algún tipo de biblioteca cerca para ponerme a leer tan tranquila, así que tan solo me resigné y anduve en la dirección contraria a la que provenían los gritos de la batalla.


    Seguía sin tener ni idea de qué pintaban los astronautas en el averno, aquello era de locos. Aunque, por otro lado, me detuve y aspiré una gran bocanada del denso aire que me rodeaba, mis pulmones cada vez estaban más acostumbrados a él y ya casi no sentía el ardor del azufre en la garganta. Lo mismo llevaban esos trajes para no contaminarse, pero yo no tenía ninguno puesto. ¡Ay, Satán de mis entretelas! ¿Me convertiría en zombi y se me saldrían los ojos? Recuerdo una película muy gore en la que algo así pasaba, pero mi nivel de concentración viendo la televisión se resumía a la presentación del guapito, ahí desconectaba, y volvía cincuenta minutos después cuando le daba un beso a la protagonista, lo que sucedía en el intermedio caía en el agujero negro que formaba a veces mi cabeza al divagar.


    El problema era que con el desamor que estaba viviendo ahora veía pelis de miedo, y en esas pasaba la mitad del tiempo con los ojos cerrados. Una vez se me fue la cabeza tanto que creí que había visto todas las nuevas y mi neurona cortocircuitó. Te explico si no te pitorreas de mí. A ver, el logo del principio de las pelis de la productora Paramount Mountain es una montaña de la cordillera de los Andes, el Nevado Artesonraju, pues como siempre salía lo mismo las iba descartando porque ya las había visto… Sí, me di cuenta a la que hizo quince de que no podía ser posible. Total, que ya no sé de qué cojines estaba hablando hace un momento y Church se acababa de despertar y quería librarse de mi agarre. Pues iba listo, ya me podía amputar las manos que no pensaba soltarlo aunque se me mease encima, ya engañaría a mi escrupulosa interior y le diría que era lluvia.


    ―¡¿Qué haces aquí?! ¡Corre, por tu vida!


    ―¡Mierda, qué susto! ―Os juro que si no morí de un infarto en ese instante es que tenía el corazón blindado como el coche de la Merkel, en un momento así se me permitía decir tacos.


    A mi lado había uno de los astronautas, lleno de lo que parecía sangre mezclada con otro líquido viscoso negro. A través de la escafandra no podía ver nada y la voz seguía siendo la robótica casi incomprensible que escuché antes. El que quiera que fuera dentro del traje estelar me empujó en dirección contraria a la que iba a coger y no tuve más remedio que obedecer. Miré sobre mi hombro una de las veces y entonces fue cuando adelanté al del ropaje lunar y corrí como alma que llevan los ángeles, nos perseguía una horda de gente con muy mala pinta, entre los que se encontraban más vestidos como él. No sabía cuál era el bueno y cuál el malo, pero cuando uno de ellos destrozó el traje con sus propias manos y se transformó en lobo gigante me quedó bastante claro que con ese no iría a tomar café. Por culpa del espectáculo, me retrasé un poco y el desconocido me adelantó, pasando de mi culo como de la caca, por cierto. A ver, hombre, un poquito de consideración, que yo llevaba al bicho cogido por las orejas y estaba a nada de arrancárselas. Total, que el lobo chungo lanzó un gruñido que casi nos peina y no se me ocurrió nada mejor que hacer que saltar a borricate[10] encima del que me estaba ganando la maratón, por no esperarse, que se jodiera. Se ve que mucha gracia no le hizo, pero yo ya tenía a Church entre mi pecho y sus omóplatos pegado, en modo bocadillo de queso después de todo el día al sol en la playa, y me había abrazado a su cuello como si fuese una serpiente constrictora. ¡Aquí o moríamos todos o la fruta al río!


    ―¡¡Baja!! ―me gritó.


    ―Y una mierda que te comas. Corre o te doy con el talón en el culo ―respondí, y me aferré aún más, escuchando las quejas de Church.


    ―¡Vas a hacer que nos maten! Sarah, de verdad, baja, estamos cerca. Lo conseguiremos ―me alentó. Me sorprendió que conociese mi nombre, sin embargo, los bichos estaban a un tiro de piedra de pillarnos y tenían cara de pocos amigos, por lo que no me detuve a analizarlo, a ti me gustaría verte en esta situación a ver si sumas dos más dos.


    A lo lejos vi un boquete, parecido a aquel en el que aparecí hacía un rato, y se me ocurrió algo al recordar las instrucciones de la cabra.


    ―¡Tírate de cabeza ahí! ―le ordené, y señalé con el dedo la oquedad que se abría paso justo delante de nosotros.


    ―¿Estás loca? ¡No pienso hacer…!


    No lo dejé continuar hablando, desconocía quién era, pero ya que me había servido de medio de transporte tampoco iba a dejarlo atrás. Salté al suelo en el instante en que íbamos a rebasar lo que supuse que era el sarcófago al que Enri se refirió y me abalancé sobre el astronauta dándole un fuerte golpe con el hombro.
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    Lo primero que sentí fue un dolor horrible en el costado y después una quemazón en la garganta y en los pulmones, como mis conjeturas fuesen erróneas y estuviéramos aún más en las tripas del infierno el de la escafandra me mataba. Tosí hasta casi echar la tráquea por la garganta, me costaba respirar y no podía abrir los ojos, me picaban que daba gusto.


    ―¡Sarah! ―Estaba alucinando o había muerto, la voz que escuchaba acercándose era la del hechicero traidor, mi subconsciente me la jugaba hasta después de palmarla, perfecto.


    Alguien me cogió en peso, yo podía notar los pelillos de Church todavía en mis manos y eso me consoló un poco, los muertos no podían sentir esas cosas, pero ¿y los zombis? ¿Sería uno? A ver, analicemos; pensé en cerebros sangrantes y en yugulares arrancadas, no me fue difícil ponerme en situación porque había visto a Alcina hacía poco hacer eso. El asco me embargó y una arcada me sobrevino sin que pudiese controlarla.


    ―¿En serio? ¿Otra vez? ¡Vamos, no me jodas!


    Abrí los ojos y vi que estaba en brazos del astronauta, pero que el contenido de mi estómago había terminado encima de James. Tres puntos para mí. Me revolví hasta que logré bajarme al suelo y al poner los pies casi me caigo, por lo visto mi equilibrio se había quedado en el otro lado.


    ―Sarah, ¿estás bien, cariño? ―Ver la cara de mi tía Alice me alivió sobremanera, me abrazó los hombros y su calidez me tranquilizó.


    El astronauta se deshizo del traje y por fin reveló su identidad, no pudiéndome dejar más a cuadros. Allan Kardec estaba frente a nuestras narices, con algunas magulladuras en el rostro pero de una sola pieza, si llego a saber que al que usé de poni era el jefe de todos los hechiceros prometo que también me hubiese subido, pero no habría pensado darle en el culo para que corriese más, que ese hombre ya tenía una edad y yo pesaba lo mío.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó James, que se estaba limpiando con algo que le dio mi tía. Cuando vi la carita del dibujo de Pinocho en la camiseta no pude evitar sonreír.


    ―Creo que lo mejor será ir a otro lugar para hablarlo ―indicó el hombre, y nos encaminamos hasta la casa antes de que nada más sucediese. El mundo estaba volviéndose muy loco si hasta a mí me lo parecía.
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    El silencio fue un compañero más durante el trayecto, tenía demasiadas preguntas en la cabeza, pero el ambiente no permitía que las realizase. En el instante en que se vislumbró nuestra casa en San Cibrán quise correr, meterme en mi habitación y no volver a salir hasta que pasasen diez años. En lugar de eso, una mano me agarró del cuello e intentó ahogarme; teniendo recibimientos así a ver quién quería fiestas sorpresas… No fue hasta que pasé del miedo a la cordura que reparé en los ojos de Lisbet frente a mí, lo de esa mujer ya estaba empezando a ser obsesión. A continuación, la rubia de las narices la agarró por las axilas y la levantó en peso como la que alza una pluma, el pequeño detalle fue que mi captora decidió que volase con ella y mis pies dejaron de tocar el suelo. De verdad, tenía solo veintiún años, pero yo no estaba ya para estos trotes, lo juro por el niño Satán.


    Alguien me agarró de la cintura y tiró de mí de nuevo a tierra firme mientras que las alas de la tetona soltaban un viento descomunal y me ponían la raya en medio, los dedos de Lisbet se habían aferrado a mi gaznate como las trampas de los furtivos, que ya podían cerrárseles en los cataplines a ellos mientras las manipulan. Ah, por cierto, me estaba quedando sin aire y parecía que me fuese a romper en dos.


    ―¡Suéltala! ―El grito en mi oído casi me deja sorda, pero también me descubrió quién estaba pegando su cebolleta a mi trasero e intentaba retenerme en el suelo mientras la alada quería despegar el vuelo con el ente y conmigo como remolque.


    ―Son daños colaterales, matamos dos pájaros de un tiro ―respondió la muy pánfila. Aquí la que más se asemejaba a un ave de las dos era ella, que conste en acta.


    ―¡He dicho que la sueltes! ―volvió a chillar James, agarrándome por la cintura con más fuerza, si seguía apretándome así el estómago no respondía de lo que saliese por mi culo, y más después del brebaje de las viejas.


    Algo gruñó en mi oreja, no me cagué de miedo por poco. El rugido gutural cesó y sentí que ahora el viento también provenía de mi espalda, acto seguido, tanto la rubia psicópata con Alcina como yo nos elevábamos unos metros de pronto. Todo se quedó en la más absoluta mudez y mi esfínter descansó al dejar de notar la presión en el cuello y en el abdomen, entonces se escuchó un cuesco que ni el león de la Metro en su juventud. Disimulé como pude y miré los ojos desorbitados de la ángel observando algo por encima de mi hombro, esta soltó a mi amiga, que cayó de forma aparatosa al suelo y quedó debajo de nosotros, inconsciente.


    ―¡Como le haya pasado algo, te mato, fulana de rosario! ―la amenacé, y empecé a propinar patadas al aire, a ver si lo que fuese que me mantenía allí arriba se acercaba una mijita y podía darle alguna, aunque de verdad que visto desde fuera debía resultar bastante ridículo.


    En lugar de eso, me alejé y regresé al suelo. Corrí hasta Alcina, donde ya estaban Sibila y mi abuela tomándole las constantes vitales, me arrodillé a su lado y me llevé las manos a la cabeza, desesperada: un hilillo de sangre le corría por la comisura de los labios. El viento volvió a acariciarme la cara y retiré la mirada, no quería ver lo que le hacían y tampoco descubrir si acababa de perderla. Entonces caí de culo frente al espectáculo que tenía delante. Unas enormes alas con plumas negras y blancas se movían en la espalda de James, la rubia andaba hacia atrás, escapando del hechicero, y otro alado enorme en el que no había reparado hasta ese momento tenía hincada una rodilla delante de él.


    ―¿Tenéis chocolate? ―la inconfundible voz de Alcina hizo que me girase y la abrazase con todas mis fuerzas mientras Church nos daba lengüetazos a las dos.
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    Capítulo dieciocho


    Me estoy comiendo los capullos de otro, mi cupo ya tendría que estar lleno


    Mammón


    Creía que por fin podría disfrutar de la libertad que tanto ansiaba, pero algo en mi interior había cambiado. Escuchar a las Soliña discutir se convirtió en mi día a día y ahora, por muy surrealista que pareciese, las echaba de menos. No creáis que no les guardo rencor a todas y cada una de ellas, en particular a Margaret. El problema fue que, cuando Sarah me liberó, no tuve los huevos de vengarme, ese plan sanguinario y lleno de sufrimiento y dolor que tanto planeé se disipó en el instante en que temí en realidad por su vida.


    Lo de los piratas fue un soplo de aire fresco que logró calmar mis resentimientos y desentumecer mis casi extintos poderes. No me había alimentado durante demasiado tiempo, tan solo una vez bebí de la Soliña y, aunque ella no lo supiese, esa pizca de energía que le arrebaté fue suficiente para escapar; no obstante, no lo hice. Si el resto del averno se enterase de mi debilidad, estaría perdido, tanto ellas como yo. Eran el premio gordo para los demonios, y no dudarían en atacar si vislumbraban la más nimia posibilidad. No obstante, cuando corrió el rumor de mi apresamiento y de la desaparición de Perico, el miedo que les profesaban se transformó en respeto y, por muy demonios que fuéramos, la mayoría antes de esto fuimos ángeles y todavía conservábamos el poco sentido común como para saber que no éramos invencibles.


    Las alas negras, los cuernos y los colmillos que casi todos poseíamos nos recordaban que nuestro ego nos la jugó lo suficiente como para estar en el infierno, mientras que el resto de los hermanos que no quisieron jugarse el culo en contra del Todopoderoso hacían lo que les salía de la polla en yuxtaposición a nuestra precaria forma de vida. Las pocas cosas que me concedían aún un poco de la parte angelical perdida con los siglos era devolver los agravios tanto como los favores. Se trataba de una ley no escrita que llevábamos a rajatabla, por lo que, cuando prometí regresar la ayuda prestada a la brujita, era consciente del valor de mis palabras. Por un lado, fue una manera egoísta de no separarme de ellas y, por otro, una forma de obligarme a no lastimarlas. Un pago de liberación tenía la magnitud que tú le concedías a tu libertad y, en mi caso, no tenía límites ni podía compararlo con ninguna otra cosa.


    Pensé que la vieja Soliña era la única que conocía el símbolo que me invocaba. A lo largo de los siglos me encargué en persona de deshacerme de cualquier atisbo que quedase en la historia de esas malditas líneas que me ataban a un lugar específico. No tengo claro cómo consiguieron las brujas encontrarlas, pero menos aún esperé que otros también las tuvieran en su poder. Cuando recibí este último llamamiento, pensé como un imbécil novato que se trataba de ella, cuál fue mi sorpresa al verme atado de nuevo a otro lugar, pero con humanos bastante menos agradables que las Soliña.


    Cuando me invocaban tenía que responder con la verdad a cualquier pregunta que me hiciesen, ya fuese del pasado, del presente o del futuro. Lo que ellos no sabían era el pequeño detalle de que también podía tergiversar un poco la realidad para que les costase entenderla y así ganar el tiempo suficiente para escapar. Después de días y de que no obtuviesen los resultados que ambicionaban, comenzaron las torturas. No me quebraría de la mano de aquellos monjes por mucho que lo intentasen, tenía poder suficiente aún para soportar hasta que ellos se cansasen antes y bajasen la guardia. Querían saber cómo terminar de abrir el velo que separaba la vida de la muerte y quién podía ayudarlos. No pensaba decírselo, antes me pudriría encerrado allí que confesar. Tenían el speculum vitae o, como también se le conocía, el espejo del Papa Formoso. Si él andaba metido en esto y formaba parte de la Liga de los Asesinos, la cosa pintaba bastante peor de lo que había imaginado. El objeto mágico podía retener en su interior a cualquier ángel o demonio para toda la eternidad, lo que desconocían era que otro ser mágico, usando el poder suficiente, era capaz de sacarlo de ese encierro. Al ver a Sarah en su interior casi me desplomo en el suelo, no sabía cómo había llegado hasta ahí, por ahora los tenía despistados buscando en lugares incorrectos con pistas medianamente falsas. Contemplar el terror en su mirada hizo que no lo meditase y que la mandase de regreso a casa, el precio a pagar por ese arrebato logró drenarme las fuerzas que había conseguido retener conmigo, pero al menos ella estaba a salvo.


    Mi propio olor a carne quemada me provocaba arcadas y fue de las pocas veces que deseé una muerte rápida, por mi mente pasaron imágenes de mi vida durante los últimos siglos, sin embargo, tan solo un rostro se repetía.


    ―Colega, te veo un poquillo jodido. ―Jamás en toda mi maldita existencia me había alegrado tanto de escuchar esa desagradable voz―. Enri, ¿eztá vivo?


    ―Claro que está vivo, estúpido. Si no a ver para qué estaría yo arriesgando la cola aquí.


    ―Puez tiene peó cara que yo dezpué de cagar un ezcarabajo pelotero, la verdá, toto.


    ―Puto sapo del demonio ―logré esbozar, sabía que tendría que mostrarme un poco más agradecido de tenerlos allí, pero es que me sacaba de mis casillas como nadie.


    ―Los ángeles quieren inundar la Tierra. Necesito que salgas de aquí y ayudes a las Soliña, están más perdidas que una almeja en el desierto ―anunció la cabra, que se había sentado frente al espejo y se contemplaba, coqueta.


    ―Estoy dentro del símbolo, no puedo hacer nada ―confesé―. La Liga se ha hecho con el pergamino de las Soliña, no tiene otra explicación, me deshice de todos los otros.


    ―Eso sucedió cuando fueron a la casa de San Cibrán, deberías haberlo sabido en lugar de estar lamiéndote tus heridas, demonio.


    Escucharla escupir esa última palabra me tocó bastante la moral, era un ser del averno, pero no un demonio cualquiera. El problema era que la Oráculo estaba en lo cierto, no lo vi venir.


    ―Yo me quedaría aquí toa la noche de cháchara, pero como vuelvan los raroz noz encierran también y a vé qué hacemo entonce. ―Por una vez estaba de acuerdo con Pepe.


    ―¿Por qué me ayudas?


    ―Porque si se acaba el mundo tendré que dejar de ser así, y me niego a volver a convertirme en lo que era. Los fantasmas no fornican con cabras ―contestó, y sonrió de forma aún más espeluznante que yo cuando me lo proponía.


    ―¡Qué azcazo, en zerio! ¡No ze me va a lenvantá má en un mez, cohone!


    ―¡Los sapos no tienen polla, asúmelo!


    ―¡Uy, lo que ma dicho la puta cabra! Cuando zea un príncipe te va a cagá, Enri, te lo juro por Zatán.


    Tenía que reconocer que incluso aquella escena surrealista en el sótano de la iglesia de los monjes me resultó gratificante. Necesitaba volver a la normalidad, aunque la mía se resumiese a ver a esos dos discutir.


    La cabra se movió por el lugar como si lo conociese de toda la vida y cogió algo de un antiguo mueble de madera de una esquina, en su pezuña se vio un papel amarillento, arrugado por el tiempo y con pinta de ser el papiro original que la abuela tenía escondido. El animal pronunció unas palabras en latín y el pergamino salió ardiendo, elevándose en el aire como si de un pájaro se tratase. A medida que desaparecía, también lo hacían las líneas del suelo que me mantenían cautivo, y entonces se escucharon voces acercándose. Cuando abrieron la puerta ya era tarde, yo estaba libre y ellos permanecerían con vida tan solo el tiempo que tardase en recuperar mis poderes. Pepe se puso en mi cabeza y la Oráculo delante de mí, colocó una pata en mi antebrazo y los tres nos esfumamos delante de sus narices, no sin que me diese tiempo a estirar la mano y robar el espejo, evitando así que pudiesen usarlo para capturar a Sarah.
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    Capítulo diecinueve


    Si se recoge lo que se siembra, que me digan cuándo planté tanto capullo...


    Sarah


    No tengo claro qué me sorprendió más, si que la asquerosa de la alada quisiera matarme o que James también formase parte del clan de las palomas mensajeras. Lo había visto sin camiseta algunas veces, menos de las que me gustaría, y ahí atrás no tenía nada más que una espalda digna de transformarla en dinamo de bicicleta y estar encendida toda la maldita noche. Si negase que ese nuevo aspecto de alado bicolor le concedía una visión aún más provocadora y sexi que la anterior, estaría mintiendo y no me lo iba a creer ni yo. No obstante, escuchar a mi amiga pedir comida hizo que me importasen una reverenda caca el hechicero transformer y sus superamiguis nuevos. El tío enorme con cara de mala leche se había puesto de rodillas frente a James mientras que la rubia descocada de las narices se alejaba, qué peinado le hacía de gratis a la mamarracha, en serio. En cero coma dos segundos me la imaginé con el pelo rosa, el maquillaje corrido y la boca de Carmen de Mairena, aunque, ahora que me fijaba mejor, un airecillo sí que se daban. Me entró la risa tonta, tenía allí a tres ángeles, a mi abuela y a Sibila, a mi amiga medio muerta en el suelo pidiendo su ingesta de azúcar, al desaparecido jefe de los hechiceros vestido de astronauta y a mi madre con Tituba, que acababan de hacer acto de presencia y no sabían qué estaba sucediendo, y yo en el suelo pensando en trasquilar a la rubia, todo era tan surrealista, incluso para las Soliña, que no pude evitar entrar en modo histeria y ponerme a soltar carcajadas. Los presentes dejaron de mirar la Anunciación y se centraron en mí.


    ―¡¿Qué te hace tanta gracia?! ―La pechugona se estaba enfadando y a mí me hacía más gracia todavía―. ¡No te rías, engendro! ―Ey, por ahí sí que no pasaba, que tan fea no era, tenía mi puntito… No, ¡qué narices! Tenía mi puntazo, y cualquier Pinocho que se preciase estaría dispuestísimo a dármelo. ¿Sabéis qué me pasó después de esa deducción? Exacto, me tiré al suelo sosteniéndome la barriga porque me estaba empezando a doler, me faltaba el aire de los pulmones, las lágrimas no me dejaban ver a la loca con claridad y ahora era como un manchurrón blanco.


    ―Sarah, en serio, ¿cuánto quieres por la información del camello? ―Tituba estaba a mi lado y me susurraba al oído.


    ―Tenemos que proteger al imbécil este, pero de la bruja nadie dijo nada ―soltó de buenas a primeras la rubia, y ya aquello no me hizo tanta gracia; la parte en que lo insultaba sí, eso moló. Me intenté recomponer como pude y me puse en pie antes de que me trinchase como a un pinchito, porque de la nada se le había materializado una espada dorada en la mano y me apuntaba con ella. Si pensaba que podía venir a mi territorio a amenazarme y a querer matarme delante de toda mi familia iba lista.


    Noté que las brujas se pusieron en guardia para defenderme y me sentí un pelín inútil, vale que mis poderes eran una caca cuando querían, pero no iba a dejar que me amedrentasen, y mucho menos delante de James, que todo hay que decirlo.


    ―Esto es cosa mía ―les advertí al resto, y mi mirada no dejó opción a réplica.


    Abrí un poco las piernas y coloqué los brazos en posición de pelea, poco podría hacer contra el mosquito albino, pero ya se me ocurriría algo. La egocéntrica sonrió como si ya me hubiese vencido y, desde el aire, se lanzó hacia mí con la espada apuntado a mi pecho. «Satán de mis amores, eres niño como yo, por eso te quiero tanto y te doy mi corazón, te juro por lo más sagrado que si me sacas de esta soy capaz de hacerte una ofrenda de sangre al mes». Vi a la rubia a cámara lenta acercarse cada vez más y casi me cago encima. «Satán, te prometo una ofrenda a la semana, no nos pongamos a regatear ahora, que tampoco es que tenga mucho tiempo, échame el cable». Mis ojos no se retiraban de la cara de crisálida de la ángel y moví la nariz como un conejo para al menos intentar estornudar y dejar de ser la diana, pero tampoco pasó nada. Invoqué a mi yo chunga para que saliese, ya que Satán estaba demasiado ocupado torturando almas como para hacer caso a mis plegarias, y de seguro que estaría con él, porque tampoco me hizo ni puñetero caso. Ay, que tenía la punta justo delante. ¿Nadie iba a hacer nada o qué? A ver, que me había puesto yo muy digna y peliculera con eso de que me dejasen a mí sola, pero eso era algo que se decía siempre y no se pensaba. Era como lo de: «Ay, no, de verdad no quiero que me hagáis una fiesta sorpresa por mi cumpleaños, soy demasiado mayor», y ya tienes comprado hasta el traje, pues igual. Por el rabillo del ojo miré a los demás y fue entonces cuando entré en pánico. Estaban demasiado quietos, ni siquiera parpadeaban. ¡Su fruta madre, estaba haciendo trampas! Eso no valía, cojines. Nada, adiós, mundo cruel, me iba de este lado hecha un pinchito sin haber echado uno, desde luego que vaya ironía más simpática… Nótese el sarcasmo. Y todo por reírme cuando no debía, si es que tenía el infierno ganado por oportuna.


    Cerré los ojos con fuerza, me negaba a que, encima, lo último que viese estando viva fuese la cara de satisfacción de la rubia, y un cuerno que te comas. Aguardé el envite con estoicismo, ni me agaché ni nada, os lo prometo, más bien porque tenía las extremidades agarrotadas del cague que por falta de ganas, la verdad, aunque ese detalle no se lo pensaba contar a nadie y moriría muy digna yo. ¿Eso de morir dolería mucho? Me pregunté cuánto tiempo tardaría mi espíritu en salir de mi cuerpo para irse al otro lado del velo, que seguía con más boquetes que las bragas sobaqueras de mi abuela, por cierto, así que pensaba regresar y no dejar dormir a nadie por no ayudarme, se iban a acordar de mí. Lisbet a mi lado una santa, hazme caso. Oye, ¿cuánto tiempo llevo aquí divagando para no enterarme de nada? Yo creo que ya tendría que haberme trinchado o algo, ¿no?


    Levanté un párpado, despacio, que tampoco era plan de asustarme si la tenía demasiado cerca, que yo me ponía a pensar y lo mismo había pasado un minuto que media hora. Lo que presencié a continuación me heló aún más, Mammón tenía agarrada a la rubia por el cuello y la espada que iba dirigida a mí le sobresalía a él del estómago. Reaccioné, justo entonces fue cuando mi mente se centró. A lo mejor, y solo digo que es bastante probable, mi vida en esos instantes me importase una reverenda caca y lo de morir no me resultase tan mala idea, tenía el corazón hecho añicos y me sentía como un estorbo inútil que no servía para nada, mis motivos para seguir con vida no pesaban demasiado en mi balanza interna, pero ver al demonio empalado por mi culpa me tocó los ovarios mucho, demasiado. Percibí el calor del colgante en mi pecho, ese que la cabra me dio y que no servía para nada hasta que me descubriese a mí misma o no sé qué puñetas me dijo la Oráculo cuando aún estaba medio cuerda. Volví a adentrarme en mí misma y a verlo todo desde el palco que se encontraba justo detrás de mis ojos para, finalmente, perder el control de mi cuerpo y que saliese la Lara Croft psicópata que llevaba en mi interior. Lo que sucedió después sí que pasó a tiempo real. Empujé con todas mis fuerzas a la alada hacia atrás y del empellón la espada salió del cuerpo del demonio, este reculó tambaleándose unos pasos y se llevó la mano a la herida, de la que brotaba un espeso líquido negro con humo morado incorporado. Una sucesión de puñetazos directos a la cara de mi contrincante, a una velocidad tal que casi no podía distinguir bien mis brazos, fue lo siguiente que mi yo chunga decidió hacer. Sabía de sobra, por Castellar, que podía darle con algún rayo de los chulos, pero se ve que en esta ocasión le apeteció más a ella eso del cuerpo a cuerpo, y no me quejé. Se le estaban hinchando la nariz, los ojos, los labios y los pómulos de bótox como si le diese alergia el marisco y se acabase de comer a toda la familia de Sebastián. Y ni me cansaba ni nada, molaba mi yo malota. A la rubia no le daba tiempo a reaccionar, era imposible que se moviese en medio de mi ataque, tan solo pudo, demasiado tarde para no perder su precioso rostro, levantar los antebrazos y cubrirse un poco, pero entonces estos también sufrieron a modo esparrin resignado. Cuando cayó al suelo y me fui a poner a horcajadas sobre ella para concluir lo empezado, escuché la voz de Enri en mi cabeza y me detuve.


    ―Si la matas, James tendrá que ocupar su lugar y regresar al cielo para siempre.


    Cerré los puños en un acto de contención brutal, expulsé el aire de mis pulmones por las narinas y me sorprendí al ver el mismo humo morado que solía acompañar a Mammón. Recordé entonces el motivo de mi enfado y retomé el control de mi cuerpo para girarme y encontrar a mi madre sosteniéndolo para que no se cayese al suelo. Nadie dijo nada, el silencio me hacía daño en los oídos, me miraban boquiabiertos como si la mala de la película fuese yo. Hombre, por favor, que hasta hacía unos segundos la loca tenía grabado en la frente con letras fluorescentes eso de sacarme las tripas con la espada dorada rara esa, ¿y ahora la que asustaba era yo? ¡Vamos, no me jorobes!


    Sentí la calidez de Church rozarse contra mi pierna y el ronroneo extraño que brotaba de su pecho me tranquilizó un poco, no lo suficiente. Cuando mi mirada se cruzó con la del hechicero y vi pánico en sus ojos me superó, rogué de nuevo a Satán para que me ayudase a desaparecer y no volver a hacerlo en el sitio raro de la última vez y, al parpadear de nuevo, me encontraba otra vez en el mismo sitio en el que estuve con Pan antes de irme al infierno, literalmente hablando.
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    Me incorporé y suspiré, mi madre y las brujas se encargarían de curar al demonio, o de encerrarlo otra vez, porque a ver quién entendía a esa panda de majaras. No quería ver a James, me negaba a contemplarlo teniéndome miedo otra vez. No era ningún monstruo, ella empezó, vale, yo me reí, pero eso no es tan malo como para que quisiera matarme, me tenía una pelusilla increíble y supongo que fue la gota que colmó su vaso rosa de Barbie putón.


    ―Es la primera vez que alguien prefiere ir al averno que besarme, no sé cómo tomármelo. ―La voz de Pan me sobresaltó. ¿Habría estado allí esperando todo este tiempo? Llevaba la cuerda mágica en la mano y me sonreía, apoyado en un árbol del Bosque Encantado, no que él estuviera encantado, es que al bosque le decían así, al sacerdote no creo que le hiciese demasiada gracia mi espectáculo a lo Houdini, la verdad.


    ―No tengo el chichi para farolillos, Pan. En serio ―confesé, siendo un poco más borde de lo habitual, y me acaricié los nudillos ensangrentados y doloridos. Eso de tener yo que sufrir los daños colaterales de las explosiones de mal genio de mi yo chunga no era divertido.


    ―Lo siento, lo supongo. ¿Una mala noche?


    ―Digamos que le acabo de dar una paliza a un ángel, que casi seguro que el estúpido de James me tiene miedo y que mi familia me va a poner una camisa de fuerza por psicópata, pero quitando eso, todo de maravilla ―ironicé, y me dirigí al riachuelo que teníamos cerca para lavarme las manos y eliminar los restos físicos de mi arrebato, los psicológicos no se irían tan fácilmente.


    Una vez terminado de quitar las manchas y después de que el dolor de mis extremidades se mitigase un poco con el frío del agua, me senté en el borde y esperé a que las ondas desapareciesen de su superficie para relajarme. A los pocos segundos se transformó en un espejo y observé mi reflejo. Nada había cambiado, era yo, seguía siendo yo, solo que más triste y abatida que nunca.


    ―¿Qué quieres hacer, Sarah? ―se ofreció el chico, y me puse a la defensiva.


    ―¿Por qué me ayudas y qué quieres, Pan?


    ―¿Tengo que querer algo?


    ―Todos quieren algo, el ser humano es egoísta por naturaleza, jamás hace nada sin ánimo de lucro, sea cual fuere este.


    ―Menos mal que no soy humano, entonces.


    Iba a seguir intentando espantar a la única persona que tenía a mi lado, cuando mi cerebro analizó sus palabras y levanté la vista hasta él. Tenía la capucha abajo y su pelo rapado había desaparecido, en su lugar se veía una calva llena de tribales tatuados y dos prominentes cuernos le salían de la frente. El rojo más intenso que jamás había visto cubría el iris de sus ojos y sus pupilas eran reptilianas, iguales a las de Mammón. Me sonrió, dejando ver cuatro colmillos a lo vampiro en Crepúsculo que acojonaban bastante. Me puse en pie de un salto y él me agarró de la muñeca para evitar que saliese por patas.


    ―Creo que me he dejado el horno en casa puesto, tengo que volver o se quemará la cena de todos. No queremos a mi tía Tituba enfadada, créeme, se le va mucho la cabeza cuando tiene hambre, aunque sin vino es aún peor, para qué nos vamos a engañar. Además, soy amiga de un demonio y tiene muy mala leche, en serio, se llama Mammón y me tiene un cariño especial. Acaba de recibir un espadazo por mí, con eso te lo digo todo ―comencé a desvariar para ganar tiempo y pensar en algo para escapar de aquel tipo que me miraba con pinta de querer devorarme. No se me quitaba del pensamiento eso de que, para los demonios, las Soliña estábamos muy codiciadas.


    ―Esto no te dolerá, será rápido, te lo prometo.


    ―Mierda…
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    Capítulo veinte


    No me rindo porque aún me quedan muchos a los que putear


    James


    En cuanto vi a Kardec con Sarah supe que algo había sucedido con el grupo de rescate. El hechicero jefe vestía el traje que tenían pensado llevar al inframundo para que el aire no les colapsase los pulmones. Les había indicado la ubicación de la cueva en la que oí a nuestros compañeros y más o menos la distancia que se encontraba la entrada del túnel que unía ambos mundos, oquedad que por cierto no debería estar ahí y mucho menos sin vigilancia. Se han podido estar metiendo demonios a mansalva sin que nadie se enterase. No quería ni imaginar cuántos de ellos habría infiltrados en el mundo de los humanos en esos instantes. Si le sumas las fracturas del velo y que los fantasmas andaban campando a sus anchas, la solución de mi querida progenitora no tardaría en llegar.


    Observé a la bruja varias veces de soslayo, ambicionando comprender la expresión de su cara, además de que también intenté meterme en su cabeza repetidas veces sin éxito. La muy puñetera había puesto unas catorce barreras, la última recubierta de espinos con póster y señales luminosas que decían: «¡Pinocho, fuera!». No podía negar que ocurrente era un rato y que nuestras mentes se estaban empezando a parecer más a los Sims que a un cerebro, solo faltaba la vecina cotilla, la del perrito, la niña tocapelotas y la embarazada… Sí, todas mujeres, ahora mismo les tenía un poco de pelusilla, para qué os voy a engañar. Entre la bruja que se había liado con el hermano de la Teniente O´Neill, la que quería exprimirme como si fuese una naranja y mi madre, digamos que no me cambiaba de acera porque no me lo había planteado lo suficiente. No obstante, mi preocupación, por mucho que me jodiese, se encontraba dividida, necesitaba saber dónde estaba Diego y también qué le pasaba a Sarah, la luz de su mirada que tanto me gustaba había abandonado sus ojos y el lila de los iris estaba de vuelta de nuevo, el problema era que Kardec lo había visto, igual que todos los demás, y ahora no tenía forma de cubrirle las espaldas.


    Desde que Trón me ayudó a levantarme sentía un hormigueo extraño en la cara, el cuello y los omóplatos, era como si un centenar de hormigas se hubiesen puesto de acuerdo para hacer el Camino de Santiago en mi cuerpo. Tenía que recordar no volver a tocar al guardaespaldas de mi madre en la vida o me electrocutaría en una de esas. El ataque de Lisbet me cogió por sorpresa, estaba un poco más rezagado intentando sonsacarle a Allan algo de los demás cuando Alcina, poseída por la bisa de los huevos, entró en acción. Ver que Malak salía en defensa de Sarah me hizo sentirme un poco culpable por todas las ladillas que le deseé; no obstante, cuando dijo que la muerte de la bruja sería un daño colateral, me tocó la moral a base de bien y algo rugió en mi interior. El dolor que sentí no podía compararlo con nada que hubiera vivido hasta entonces, era igual que si me estuvieran desgarrando de dentro hacia fuera, lo primero que mi cuerpo quiso hacer fue tirarse al suelo y rodar en plan croqueta, pero mi mente logró tomar el control y anular aquel calvario. Agarré a Sarah por la cintura y tironeé de ella con la intención de que el ente le soltase el cuello, el mayor inconveniente fue que la jodida ángel voló y logró así que la asfixia se pronunciase más. Sin siquiera darme cuenta, exploté, literalmente, me explotó la espalda y nuestros pies dejaron de tocar el suelo para quedarse a la misma altura de la choni angelical. ¡¿Qué mierda de pruebas psicológicas pasaban en el cielo para darle vía libre a esa perturbada?! Es que hasta yo, que no andaba tampoco muy allá, podía ver a leguas que le faltaba algún engranaje en la cabeza, por el amor de… ¿Dios?


    Todo se quedó en silencio, era como si estuviésemos de nuevo en una de esas cúpulas raras que Malak creaba para insonorizarnos. Busqué sus ojos y le chillé que la soltase, pero ella tenía la cara desencajada y la boca abierta mientras boqueaba como un pez fuera del agua. Un sonido como a trueno que avecina tormenta rompió la quietud del momento y casi me pongo a reír a carcajadas cuando me di cuenta de que Sarah acababa de tirarse un cuesco de los de campeonato. Esas cosas tan solo las podía hacer ella y que resultase encantador… Me estaba quedando estúpido del todo si en realidad podía llegar a unir en una misma frase «pedo» y «encantador» y que mi cabeza le encontrase todo el significado del mundo. Estaba hechizado o algo, ya no había nada más que objetar al respecto, esa bruja me tenía un conjuro de los fuertes lanzado. Prefería creer eso antes que la otra opción, la más dolorosa, la que sabía en el fondo que era la acertada, la de que hasta le mordería las uñas de los pies si ella me lo pidiese. En medio de mis asquerosas divagaciones, Malak arrojó a Alcina al suelo como un peso muerto y Sarah casi se me cae cuando se puso a patalear el aire para darle a la rubia. Antes de que nos matásemos puse todo mi empeño en descender, y entonces ella corrió hasta su amiga. La cosa pintaba muy mal hasta que oímos a la pobre pedir chocolate…


    Tenía a Trón de rodillas frente a mí con la cabeza agachada, haciendo una especie de reverencia rara, y a la rubia apartándose todo lo que podía como si fuéramos imanes colocados por los polos opuestos.


    ―¿Se te ha caído una lentilla o qué? ―le pregunté al guardaespaldas para que dejase de hacer el parguela[11].


    De pronto, la risa de la bruja sonó a nuestro alrededor, ese sonido hacía que el corazón se me calentase y que mi cabeza se obnubilase. Surtía el mismo efecto en mí que el canto de las sirenas para los marineros, tan solo esperaba no compartir la misma suerte que los que se atrevían a seguir sus melodías hasta el fondo del mar. Cuando salí de mi ensimismamiento, las dos chicas ya se encontraban cara a cara, en pie y dispuestas a pelearse. No voy a negar que, si hubiera habido barro de por medio y palomitas, en otras circunstancias, sería el tío más feliz de la Tierra, del cielo y del infierno, pero la paliza que le iba a propinar la cabrona de la rubia a Sarah sería monumental, y no podía consentirlo. Antes de que me diese tiempo a interceder, una burbuja las rodeó y me quedé como un mero espectador de lo que estaba por suceder.


    Todo pasó a cámara rápida, excepto cuando Pepe, Enri y Mammón aparecieron de la nada y el demonio recibió el espadazo que iba dirigido a Sarah. Había dejado de respirar, lo sabía porque mis pulmones me mandaban quejas a modo de protesta para que recuperase el aliento y los hiciese trabajar, no obstante, no podía, estaba petrificado. Sarah no era contrincante para Malak, no hasta que la bruja vio al demonio tambalearse y sangrar. Entonces empezó la fiesta, y os juro que me faltó tener una trompeta de la de los partidos de fútbol para animar a la bruja, la chunga que habitaba en ella se había despertado y no pensaba concederle ni un segundo de tregua a la ángel.


    Margaret se adelantó para sostener a Mammón y este dejó caer su peso sobre la bruja, vi preocupación en los ojos de la mujer, pero no tenía claro si era porque más gente de la cuenta estuviese viendo a su hija en esa situación o por la herida del demonio. Trón se adelantó con los puños en alto para rematar al ser del averno y me interpuse en su camino, algo me rozó el brazo, era suave y hacía cosquillas, las mismas que no dejé de sentir desde la descarga eléctrica de hacía un rato. Miré a mi costado y vi que unas plumas negras y blancas sobresalían, no podían pertenecer a ninguno de los perros falderos de mi progenitora, por lo que empecé a dar vueltas como si me hubiera transformado en un perro que se busca el rabo hasta que por fin pude atrapar una de esas cosas. ¡Vamos, no me jodas! Eran alas, alas bicolores, parecían sacadas de una película antigua, pero lo peor de todo es que estaban pegadas a mi espalda, eran mías. ¡Me había transformado en una paloma de las que se cagan en las cabezas de las estatuas a caballo de las plazas de los ayuntamientos! Empecé a hiperventilar y el ángel dejó de lado su visible intención de matar al demonio y me sostuvo del brazo para que no me cayese al suelo, creía que iba a desmayarme de un momento a otro.


    Entretanto, la cara de Malak cada vez se parecía más a la de Sloth[12]. Pude ver que la cabra se acercaba a Sarah barra Terminator y le decía algo al oído, que, por otro lado, vaya ovarios tenía la cuadrúpeda de acercarse tanto. Entonces la bruja se detuvo, se levantó de encima de Malak, a la que tenía tumbada en el suelo y estaba a punto de matar, nos miró y desapareció con el gremlin raro de Castellar pegado a su pierna. Todo muy normal, sí…
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    Margaret intentó agarrar a su hija antes de que desapareciese, pero la brujita fue más rápida y no fue capaz. Todos volvimos a quedarnos en silencio. Trón se apresuró a socorrer a Malak, que continuaba en el suelo tirada y de sus heridas salían pequeños haces de luces brillantes, y vi que el demonio retrocedió unos pasos, con cautela. Tan solo un leve movimiento en el pecho de la ángel revelaba que seguía con vida, el ángel se agachó e hizo un rápido escrutinio de su compañera.


    ―Tengo que llevarla de regreso o no sobrevivirá, esas heridas no cerrarán aquí en la Tierra. James, tienes que venir conmigo ―me informó, pero, al contrario de lo que hubiese imaginado, su tono de voz no sonó autoritaria como hubiera podido llegar a pensar, fue más bien una súplica que una orden.


    ―Lo siento, Trón, me necesitan aquí. Espero que tu amiga se recupere ―respondí, y esperé que no me obligase a ir, no podía dejar todo este lío y quitarme de en medio de nuevo.


    ―Yo iré en zu lugar. Mi futura ezpoza no puede eztar zola en eztoz momentoz ―se ofreció Pepe de pronto, y todos nos quedamos mirándolo con la boca abierta. En serio, este pobre vivía en su mundo particular que no se moja como los demás[13] o algo así, porque vaya tela.


    Trón puso sus manos sobre el cuerpo de Malak, miró al sapo y meneó la cabeza de un lado a otro, creo que el ángel prefirió ignorarlo.


    ―James, tu madre se enterará de todo lo que está pasando aquí, y no creo que tarde mucho en lanzar su respuesta. Tienes poco tiempo, aprovéchalo ―me informó, y desapareció, al igual que Sarah. La nueva forma en la que el gigante me trataba me descuadró más que ver lo que hizo Tituba a continuación.


    La hermana menor de las Soliña se acercó a Pepe, sigilosa como un felino, echó la mano hacia atrás, rápido, abrió la palma de la mano y le propinó tal guantazo que voló, literalmente, de la cabeza de la cabra que usaba como sillón hasta estamparse contra el tronco del árbol que había a unos metros.


    ―¡Y yo ahora qué te he hecho, jodida loca de los cohone! Ezo ez farta, ¡Enri, di argo! ―se quejó el fantasma, el mismo que, si no estuviera muerto, estaría medio atontado del golpe.


    La bruja se dio la vuelta y entró en la casa como si en su terraza no hubiera un hechicero vestido de astronauta, un demonio malherido, una cabra partiéndose el culo a costa del sapo, dos viejas en el suelo con una bruja poseída y yo, que no sabía si podría volver a sentarme a cagar en un cuarto de baño en mi vida si no descubría la forma de esconder esas malditas alas. No obstante, mi mayor preocupación no era cómo limpiarme el culo a partir de ahora, era saber dónde y cómo se encontraba Sarah.
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    Capítulo veintiuno


    La uve es la mejor letra: verano, volar, velatorio, vete al infierno


    Sarah


    Cerré los ojos con fuerza y esperé que mi miserable vida no terminase en ese momento, había sido una completa estúpida por confiar en alguien que iba vestido de monje con corte de pelo militar. Venga ya, todo el mundo sabía que los curas llevan un peinado feo a tazón y que tenían manos pequeñitas con dedos blanquitos. ¿No había una leyenda urbana que decía que según de largas se tuvieran las falanges así se tenía el miembro? ¿Cómo tenía James los dedos? Caca, no pienses eso, Sarah, que le den al hechicero, me recriminé mientras aguardaba el golpe de gracia. Como parecía que la cosa iba para largo, abrí los párpados y me sorprendió ver a Pan con la mano cerca de mi frente en plan reiki improvisado en medio de un Bosque Encantado en el que vivían ninfas con ganas de cortarme el cuello. Yo no era por ponerme tiquismiquis ni mucho menos, pero si tenía pensado matarme no es que le estuviese saliendo demasiado bien, y mi paciencia tenía un límite muy cortito. Además, tenía hambre, sueño y me estaban dando retortijones otra vez. Sentí el colgante calentarse en mi pecho y elevarse él solito en el aire, ignorando la gravedad. El monje recitaba por lo bajo unas palabras a modo mantra mientras continuaba en pie con el brazo extendido. Miré la piedra brillar de distintos colores y, antes de que mi mente procesase lo que iba a hacer, la agarré con mis manos, solté el alambrito que la sujetaba a la cadena, la introduje en mi boca y me la tragué. No fue divertido, pero no consentiría que me la arrebatase, ese fue el único lugar que se me ocurrió para ponerla a salvo. Me retiré unos pasos de Pan, despacio para que no oyese que me estaba escapando, y entonces Church apareció y se puso a querer montarme la pierna como saludo.


    ―No, para, Church, por tu madre y la mía. ¡Estate quieto! Te prometo que luego agarro a Pepe para que lo chupes todo lo que quieras ―le susurré, agachándome a su lado. Me puse a imitarlo cuando lamía al sapo a ver si así quitaba la cara de pánfilo y me comprendía, cuando Pan abrió los ojos y me contempló, atónito; los tribales se movieron como si fuesen serpientes a punto de atacarme, y me quedé de piedra como si la que me hubiese mirado hubiera sido la mismísima Medusa.


    ―No he terminado, Sarah. Necesitas esto, en serio. ―Sonó más bien a amenaza, y me acojoné bastante.


    ―Creo que aquí ha habido un pequeño malentendido. Me pareces muy atractivo y cualquier mujer estaría loca por tener algo contigo, los malotes están de moda, pero mi demencia supera la habitual en la población y no estoy preparada ahora mismo para tener relaciones con demonios, ni siquiera lo estaba con ángeles, imagina con alguien que tenga dos rabos. No quería decir eso, perdón, tus rabos no son de mi incumbencia. ―Sarah, la estás cagando todavía más―. Lo mejor será que regrese a casa con Church y compruebe cómo está Mammón. ¿Te he comentado ya que esta preciosidad es como cuando un hombre tiene macrofalosomía[14] y crece de forma descomunal? ¿Sabías que en los cuadros pintan a Napoleón con un paquete considerable en esos pantalones blancos ajustados horteras porque sufría dicho trastorno? Con lo bajito que era, supongo que se la tendría que atar a la pierna o algo para no tropezarse. Además, a Church le salen unos colmillos aterradores, garras que descarnan a las personas como si fuesen mantequilla, y es mi protector. Church, enséñaselos ―insté al demonio para que se pusiese en guardia, pero este pasó de mi culo, creo que estaba juntándose demasiado con el jodido Pepe y lo de la desidia se tenía que pegar o algo, en serio.


    ―Sarah, no he entendido nada de lo que acabas de decir. ¿Podemos terminar con esto de una vez para que el colgante te reconozca? ―pidió, pero entonces sus ojos demoníacos reptilianos se fijaron en mi solitaria cadena―. ¿Dónde está la piedra?


    ―Uy, pues se me ha tenido que caer antes cuando me peleé con la tetona. Espérate un segundo, que voy a buscarla y ahora vuelvo, no tardo nada ―mentí, y me di la vuelta con la intención de salir corriendo con el inútil de Church agarrado debajo del sobaco.


    ―Zarah, tu tía eztá majara, en zerio. Ha intentao matarme, ezto no puede zeguí azí, toto. Me tiene harto. ―Pepe se acababa de materializar a mi lado y se puso a soltar incongruencias, supuse que hablaba de Tituba. Le hice gestos con los ojos para que mirase a mi lado y meneé con disimulo la cabeza a ver si el tarado del sapo se daba cuenta del lío en el que estaba y me echaba un anca. Mi familiar ajustó uno de sus ojos hacia donde le indicaba y os juro que de medio translúcido pasó a presentar un tono blanquecino―. Twardowski, pisha, qué de tiempo.


    ―¿Os conocéis? ―Mi cara no debió tener precio en aquellos instantes.


    ―Digamos que nuestros caminos se han unido alguna que otra vez. ¿Es tu familiar? ―preguntó Pan, pero en lugar de palabras lo que salió de su boca se asemejó más bien a un gruñido gutural.


    ―Es mi grano en el culo personal. Pepe, le estaba diciendo a Pan, o a comoquiera que se llame, que tenía que irme a ver a Mammón.


    ―Esto ya me está cansando demasiado, lo he intentado por las buenas, juro por Satanás que lo hice, pero se ve que la sutileza no es mi fuerte, ¿no es cierto... Pepe? ―No supe bien cómo tomarme esa pregunta, ¿le estaba diciendo que tenía razón o le estaba volviendo a preguntar el nombre a mi sapo?


    ―Ni ze te ocurra tocarla o Mammón te cortará loz huevoz, Twardowski ―lo amenazó Pepe, sorprendiéndome. Si hubiese tenido que apostar, habría apostado a que el anfibio fantasma se iba a quitar de en medio en lugar de echarle cojines al demonio.


    ―Eso no pasará, porque no se lo vas a contar o tendrás bastantes problemas cuando regreses, si es que lo haces ―se burló de mi familiar.


    ―¡Erez un cabrón!


    ―Y tú un daño colateral que ha dejado de ser el juguete preferido, no lo olvides.


    ―Haz lo que tengaz que hacer y deja que me lleve a la bruja.


    ―Será un placer. ―No me estaba enterando un peo de la conversación, lo que sí sabía era que el sapo dijo que podría ayudarme con el colgante y no lo hizo, y que ahora me acababa de dejar con el culo al aire―. Terminemos con esto.


    Intenté resistirme, pero extendió de nuevo la mano con las uñas negras afiladas hasta mi frente y me introdujo la mugrienta uña en la piel. Sentí como si me estuviese mordiendo una serpiente unidiente o un mosquito gigante. Me iba a tener que poner diez millones de vacunas, contra el tétanos, contra la malaria, contra demonios y contra el higo de mi prima, porque aquello no debía de ser sano. El problema es que me paralizó e incluso mis párpados dejaron de responderme. Escuché a Church gruñir, aún lo tenía en brazos, sin embargo, el malnacido de Pepe se apareció delante del bicho y este saltó para ir a darle un lengüetazo. Os juro que pensaba llevarlo a rehabilitación. No estoy segura del tiempo que transcurrió, solo sé que dolió, dolió como si me estuviesen arrancando el alma y a la vez me recordó a cuando Mammón nos llevó del infierno a San Cibrán. Estaba notando a la vez el mismo malestar que subidón de adrenalina. Los ojos de Pan se tornaron negros por completo y por fin retiró su asqueroso dedo de mí para, a continuación, lanzarme una lasciva mirada de satisfacción. ¿Follarían así los demonios? Si era así, vaya decepción más grande tendrían las féminas de esa raza, a ver, que por ratitos molaba, pero esperaba que la forma humana de hacerlo fuese un poquito mejor, para qué nos vamos a engañar…


    ―Vas a ir a por el speculum vitae y cuando lo tengas vendrás a dármelo o todo tu aquelarre sufrirá las consecuencias. Sé que eres una chica lista, Sarah, no es necesario que te diga lo que sucederá si te vas de la lengua.


    ―¡¿Qué me has hecho?! ―le chillé, sintiéndome extraña y sin tener ni pajolera idea de lo que me estaba pidiendo.


    ―Te acabo de hacer un favor. Desde hoy nadie podrá volver a ocultarte, necesitarás toda tu fuerza para lo que se avecina. Además, Pepe te ayudará.


    ―Joputa ―lo insultó el sapo.


    ―Procura que la Oráculo no se te adelante, querido Pepe ―concluyó Pan, y desapareció entre una bruma negra. ¿Se podía ser más teatral?


    ―Usted y yo vamos a tener una conversación ahora mismo ―amenacé al sapo, pero el mareo me sobrevino antes de que pudiese agarrarlo por el cuello como le gustaba hacer a Mammón y me caí al suelo, perdiendo el conocimiento.


    

  


  
    
      
        
          	
            [image: ]

          
        

      
    


     

  


  
    Capítulo veintidós


    Un amigo de verdad, cuando te ve triste saca la cal y la pala del maletero


    James


    Margaret ayudó al demonio a entrar en la casa y las abuelas levantaron a Alcina, con la ayuda de Alice, quien hasta ese momento había permanecido mirando al cielo como si esperase que los ángeles regresasen. Una vez que comprobé que todos estaban en el interior de la vivienda, cogí a Kardec del brazo y lo detuve.


    ―¿Dónde están los demás?


    ―James, tranquilízate primero. No puedes entrar ahí con esas alas.


    ―Ah, ¿no me jodas que tengo un botón en el culo que las hace desaparecer? Haber empezado por ahí ―ironicé, estaba cansado de tantos secretos y, por la poca sorpresa que el jefe de los hechiceros se llevó al verme transformado en esto, imaginé que él ya estaba al tanto de lo que era y también había guardado silencio. Aquí la mitad eran como las putas en misa y yo un estúpido del que parecía que todos se habían estado burlando.


    ―James, no olvides con quién estás hablando ―me amonestó. Los años que mantuve la jerarquía de los hechiceros provocó que agachase la cabeza y reculase en mi tono de voz. No me hizo gracia tener que callarme la boca, pero la costumbre y el respeto que Diego me inculcó no podía eliminarlos de un plumazo. Entonces recordé las alas y suspiré, abatido―. Piensa en algo que haga que te centres, necesitas entender todo lo que voy a contarte, y necesitamos la ayuda de las brujas para llevar a cabo lo que tengo en mente.


    Respiré lo más profundo que mis pulmones me lo permitieron y cerré los párpados, en mi mente se dibujó con rapidez la sonrisa de Sarah, su cara cuando se enfadaba y el gesto de superioridad que ponía cuando hacía algo ridículo y quería disimularlo. Por desgracia, funcionó, ella era mi calma, mi sosiego y mi tranquilidad, y porque no me sabía más sinónimos, porque también lo sería. ¡Tenía que hablar con ella antes de perderla por una estupidez! A veces es mejor vivir en la ignorancia que reconocer la verdad, el problema era que a mí esa verdad me acababa de golpear en la cara y había logrado que los dos adornos que tenía en la espalda se replegasen hasta desaparecer. ¡Por Dios y Satán juntos ―para que no hubiese enfados―, que parecía una rama del árbol de Navidad…!


    Cuando entramos el lugar se asemejaba más a una improvisada enfermería de guerra que a un salón. Las viejas estaban encima de Alcina y estaban intentando hacer que se tragase un mejunje rosa que echaba humo; la chica, por su parte, tenía la boca cerrada a cal y canto a la vez que meneaba la cabeza de un lado a otro, con brío, esquivando los avioncitos que la atacaban a discreción. En el otro sofá estaban Alice y Margaret intentando detener la hemorragia del pecho del demonio, quien permanecía tumbado con los ojos cerrados, sabía que estaba consciente porque su mano descasaba sobre el regazo de la madre de Sarah y movía uno de sus dedos sobre la piel de la bruja, como si estuviese haciendo dibujos invisibles.


    La cabra se materializó en el respaldo del sofá y miró con detenimiento, más concentrada y ebria de lo que la había visto hasta ahora, la luz negra que salía de las heridas del demonio. Meneó la cabeza y os puedo jurar que ese animal frunció el hocico como si fuese una persona, los bigotillos se menearon de arriba abajo y se dejó caer encima del estómago de Mammón como si estuviese en un tobogán.


    ―¡¿Qué haces?! ―la increpó Margaret, y antes de que le diese tiempo de quitar a la cabra, no de muy buenos modos, según pude entrever en su expresión, la cuadrúpeda le dio un pezuñazo en la mano a la bruja y se colocó en el suelo, a su lado, a dos patas.


    ―Necesita una transfusión de sangre demoníaca o morirá. La espada era celestial, no una cualquiera, una con magia celestial. Todo lo que hagas para intentar curarlo tan solo servirá como acelerador y la palmará antes ―le explicó Enri, no siendo demasiado empática frente a la angustia de la mujer.


    ―No tenemos sangre de demonio ―se atrevió a contestar Alice, a la que Margaret se había quedado mirando―. No es algo que puedas conseguir tan fácilmente, ya lo sabes…


    ―¿Y qué hacemos? ―interrogó la madre de Sarah a la cabra.


    ―Dejar que todo fluya como tiene que hacerlo ―contestó esta en modo Yoda. Se apartó unos pasos y en su pezuña apareció una copa de vino. Como si el olor de las uvas la hubiese llamado, Tituba apareció y se la quitó de un manotazo.


    ―Si no vas a servir de ayuda, al menos hazlo como abastecimiento de víveres. ―Le sonrió, irónica, la menor de las hermanas a la cabra, bebiéndose de un trago el contenido del vaso.


    Antes de que Enri pudiese responder, la puerta de entrada se abrió y todos nos giramos para, a continuación, quedarnos sin respiración. Sarah, o alguien que se le parecía mucho, entró con Pepe en el hombro y uno de los gremlins de Mammón en los brazos. El color morado de sus iris era como una luz en una noche sin luna, su tez, ya de por sí pálida, ahora parecía la de un muerto viviente de los que salen en las películas de serie B, debajo de la piel de su cuello se podían distinguir unos ríos negros en donde deberían estar sus venas, y su cara de mala leche hizo que Alice diese un paso atrás en cuanto ella lo dio hacia delante.


    ―Y aquí está el destino sin que tengamos que modificarlo. Detesto tener siempre razón ―rompió el silencio la Oráculo y se esfumó de nuevo, no sin antes hacer que también la copa desapareciese de la mano de Tituba y esta maldijese a la cabra por lo bajo.


    ―Hija, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? ―Margaret corrió junto a su hija y la mano del demonio cayó laxa a un lado del sofá.


    ―Estoy perfectamente, ¿por qué tendría que haberme pasado algo? Ya se me ha quitado un poco el enfado con la tetona. ¿Sigue viva? No quise matarla ni nada de eso, la chunga que vive en mí decidió salir a pasear, lo siento mucho ―se excusó, pero hasta su voz sonaba diferente. Aspiré el aroma que inundaba la estancia y el azufre llenó mis fosas nasales, haciéndome estornudar―. ¿Te has resfriado, hechicero? A ver si eso va a ser por dormir con el culo al aire, sinvergüenza. Espero que tu novia no tenga nada roto.


    La abuela Soliña se acercó y le pasó la palma de la mano por la frente a la vez que recitaba algo, sin embargo, no sucedió nada. Todos los miembros del aquelarre se miraron, las primas de Sarah escogieron ese momento para bajar las escaleras y, en cuanto vieron a Sarah, se detuvieron sin terminar de descender los escalones.


    ―¿Con quién has estado? ―quiso saber la abuela. Le agarró el mentón a su nieta y le meneó la cabeza de un lado a otro, de un tirón hizo que se colocase a su altura y le miró dentro de los ojos.


    ―Abuela, no tengo fiebre, no me pasa nada. ¿Me vais a decir qué está sucediendo? ¡Mammón! ―exclamó al ver el estado en el que se encontraba el demonio. Sarah ignoró a su abuela y a su madre y corrió a arrodillarse frente al sofá―. ¿Se salvará? Abuela, está así por mí, dime que puedes hacer algo.


    ―No ―la negación rotunda de Margaret reverberó entre las paredes, y entonces vi que el resto de las hermanas y la abuela miraban a la bruja frunciendo el ceño.


    ―Madre, me prometiste que lo ayudarías ―imploró Sarah. El gremlin se subió al estómago del demonio y se puso a restregar su nariz contra él.


    ―Podemos usar al bicho, tampoco es que sirva de mucho ―opinó Tituba, e incluso a mí me sorprendió la frialdad de sus palabras. Vale que era otro demonio, uno inferior, pero tenía la cara graciosa y, por la forma en la que Sarah lo cargaba al llegar, dudaba mucho que dejase que drenaran al peludo.


    ―No aguantaría, creo que moriría en el intento, pero podemos probar. ―Esta vez la de los pensamientos psicópatas fue la abuela Sibila, otra a la que no la nombraban este año hermanita de la caridad…


    ―¿Qué hay que hacer? ―interrogó Sarah sin dejar de mirar de su tía Tituba a Sibila.


    Alcina estaba más callada que una puta en misa, esta nueva distracción había conseguido que las viejas dejasen de intentar meterle potingues en el estómago.


    ―La Oráculo ha dicho que tiene veneno angelical y que o le hacemos una transfusión demoníaca o se muere. No podemos hacer nada más por él, Sarah ―comenzó a decir Margaret, pero entonces la abuela Soliña dio un golpe en la mesa que nos hizo saltar a todos y agarró a su hija del brazo para llevársela a la cocina.


    Miré a Sarah de nuevo, las venas negras de su cuello habían comenzado a bajar de intensidad y el color de su piel era un poco más parecido al de alguien que respirase. No obstante, sus ojos continuaban de ese color morado, aunque ahora parecían menos unos fuegos artificiales y más un simple tono extraño. Pese a eso, podía percibir el cambio en ella, en su aroma y en su aura.


    ―Ze ha queao un día bonito, lo mizmo no llueve ―empezó a decir Pepe para romper el incómodo silencio que nos envolvía a todos los presentes, pero entonces Tituba le intentó arrear otro manotazo y esta vez el sapo logró esquivarlo saltando encima de la cabeza de Kardec―. ¡Hazta loz huevoz me tienez, niñata!


    ―¡Eso no me lo dices en la calle, baboso de mierda! ―contraatacó Tituba, la inquina que le tenía no era ni medio normal.


    ―¡Izi ni mi li dicis in li quilli! Mimimimimimimimimi. ¡Bruja! ―Creo que Pepe llevaba demasiados años al lado de Sarah.


    ―¡Picha corta!


    ―Uy, lo que ma dicho la tía cerda. ¡Puez bien que te guztó! ―Justo después de decir eso, el sapo se llevó el anca a la boca y desapareció.


    ―¿¡Qué cojones miráis!? ―nos gritó la bruja, poniéndose colorada. Por un momento os juro que pensé que echaría humo por las orejas.


    ―Mamá, no nos jodas que nuestro padre es un sapo ―dijeron a la vez las gemelas, que habían bajado algunos escalones más y estaban escondidas detrás de la balaustrada de la escalera.


    ―¡A la puta cama las dos! ―les ordenó su madre, y levantó un dedo del que salió un chorro de agua. Las primas de Sarah dieron un salto y un gritito mientras corrían entre quejas y lamentaciones.


    Sarah era la única que no parecía en shock después de la revelación de Pepe, ella continuaba en el suelo y ahora era su mano la que sostenía la del demonio. El peluche extraño la empujó y comenzó a hacer ruidos raros.


    ―¡Church, ahora no! ―lo amonestó cuando pisó una de las heridas de Mammón y este lanzó un quejido como respuesta.


    ―¿Church? ¿Le has puesto tu mote al bicho? ―No pude evitar preguntarle y sonreír. Si le había puesto al demonio inferior el nombre con el que yo la llamaba para buscarle las cosquillas cuando quería enfadarla, es que no lo tenía todo perdido. Sin embargo, ella se limitó a bajar del sofá al gremlin y a ignorar mi pregunta.


    ―James, tenemos que hablar. ―Kardec me agarró del brazo y me condujo a un lado para que tuviéramos un poco más de intimidad―. Tenemos que cambiar de aliados, las Soliña están aliadas con los demonios y no podemos ni debemos fiarnos de ellas. Si los ángeles se enteran de esto se terminará la tregua, tu madre no lo consentirá. Las representantes del consejo, Elly y Mercy, nos servirán de ayuda.


    ―¿Mi madre? ―Eso fue lo único que se me quedó en la cabeza de toda la parrafada.


    ―Es complicado de explicar, solo puedo decirte que tenemos que ir a Castellar y unificar a los hechiceros, hay que cerrar las grietas del velo y destruir a los demonios responsables de todo.


    ―¡Mammón no es responsable de nada! ―lo interrumpió Sarah, volviendo a hacer que sus ojos fuesen dos faros frikis.


    ―Sarah, esto no te incumbe ―la respuesta de Kardec no creí que fuese la más acertada.


    ―Estás metiendo a todos en el mismo saco. ¿Tengo que recordarte quiénes fueron los que intentaron derrocaros y mataros sin miramientos? ¿Fueron demonios o hechiceros, Kardec? Y ¿quién nos ha puesto un cronómetro en el culo? ¿Los demonios o los ángeles? ¡No me vengas con estupideces! ¡De aquí no sale nadie hasta que nos cuentes todo lo que sabes o vas a conocer de primera mano quiénes son las Soliña!


    ¿Decir que me la acababa de poner dura con ese alegato era de estar muy majara? Alegato que era totalmente cierto de principio a fin, que todo hay que decirlo…


    ―¡Os quiero a todos fuera de la casa menos a Sarah! ―La abuela Soliña entró gritando en el salón y Sarah puso los ojos en blanco.


    ―A ver si nos ponemos de acuerdo… ―ironizó Tituba, que ya tenía una botella de vino en la mano y se la bebía a morro directamente.
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    Capítulo veintitrés


    No eres tú, soy yo que te estoy cogiendo una pelusilla que lo flipas


    Sarah


    Desperté desorientada y con un dolor de cabeza de tres mil pares de narices, por un momento pensé que todo había sido un sueño, hasta que vi la cuerda de Pan, o de quien cojines fuese, a mi lado en el suelo de tierra. Continuaba junto al socavón por el que regresé del infierno y, gracias al averno, no había ni rastro del sacerdote maligno por ninguna parte, pero sí de Pepe y de Church. Me senté y me froté las sienes con los dedos para intentar apaciguar un poco el malestar. Me quemaban los ojos y tenía la boca seca.


    ―Pepe, ya puedes estar largando como si no hubiese un mañana o voy a mi abuela y te encierra en un tarro de cristal para el resto de tus días. Y como resulta que ya estás muerto, te recuerdo que eso puede ser mucho tiempo sin meterte en el canalillo de nadie ni meter tu asquerosa lengua en ninguna cavidad ajena ―lo amenacé, estaba más que harta de mentiras, de secretos y de medias tintas.


    ―Zarah, de verdá que no pueo contarte ná. Zi lo hago jamáz zeré un príncipe, toto. ¿Confíaz en mí?


    ―No.


    ―Joder, con lo bonito que te hubiera queao decí que zí en ezte momento, pisha.


    ―¡Pepe, no tengo el chichi para farolillos y puedo hacer que Church te esté llenando de babas cada maldito segundo de tu existencia! ―le exigí, a sabiendas de que si el puñetero sapo no quería no me contaría nada y me quedaría igual que estaba, pero con otra amenaza más colgando de un hilo con un hacha agarrada sobre todas las cabezas de las Soliña.


    ―¡Qué poca fe tienez! Azí te va, que no mojas ni lloviendo.


    ―¡Church, ataca! ―Me levanté de un salto y señalé al sapo con el dedo a la vez que le daba la orden al gremlin. Este, por su parte, comenzó a agrandarse y a ponerse en modo psicópata. ¡Venga, no me jorobes que solo tenía que decir eso! Pues ya podría traer un manual de instrucciones como los furbys, el bicho peludo. Siempre quise tener uno por el día de Todos los Muertos, pero mi madre decía que eran muy caros y que yo ya tenía muchos pelos en el higo para tener uno, jamás le perdonaré no habérmelo comprado. Eran totalmente adorables, hacían ruiditos extraños y parpadeaban, ¿quién no va a querer uno de esos? Aunque, si me paraba a pensarlo bien, se parecía bastante a Gizmo disfrazado para la cabalgata del Orgullo… También quería un Gizmo de los que cantan como cuando estaba en el sótano del chino de los ojos blancos, pero eso tampoco me lo compraron nunca. Vaya caca de infancia más cutre había tenido, a ver para qué querían tanto dinero las puñeteras Soliña si luego no me regalaban cosas chulas. Hay juguetes que da igual la edad que tengas, siempre seguirás siendo lo suficientemente joven para tenerlos, fin de la discusión. ¡Quiero los dos! ¡Me los voy a pillar yo sola y a tomar por el orto todo el mundo, ñoclo ya!


    ―Zarah, ¿te eztá dando un ictu? No me jodaz, que tenemoz que llevarle el ezpejo al cabrón de Twardowski antez de que me corte loz huevoz.


    Sin darme cuenta, para variar, mi mente había tomado derroteros extraños y ahora estaba en pie, con un puño levantado al más puro estilo Scarlett O´Hara, pero en lugar de no pasar hambre podría decirse que lo que decía a los cuatro vientos era poder tener mis muñecos. Muy normal todo, sí. Por cierto, veía raro. Achiné los ojos y detrás de unos arbustos vi algo rojo correr y me llevé un susto de narices.


    ―¡Pepe, me estoy quedando ciega! ¡Veo cosas rojas!


    ―En zerio, Zarah, lo má chungo ez que fuizte el ezpermatozoide máz rápido…


    ―¡Church! ―azucé de nuevo al gremlin, que por lo visto en medio de mi enajenación transitoria había decidido que no existía peligro y ahora andaba oliendo un árbol.


    ―Vale, vale. Aleja a eze bicho de mí, por tu mare. Total, no creo que ezo me afecte demaziao. Tu abuela y tu madre te puzieron un glamour cuando nacistez y el majara del zacerdote te lo acaba de quitá. Ahora puedez ver como un cazador. ¿Contenta? ¿Vamoz por el puto ezpejo?


    Le hice caso solo porque estaba flipando con la nueva gama de colores que podía ver, además estaba el detalle de que fuese de noche, y que yo tuviese como unos faros que me alumbraban el camino me tenía bastante bloqueada.
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    En el instante en que entramos a la casa y vi a James, el estómago se me encogió. Me sentí como cuando estás a punto de cantar una canción y la letra desaparece de tu cabeza. En un principio, pensé en imaginármelos a todos desnudos, sin embargo, teniendo en cuenta que la mayoría de las personas que ocupaban el ahora reducido espacio del salón eran de mi familia, descarté esa idea al instante, no era plan de ponerme a vomitar de pronto allí en medio. ¿Por qué me miraban raro? A ver si la que estaba en bolas era yo y no me había dado cuenta. De forma disimulada me miré, y suspiré al comprobar que mi ropa continuaba en su sitio. Vale, descartamos lo del nudismo, entonces, ¿qué? En cuanto vi a Mammón tumbado en el sofá y a mi madre a su lado me temí lo peor, pero cuando di unos pasos mi madre me hizo un placaje y luego la abuela se puso en modo «abuela» y le faltó limpiarme la tierra de la cara con salivita y el dedo pulgar. Pasé de ellas y me coloqué al lado del demonio, todo esto era por mi culpa, si no me hubiese dado el ataque de risa estúpido delante de la rubia casi seguro que no nos hubiéramos enfrentado y, por ende, él no hubiese tenido que ponerse de escudo para salvarme la vida. Me sentía la peor persona del mundo, y lo que más me molestaba era que toda la culpa la tenía James, si él no me hubiese abandonado yéndose con la alada yo no le tendría tanta inquina y no querría buscarle fallos hasta en las pestañas, las mismas que la muy zorra no tenía, por cierto.


    Mi compañero peludo se veía tan preocupado como yo por su amigo e intentó despertarlo con la nariz, el problema fue que con una de sus patas lo pisó y este se quejó. No me di cuenta de que me estaba delatando al llamarlo, y la sorpresa del hechicero al escucharlo no se hizo esperar. Gracias a Satán que el astronauta hizo que le prestase atención antes de que continuase metiendo el dedo en la llaga, o aquello no hubiese acabado bien, os lo aseguro, le tenía una pelusilla impresionante. Puse la oreja porque no terminaba de fiarme del nuevo integrante del grupo y cuando escuché la conversación me ardió la sangre como si estuviese hecha de lava.


    ―¡Mammón no es responsable de nada! ―le chillé sin poder evitar meterme.


    ―Sarah, esto no te incumbe.


    «Respuesta equivocada, pedazo de neandertal», pensé, cogí aire y le dije todo lo que pensaba casi sin coger de nuevo oxígeno.


    ―Estás metiendo a todos en el mismo saco. ¿Tengo que recordarte quiénes fueron los que intentaron derrocaros y mataros sin miramientos? ¿Fueron demonios o hechiceros, Kardec? Y ¿quién nos ha puesto un cronómetro en el culo? ¿Los demonios o los ángeles? ¡No me vengas con estupideces! ¡De aquí no sale nadie hasta que nos cuentes todo lo que sabes o vas a conocer de primera mano quiénes son las Soliña!


    Me sentí bien conmigo misma por tener los ovarios de echarle cojines al mismísimo jefe de los hechiceros, vale que fue él quien le dio el papelito a Tituba para que buscásemos en el sur a los responsables del apresamiento de mi madre y Diego en un principio, y de las abuelas después, pero eso no le daba libertad para hacer y deshacer a su antojo. Él no formaba parte de las Soliña y no lo necesitábamos, pero tampoco iba a permitir que huyese con el resto del Consejo para poner precio a la cabeza de Mammón.


    ―¡Os quiero a todos fuera de la casa menos a Sarah! ―Mi abuela acababa de mandar a la mierda toda la autoridad que mis palabras anteriores infligieran en los presentes. James me miraba todavía más raro, ¿tendría un jodido moco?


    ―A ver si nos ponemos de acuerdo… ―ironizó mi tía, con la botella de vino en la mano. Sabía que había pasado algo y que le intentó pegar a Pepe, pero yo estaba bastante ocupada con mis pensamientos como para también enterarme de lo que decían fuera de ellos, la verdad.


    ―Sarah ―me llamó James.


    ―Sarah no. Primero me decís qué ha pasado con el resto en el averno y luego os largáis como ha dicho mi abuela ―continué, tampoco es que no pudiesen hacer las dos cosas, ¿no?


    ―Pero, Sarah... ―insistió el hechicero, y lo miré directamente a los ojos por primera vez.


    ―James, vete a la mierda un ratito y déjame tranquila, o no, mira, mejor vete a ver cómo anda tu novia por si no queda tan perfecta como antes. Ahora tienes alas, así que ¡te puedes ir a la mierda volando!


    ―¡Joder, Sarah, escúchame de una maldita vez!


    ―Isquichimí di ini milditi viz… ¡Pues no me da la real gana!


    ―Vale, pero en vez de un ombligo tienes un faro, tú misma ―finalizó, y me apuntó a la barriga. ¡Cómo odiaba que siempre quisiera tener la última palabra!


    ―¡Te detesto! ―le grité.


    ―El sentimiento es mutuo, Church, pero dime dónde has comprado las luces de Navidad internas por si se ponen de moda, quiero unas.


    En el momento en que dijo la palabra mágica, el traidor del gremlin saltó del sofá y se colocó a sus pies a ver qué quería. ¡Yo me cago en mi fruta vida, que me había dejado más colgada que Mary Poppins al deshollinador! Sí, esa mucho calentarlo durante toda la película, mucho cantar y mucho acercamiento, y luego cogió el paraguas y a tomar por saco el romance, lo dejó más caliente que una empanadilla recién hecha. Vamos, no me digáis que no os dio pena el pobre muchacho, allí con todo el tizón siempre en la cara, hartito de trabajar, que de seguro que le pagaban una miseria por estar en los tejados jugándose la vida para limpiar las chimeneas de los ricos. ¡Qué asco de clasismo, en serio! Y los jodidos niños malcriados, en realidad era culpa de los padres, porque no les hacían ni puñetero caso. Espera, ¿acababa de decir que tenía una linterna en la barriga, el muy majara?


    Me miré abajo y, en efecto, un haz de luz amarilla salía más o menos a dos dedos más arriba de mi ombligo. ¡Ay, Satán de mi alma, que ahora era un gusiluz[15] amorfo! Al tonto le salían alas y a mí me disparaba rayos inútiles la barriga, porque le estaba dando directamente en la entrepierna y no parecía que le hiciese nada. Pero ¡¿quién ñoclo hizo el reparto de dones?! Yo estaría en la fila de las hamburguesas, seguro…


    ―Sarah, cuando quieras te invito a cenar, pero ¿podrías explicar eso? A ver, que tendrías que contarnos bastantes más cosas, como por qué tienes los ojos morados al completo y dónde está tu amigo el Airbender[16] en feo, pero por ahora yo creo que con que nos digas esto último vamos bien ―añadió James para tocarme un poquito más los ovarios, si es que eso era posible. ¿Ha dicho cenar? ¡Ah, no, por ahí sí que no paso!


    «Yo te compro las hamburguesas que quieras, Church».


    «¡Fementido de los cojines, sal de mi maldita cabeza!».


    «Te juro que antes de irme te pienso robar el libro de insultos».


    ―¡Argh! ―grité, exasperada, pero entonces Mammón tosió y esputó un líquido negro espeso por la boca, cayéndose del sofá.


    ―¡Fuera! ―volvió a ordenar mi abuela, y todos los que estaban presentes obedecieron sin decir nada más. Mientras, yo seguía en modo faro de Trafalgar y corría hasta el demonio para ayudarlo fuera como fuese―. Las brujas se quedan, esto es cosa nuestra. Allan, puedes ir con el angelito a lamerle el culo a las del Consejo, ya volverás de rodillas hasta mi puerta, no lo olvides.
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    Capítulo veinticuatro


    La paz interior empieza con tres palabras: Vete al infierno


    Sarah


    Mi abuela señaló a mi estómago una vez que se hubieron marchado los dos hombres, me sentía enormemente orgullosa de ella por echarle ovarios al jefe de los hechiceros y por haberme quitado de en medio a James. El problema mayor ahora era que no sabía por qué mis barreras no funcionaban. Ese despreciable volvía a estar en mi mente, lo mismo las alas le servían de antena parabólica o algo y ahora captaba más ondas. El muy cabrito me había pirateado las neuronas, pues no pensaba hablarle de todas formas, ya se podía poner a recitar la Biblia en verso que me la iba a traer muy al pairo, fíjate. Kardec aprovechó para salir todo lo rápido que ese estúpido traje que llevaba se lo permitió mientras que James se hizo un poco más el remolón en la entrada, sin embargo, no pensaba hacer nada para que desapareciese de nuevo de mi vida de una vez y, ahora, porque yo quería que así fuese.


    ―Me tragué el colgante que me dio la Oráculo para que un monje demoníaco no me lo robase y ha decidido ponerse en modo linterna ahí dentro ―respondí, y me encogí de hombros.


    La Soliña mayor se llevó una mano a la frente y meneó la cabeza.


    ―Algo muy pero que muy jodido tuve que hacer en mi anterior reencarnación para que me tocase esta familia, en serio.


    ―Abuela, me pareció una buena idea en su momento ―me defendí, sintiéndome un poco estúpida porque Pan ni siquiera prestó atención al collar.


    ―Ya me contarás después lo del monje urraca, ahora no hay tiempo que perder.


    Mis tías y mis primas se colocaron detrás de la abuela, esperando órdenes en completo silencio; que, por cierto, estas últimas no estaban lo que se dice contentas con su madre cuando bajaron. Tituba tenía la habilidad innata de sacar de quicio a cualquiera que se propusiera, en eso había salido a ella, para qué nos íbamos a engañar.


    Me resultó extraño no ver a mi madre también en el salón. Pepe había desaparecido, Enri estaría en modo desfase total en alguna isla con humanos zoofílicos y el demonio cada vez tenía peor aspecto, ya casi no salía luz de sus heridas, y no podía asegurar si eso era buena o mala señal. Sibila tenía atada a Alcina y vi que esta se encontraba un poco mejor que la última vez que la había visto, al menos parecía ser ella de nuevo, pero tenía la boca apretada en una fina línea y respiraba tan solo por la nariz. Tras echar un vistazo a la mesa comprendí su reticencia a despegar los labios, y más después de ver lo que el mejunje rosado provocó en mí cuando me lo tragué por ella la vez anterior.


    ―Tened cuidado al levantarlo, hay que llevarlo al sótano ―demandó la abuela, y se marchó, dejándonos a todas allí sin saber muy bien por dónde coger al pobre Mammón.


    ―No pienso hacer de mula de carga, eso lo digo desde ya.


    ―Tituba, no empecemos.


    ―Hermana, tú podrías alzarlo solita, yo te indico. Alguien tiene que deciros por dónde ir.


    ―Sí, claro, madre, no vaya a ser que acabemos en Trebujena en lugar de en la habitación de al lado ―protestó Eli.


    Mary se limitó a asentir y a darle la razón a su hermana. Al parecer, habían formado un frente unido en contra de su progenitora, en algún momento me perdí ese capítulo, aunque lo mismo tampoco se trataba de nada nuevo, que la buena señora ya coleccionaba motivos para que le tuviesen pelusilla.


    ―Alice, Eli y yo lo agarraremos por los hombros y tú y Mary por los pies. Procuremos moverlo lo mínimo posible, no conocemos el nivel de daños que tiene en su interior. Es preferible que Tituba no colabore, la última vez casi le abre la cabeza a James cuando me ayudó a bajarlo por las escaleras ―intenté ordenarnos, aunque no sin antes aprovechar para lanzarle un pulla a mi tía.


    Esta se limitó a sentarse en una silla, hacerme una peineta con el dedo y continuar bebiendo. Tenía que hablar con la abuela y ponerla en cuarentena o algo para quitarla de la bebida, el cura la iba a poner en busca y captura en breve.


    Pepe se apareció y se colocó en mi cabeza, se lo veía ¿indignado? Era la vez que el sapo me pareció más humano, supuse que era por el tema de que tuviese que ayudarme a robar eso que tanto quería el demonio Pan. En el fondo, Pepe iba a tener hasta su voz de la conciencia y todo. Me centré en lo que estábamos haciendo para no ser yo la que le diese algún golpe a Mammón, quien continuaba con los ojos cerrados y una mueca de dolor perenne en la cara. El descenso por las escaleras fue lo más complicado, por mucho que intentamos evitarlo, lo meneamos como si fuese un paso de Semana Santa en Sevilla, e incluso Eli llegó a pedirle agua a su madre, la cual nos ignoró por completo y no se dignó ni a acompañarnos en modo penitencia para disimular. Me la imaginé con la peineta y el rosario en la mano y casi suelto una carcajada, tan solo me reprimió recordar que, si no me hubiera reído la última vez, de seguro que el demonio no se encontraría en ese estado. No comprendía que aquel cabezota estúpido y prepotente mataanfibios hubiera creído buena idea eso de querer ser Superman así de pronto, no obstante, le debía otra de las muy gordas.


    En el sótano ya estaban Sibila, Alcina, la abuela y mi madre alrededor de la mesa en la que Mammón había curado a James no hacía demasiado tiempo. El recuerdo hizo que se me encogiese el estómago, al menos ya había dejado de irradiar luz, quedarme así de forma permanente no me hacía ninguna gracia. Lo de recuperar la piedra ya sería un problema que me plantearía en otro momento, vayamos por partes, como dijo un primo de la abuela, según ella, no demasiado recomendable.


    ―Colocadlo encima de la mesa ―nos indicó la abuela. Fui incapaz de leer el rostro pétreo de mi madre mientras miraba el cuerpo inconsciente del demonio, no podría decir si en su interior albergaba algún tipo de sentimiento para con él, esperaba que, al menos, sintiese un mínimo de agradecimiento por haber salvado a su única hija. Al subir el brazo, el bolso se me escurrió del hombro y terminó cayendo al suelo, desperdigando todo lo que había en su interior por el suelo. Entonces el gesto de mi progenitora sí que se tornó en uno que pude entender a la perfección. Se agachó y cogió el libro, apretándolo contra su pecho. La culpabilidad y la vergüenza por que me hubiese pillado en el robo no era comparable con ninguna otra trastada que me hubieran cogido haciendo.


    ―¡¿Qué haces con esto?! ―su grito provocó que hasta Mammón moviese un poco los párpados.


    ―No es momento para eso, Margaret ―la amonestó mi abuela―. Además, se iba a enterar tarde o temprano de todo, lo que tenemos que conseguir es que el secreto no salga de este aquelarre ―concluyó, pero mi madre se marchó del sótano, llevándose consigo la única cosa que sabía que jamás me mentiría, el pasado escrito de su puño y letra.


    El corazón se me encogió al ver la decepción dibujada en el semblante de mi madre; no estaba bien, lo sabía, hurgar en sus secretos estuvo realmente mal. Aunque tampoco se me podía culpar demasiado, ¿quién en mi lugar no hubiese buscado respuestas hasta debajo de la tierra? Decidí enfrentarme a mis actos cuando fuese el momento y di prioridad a lo que ahora mismo importaba, salvar la vida a un demonio que había aparecido en un pentagrama, en un sótano oculto hasta entonces para mí, y con un instinto por salvarme que superaba los límites de la cordura.


    Sibila miró a mi abuela y asintió con la cabeza, era como si las dos ancianas se comprendiesen tan solo con la mirada, en contraposición con sus ganas de asesinarse la una a la otra de no hacía demasiado tiempo.


    ―Abuela, no podemos sacrificar a Church ―rogué en cuanto el animalito se materializó al lado del demonio.


    ―No será necesario ―me informó, para seguir dando órdenes al resto―. Salid todas de aquí menos Sibila, a ella la necesitaré para que me ayude. ―Iba a quejarme, pero entonces siguió hablando―. Tú también te quedas, Sarah.


    Mis primas y mi tía Alice salieron sin hacer ruido, no obstante, Alcina se colocó a mi lado y me dio la mano.


    ―Yo me quedo con ella también, quiero ayudar.


    ―Claro, y que salga la ninfómana de mi madre y nos mate a todas cogiéndonos desprevenidas ―ironizó Sibila―. Sube ahora mismo con las demás, Alcina.


    Mi amiga no pudo más que agachar la cabeza, apretar mi mano y hacer caso a lo que su abuela le mandaba. Sé que, de no encontrarse en situación de poseimiento indeseado, las cosas habrían sido distintas, pero también sabía que lo último que ella querría sería causarnos cualquier daño, fuese o no su culpa si eso sucedía.


    En cuanto estuvimos las tres solas con el demonio y Church, la abuela dio un giro de muñeca y la puerta se cerró dando un portazo. Era consciente de que estábamos encerradas allí y de que no saldríamos a no ser que la Soliña mayor lo quisiera.


    ―¿Y bien? ¿Me explicáis tanto secretismo? ―pedí, comenzando a exasperarme porque al demonio se le estaba acabando el tiempo, el rojo habitual de su cabeza se estaba tornando rosita palo y no le pegaba para nada, la verdad.


    ―Sarah, no voy a responderte más que lo preciso. Esta no es mi guerra, la he luchado durante demasiado tiempo en las sombras, pero ya no puedo seguir ocultándotelo todo. Necesitas respuestas, no obstante, le prometí a tu madre que le daría la oportunidad de que fuese ella la que te lo explicase y así haré. ¿Lo entiendes?


    La verdad es que no, no entendía una mierda de lo que decía, pero para una vez que estaba concentrada y escuchando tampoco es que fuese a tentar a la suerte y ponerme a divagar, por lo que solo moví la cabeza para afirmar.


    ―Soliña, ¿crees que es buena idea? Es solo un demonio, no creo que exponernos de esta forma sea lo más indicado ―le reprochó Sibila, pero a cabezota no le ganaba nadie a mi abuela―. Además, recuerda la última vez que te hice caso lo que pasó… todavía tenemos a una Oráculo sin remordimientos ni responsabilidades en la cabeza, en forma de cabra, haciendo solo Satán sabe qué.


    ―Ey, para el carro, bruja idiota. Yo no tuve nada que ver con lo de que se transformase en cabra ―se defendió la aludida.


    Mammón se quejó de nuevo y otro haz de luz salió de una de sus heridas. Me acerqué a él con Church gimoteando a mi lado como si en lugar de un bicho capaz de arrancar cabezas fuese un simple cachorro asustado.


    ―Siéntate a su lado y dame el brazo ―me pidió la abuela. Obedecí, no sin alguna reticencia, pero más tranquila porque el objetivo de su experimento no fuese mi nueva lapa con piernas―. Extiende el brazo, puede ser que esto te duela un poco, pero no disponemos de tiempo para hacerlo de otra forma.


    Asentí, y Sibila sacó de uno de los cajones de la estantería una cánula metálica con un tubito transparente. Estaba bastante entretenida vigilando a la abuela de mi amiga y no me percaté de que la mía había cogido algo que parecía un exprimidor con un acordeón chiquitito en su interior y otro tubo más con una aguja todavía más grande en su extremo.


    ―Un momento, ¿qué vais a hacer con eso?
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    Capítulo veinticinco


    Masturbarse es algo positivo, si fuera negativo sería «menosturbarse», de nada


    (Os prometo que venía en un sobre de azúcar...)


    James


    Estaba contento, ¿se podía ser más jodidamente egoísta? No tenía ni idea de lo que le había sucedido a Diego ni al lobo, aunque si este se caía por un barranco tampoco me iba a importar demasiado, tampoco me iba a poner de santo, pese a tener dos alas en la espalda. ¡Tenía dos alas! Seguía flipando muchísimo, pero no había tenido tiempo aún para interiorizarlo. El motivo de mi egoísmo no era otro que el de poder colarme de nuevo en la cabeza de Sarah. ¡Joder, lo había echado de menos!, mucho, más de lo que jamás reconocería en voz alta. No quería abandonar la casa, aunque la insistencia de Kardec por irnos de allí, su resquemor frente al demonio y la actitud que las Soliña tenían para con él, sumado a la incertidumbre del paradero de mi padrino, lograron que obedeciese. Al menos no tenía a los dos guardaespaldas pegados al culo. La paliza monumental que la bruja le propinó a Malak fue para grabarla y verla tranquilo con un cubo de palomitas. No sentía ni un ápice de empatía por la ángel, imagina mis ganas de procrear con ella. La había atacado a traición, si Mammón no se hubiera interpuesto no quería pensar lo que habría sucedido, solo de imaginarlo me ponía de mala leche. El problema era que me acababa de dar cuenta de que, cuando eso sucedía, las hormigas extrañas esas que campaban a sus anchas por dentro de mis venas se activaban en modo maratón y luego salían las puñeteras alas, cosa que sucedió en ese instante y que hizo que mandase a por pan al jefe de los hechiceros de un plumazo. Ese era bueno, tenía que apuntarlo y repetirlo en voz alta cuando alguien me escuchase.


    «No es bueno, es malo de narices. ¡Y sal de mi cabeza de una fruta vez!».


    Mi primera intención fue la de ir a levantar a Kardec, que estaba todavía sentado en el suelo al lado del árbol, pero escuchar la voz de Sarah en mi cabeza me paró en seco y puse una estúpida sonrisita bobalicona.


    ―¿Piensas ayudarme o te vas a quedar ahí con cara de imbécil? No es fácil andar con esto puesto, mucho menos soportar una embestida de esas cosas ―protestó el hechicero, y no tuve más remedio que ir a socorrerlo, sin ninguna gana y en contra de mi voluntad, eso sí.


    ―Perdón, no fue mi intención derribarte ―me disculpé, y le agarré las manos para levantarlo mientras intentaba escuchar si la bruja decía algo más por nuestro renovado canal de comunicación. No tenía claro si había sido ella la que bajó las defensas o si es que yo, ahora que tenía esas cosas, poseía también unas antenas más fuertes y hacían como receptor, el caso es que no me importaba una mierda el motivo, lo importante era que la volvía a tener dentro de mí.


    «Eso me ha dado arcadas y ganas de defecar arcoíris de colores, angelito mutante».


    Una carcajada salió de mi garganta sin que pudiese evitarlo, las fuerzas me flaquearon por la risa y Kardec terminó de nuevo en el suelo. La maldita bruja me iba a buscar la ruina como siguiese diciendo estupideces. Le notaba el tono raro y soñoliento.


    «¿Estás dormida o le has quitado a tu tía el vino del cura, Church?», respondí, rápido, antes de que los gritos de Kardec no me dejasen escucharla.


    «No bebo alcohol, botarate. Aunque sí tengo un poquito de sueño, creo que me voy a dormir, ¿o ya estoy durmiendo? Claro, estoy soñando y por eso estamos hablando. Te tengo fuera de mi cabeza, soy Alcatraz para ti, chaval. Por mí como si te vas al cielo, espera, ¿ahora tendría que mandarte al infierno por eso de las alas? Ya me he liado, mira, ¿sabes qué te digo? ¡Que te vayas a la mismísima mierda! Corto y cierro y me voy a poner a contar ovejitas a ver si me termino de dormir o de despertar. ¿He bebido algo? Tengo media melopea encima sin saber de qué. Vete, que cierro esto. Una ovejita, dos ovejitas, tres ovejitas, cuatro ovejitas, ¡Ay, Macarena! ¡Ay!».


    «¡Sarah, ¿estás bien? Esto es demasiado raro hasta para ti. Estoy en la puerta, ¿quieres que entre a buscarte?».


    ―Muchacho, ¿te ves capaz de que nos transporte a ambos? Tienes cara de querer vomitar ―la preocupación sincera de Kardec me hizo entrar en otro conflicto interno.


    Un «¡Ay, Macarena!» y después un ronquido fue lo último que escuché en mi mente antes de decidirme a acompañar al hechicero. La bruja estaba dormida en modo lirón y tenía, debía ayudar a Diego, por lo que dejé que Kardec y su varita me llevasen a donde él quisiera.
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    Aparecimos, para mi sorpresa, en nuestra casa, el castillo de Butrón, totalmente abandonado para los ojos humanos, aunque el único hogar que muchos de nosotros conocíamos. Oír las voces llenando el lugar de nuevo casi hizo que se me saltasen las lágrimas. En cuanto aterrizamos en el patio de armas y mis compañeros nos vieron, corrieron todos a nuestro encuentro. Algunos de ellos eran los que se perdieron cuando me encontraba en Castellar con Max, recordar ese momento en el que todavía lo consideraba como un hermano dolió, esa espina la llevaría clavada a fuego en el alma y nada lograría sacar la astilla que había quedado fijada.


    Por suerte, tras el primer abrazo, me di cuenta de que no llevaba las alas al aire. Busqué entre la multitud que se arremolinaba a mi lado a Diego hasta que Dedi, el que era uno de mis mejores amigos, me colocó la mano en el hombro, apretó y negó con la cabeza.


    ―No ha venido con el resto―. Me tragué la congoja que sentía y le devolví el apretón al hechicero―. Me voy al infierno unas semanas de vacaciones y te pones en plan moderno haciéndote tribales en el cuello…, no te puedo dejar solo, James.


    ―Dedi, James, el resto del Consejo llegará en media hora. Os quiero preparados para acudir a la junta en la sala de reuniones ―ordenó Kardec, y se marchó con el teléfono en la oreja. Tenían mucha magia y muchos poderes, y seguían utilizando los métodos mundanos de comunicación todos aquellos vejestorios.


    Dedi me acompañó hasta mi dormitorio para que me cambiase de ropa, y ya aproveché para ponerme al día sobre lo sucedido. Por lo visto, Max les indicó que tenían que ir por una gruta hasta encontrar a un civil herido. Le resultó extraño que mandasen a tantos para una simple misión de rescate, no obstante, sabía que Dedi, al igual que yo en su momento, jamás hubiera puesto en tela de juicio ninguna de las indicaciones del pelirrojo. Todo fue una trampa y lo siguiente que recordaba era haber oído mi voz en el interior de las cuevas. Dicen que al poco hubo un movimiento de tierra extraño y que alguien insufló oxígeno, un río apareció de la nada y cada día pescaban nuevos peces con tres ojos o cuernos que nadaban por él. Me pregunté quién en todo el maldito infierno habría podido tener un mínimo de deferencia para con los hechiceros y tan solo se me vino un nombre a la cabeza, uno de alguien que, me temía, estaba al borde de la muerte en aquellos instantes. Supuse que, cuando lo hicimos aparecer en la cárcel de piedra en la que Max y Tobías nos dejaron, el demonio oyó también al resto de compañeros, tenía que reconocer que cada día me caía mejor el jodido Mammón.


    Me miré en el espejo del baño y, en efecto, tal y como me indicó mi compañero, tenía unos preciosos tribales que llegaban desde la parte superior de mi cuello hasta perderse en el pliegue del comienzo de mis piernas. No tenían el color dorado de los de Trón, pero sí uno de mis colores favoritos desde hacía poco tiempo, morado.


    ―Diego se quedó atrás cubriéndonos la retaguardia, él y el lobo, junto a otros tres compañeros más. Cuando estábamos a punto de salir todos de allí, una horda de demonios apareció de la nada y no tuvimos más remedio que dejarlos. Quise regresar, juro que nada me habría hecho más feliz que morir a su lado, pero Kardec me ordenó que sacase al resto. Había muchos novatos, James, no supe qué más hacer ―continuó explicándome, y se sentó, derrotado y con los puños apretados, en mi cama.


    La noticia de que posiblemente Diego no estuviese ya entre los vivos se sintió como una bofetada.


    ―¿Viste…? ―titubeé, y carraspeé para que la voz me saliese sin romperse―. ¿Pudiste ver el cuerpo de Diego?


    ―No, hermano, la última vez que lo vi estaba de pie, luchando. Nosotros no llevábamos los trajes de astronautas, ya habíamos respirado ese asqueroso azufre mucho tiempo y necesitábamos escapar de allí ―se lamentó, y meneó la cabeza―. Tenía que haberme quedado.


    Fue entonces cuando se rindió y vi unas gotas cayendo desde la punta de su nariz hasta las palmas de sus dedos. No supe qué decir, era incapaz de consolar a nadie cuando a mí se me había roto otro trocito del corazón, otra esquirla más perdida entre las muchas que ya tenía por ahí, por culpa de la cantidad de pérdidas que llevaba en tan poco tiempo. Me sentí inútil, impotente y cabreado, sobre todo, cabreado. Enfadado con Max y con los demonios que estaban colando a los fantasmas en este lado del velo, enfadado con mi madre y sus mentiras, enfadado con el mundo entero por no contarme la verdad.


    ―¡James, cojones, tienes dos putas alas! ―Ea, estas salían más veces que Pinocho a pasear…


    ―Algo así he oído, no me ha dado mucho tiempo de verlas, es como intentar mirarte el culo ―bromeé sin ninguna gana, pero sabiendo que este descubrimiento lograría al menos mitigar un poco la culpa que Dedi guardaría durante el resto de su vida en el interior.


    ―¿Tienes algo que contarme?


    ―Sí, voy a matar a Tobías como no me diga ahora mismo quién está haciendo todo esto ―afirmé, e ignoré que mi amigo estaba toqueteando las plumas como si yo fuese un conejo o algo achuchable y que a mí esa sensación me estaba comenzando a dar más gustirrinín del que debería―. ¡No toques, coño! ¿Por qué tocas?


    ―Es que son la polla, tío.


    ―Pues me estabas haciendo una paja, tú sabrás.


    ―Das mucho asco, ¿lo sabes?


    ―Quieres montártelo conmigo, te doy morbo, no mientas…


    ―Lo que quiero es saberlo todo con pelos y señales, James.


    Antes de que pudiese continuar con mi plan de distracción, llamaron a la puerta y una voz desde fuera nos indicó que nos estaban esperando en la sala de reuniones. El tiempo se me había pasado volando y no había terminado de hacerle las preguntas que me hubiera gustado a Dedi. No obstante, tampoco quería perderme nada de la reunión y me prometí seguir la conversación en cuanto acabásemos con el Consejo ―de hablar, no seáis burros, que eso de acabar ha sonado como el culo―.
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    El salón estaba con más gente dentro de lo que jamás había visto. Kardec se había cambiado el traje de astronauta por su ropa de entrenamiento, nunca supe la edad que tendría el hechicero, pero, pese a haber dejado hace bastante tiempo atrás los setenta, se conservaba como si tuviese unos cincuenta. Nosotros envejecíamos de otra forma distinta a la de los humanos, no llegábamos al nivel de longevidad de las brujas, pero también tardábamos más en envejecer. Además de que el entrenamiento diario nos mantenía en forma y comíamos, dentro de lo que cabe, una dieta, asquerosa pero por lo visto rica en lo que a nuestro cuerpo le hacía falta. Aunque no voy a negar que de vez en cuando me escapaba al pueblo y me zampaba media docena de dulces. O follaba o comía chocolate, y como no siempre había ninfas disponibles, el cinco contra uno no apetecía tanto como el azúcar. ¿Qué estaría haciendo Sarah en esos momentos? No sabía por qué, pero pensar en cochinadas siempre terminaba con ella en mi mente y en mis dos cerebros.


    

  


  
    
      
        
          	
            [image: ]

          
        

      
    


     

  


  
    Capítulo veintiséis


    Anoche soñé contigo, hoy voy a rezar antes de acostarme


    Sarah


    No es que no quisiera ayudar, comprendedme, pero allí, en medio de la penumbra, con dos viejas psicóticas con sendas herramientas punzantes en las manos y cara de inventor malvado, tampoco es que ayudase a que estuviera demasiado dispuesta a dejarlas ponerme un dedo encima, ni a mí ni a Mammón. Todavía me dolía el estómago de la lavativa improvisada que me habían endosado antes. Por cierto, me temía que tendría que volver a tomarme, una gota, no más, por Satán, del mejunje rosa para expulsar el colgante. ¡Qué asco, me cago en mi fruta vida! ¿Yo no podía habérmelo metido en el bolsillito? No, tú a la boca, Sarah, ahí, con dos ovarios…


    ―¡Joder! ―chillé cuando sentí un dolor punzante en el antebrazo. Mi primer instinto fue apartar la extremidad, pero un viento venido de la nada me impidió revolverme.


    ―No te muevas o te podrías desangrar ―me advirtió la abuela, igual que la que dice que no te arranques las postillas porque se te quedará una cicatriz de por vida. Ya podrían ponernos a los niños cuando nos caemos unos collares lámparas que se llaman isabelinos, como a los perros, para no parecer de mayores que tenemos en vez de rodillas la bandera de Japón.


    ―¡Qué obsesión con drenarme! ¿Tenemos algo de mosquitos y nadie me lo ha dicho? ―protesté, aunque las dos viejas estaban bastante afanadas en meterle la otra cánula en el cuello a Mammón, pero, para ello, primero con un athame[17] le hicieron un boquete igual que el que abre un cartón de leche.


    De la herida comenzó a manar un denso líquido negruzco que olía como el infierno, literalmente hablando, el aroma a azufre llenó el lugar y las ancianas empezaron a restregarse los ojos como si acabasen de pelar diez kilos de cebollas. Si te pones unas gafas de buceo no pasa, os aviso, lo de colocarte el culillo de la hortaliza en la cabeza solo sirve para hacer el ridículo, me lo han contado…


    Sibila introdujo la aguja en la oquedad de la piel del demonio y mi abuela presionó un botón de la licuadora rara que tenía al lado. Church saltó a mi regazo y se puso a gruñirles, me sentí orgullosa de él, seguro que Pepe habría pasado de mi culo, a la vista estaba, que el cabrito se había esfumado con el primer berrido de mi abuela, el muy cobarde. Acaricié al demonio menor para que se tranquilizase y no le amputase ningún miembro a nadie, no era plan de que se transformase en el sótano. En cuanto la máquina extraña comenzó a bombear, sentí como si me estuvieran drenando, cosa que hacían. No terminé de entender por qué usaban mi sangre si la puñetera Oráculo había dicho que necesitaban sangre demoníaca.


    Me quedé ensimismada viendo cómo el liquidito salía de mi antebrazo, entraba en la máquina extraña y luego continuaba su camino por el tubito de plástico homólogo al mío para colarse por el cuello del demonio, que ya a esas alturas tenía más pinta de muerto que de vivo. Aguardé, quieta, entretenida con el rítmico sonidito de la bomba de extracción arcaica ―no quise preguntarme el motivo por el que mi abuela tenía eso allí abajo escondido― mientras el color volvía al rostro de Mammón. Vale, era un tono más rojo de lo normal, en modo almorrana a punto de explotar mezclado con culo de mandril después de tomarse la poción de mi abuela para exorcizar…


    Después de un rato, sentí que estaba a punto de desvanecerme, los párpados me pesaban, la mano con la que acariciaba el suave pelaje de Church se detuvo en algún momento y tan solo podía notar la calidez del cuerpo del demonio, tenía el brazo dormido y el recipiente en el que entraba mi sangre se veía lleno. ¿Cuántos litros de sangre se le pueden quitar a una persona antes de vaciarla entera? Tenía que mirar eso en algún sitio. No tengo claro en qué momento sucedió, pero lo siguiente que mantengo en mi memoria es ceder al sueño y no recordar nada más.


    Una voz familiar sonó en mi cabeza, no podía ser que hasta en esos momentos el hechicero ocupase mis pensamientos. Vale, me iba a poner en modo cotilla y a escuchar, pero solo un poquito y porque lo mismo la información nos servía para algo. Ya me veía infiltrada en modo Mata Hari, pero después mi cerebro analizó sus pensamientos y no pude estarme callada.


    «Eso me ha dado arcadas y ganas de defecar arcoíris de colores, angelito mutante», ironicé, aunque en realidad creo que mis partes bajas acababan de tocar las palmas entre labio y labio, allí muy contentos ellos, pues no pensaba unirme a la fiesta vaginal, que lo sepáis…


    ¿Acababa de noquear al jefe? Sí, le había dado un alazo de padre y muy señor mío, y el hombre estaba en mala postura apoyado contra el árbol de la entrada. ¿Por qué tenía tanto sueño?


    «¿Estás dormida o le has quitado a tu tía el vino del cura, Church?», respondió el muy cagalindes, porque eso es lo que era si en realidad no sentía lo que pensaba por la rubia, o no querría ver la segunda parte del combate. Vamos, digo yo.


    «No bebo alcohol, botarate. Aunque sí tengo un poquito de sueño, creo que me voy a dormir, ¿o ya estoy durmiendo? Claro, estoy soñando y por eso estamos hablando. Te tengo fuera de mi cabeza, soy Alcatraz para ti, chaval. Por mí como si te vas al cielo, espera, ¿ahora tendría que mandarte al infierno por eso de las alas? Ya me he liado, mira, ¿sabes qué te digo? ¡Que te vayas a la mismísima mierda! Corto y cierro y me voy a poner a contar ovejitas a ver si me termino de dormir o de despertar. ¿He bebido algo? Tengo media melopea encima sin saber de qué. Vete, que cierro esto. Una ovejita, dos ovejitas, tres ovejitas, cuatro ovejitas, ¡Ay, Macarena! ¡Ay!».


    Creo que se me estaba yendo la pinza más que a Enri, que ya es decir. Las viejas la estaban liando ahí afuera, sí, yo estaba en modo interno muy a gustito sintiendo la calidez del pelaje del demonio menor en mi regazo. Sin embargo, podía oír que se gritaban la una a la otra y que armaban un escándalo similar al de un elefante en una cacharrería.


    «Sarah, ¿estás bien? Esto es demasiado raro hasta para ti. Estoy en la puerta, ¿quieres que entre a buscarte?», me preguntó, y percibí preocupación real en su voz.


    El único problema era que en mi mente ahora había un montón de elefantitos rosas bailando la canción de Los del Río con coreografía en versión rápida incluida a la vez que se tiraban ventosidades. ¡Yo no me estaría peyendo!, ¿no? ¡Me cago en mi fruta vida, qué día llevaba! Esto de la escatología ya lo vaticinó Tituba. Desconecté de la realidad y lo último que recuerdo pensar fue un «¡Ay, Macarena!», esperaba que esas estupideces solo estuvieran en mi maldito cerebro y no hubiera tenido una conversación telepática real con James o te juro que la próxima que lo viera moriría de la vergüenza, en serio.
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    Alguien me estaba dando tortas en la cara con insistencia, tanta que al final logró despertarme. Estaba un poco aturdida, sentía algo duro contra mi espalda y desde mi perspectiva tan solo podía ver unas columnas de madera que había que limpiar de forma urgente. No tenía fuerzas para levantar los párpados, pero sí para escuchar la bronca monumental que estaba teniendo lugar a mi lado, lo que empecé a oír logró que aguantase la respiración para no perderme nada y a lo mejor me hice un poco más la muerta de la cuenta, porque el siguiente guantazo fue con más brío que los anteriores. ¡Y un cojón de pato que me iba a despertar ahora para que se callasen la boca! ¡Aguanta, Sarah! Piensa que te están maquillando a lo salvaje, como las antiguas, cuando no había maquillaje y se pellizcaban los cachetes para parecer sonrosaditas. ¿Esas no eran las mismas que se ponían inciensos en el mimi para que no se notase que se les había muerto la almeja? ¡Por Satán, eran ambientadores de coche con piernas! ¿Te imaginas qué fatiguita cada vez que levantaban el alerón? Lo mismo de ahí salió lo del pino colgado del retrovisor de los coches y las hierbas que metían dentro de las máscaras de los doctores de la peste. Nota mental, buscar en San Google quién inventó eso, porque era un plagio en toda regla. Espera, que se pone interesante, luego sigo divagando, que me pierdo. Algo rompiéndose casi descubre mi tapadera, aunque tan tapadera no era porque no tenía fuerzas ni para mover un dedo. Además de que quería bajarme del mundo unos días y despertar cuando todo estuviese solucionado y mi madre no estuviera decepcionada por tener una paparazi por hija, que su cara de decepción no se me caía del pensamiento.


    Todo lo que sucedió a continuación, mi mente lo imaginó como si lo retransmitiera un comentarista de fútbol.


    ―¡¿Estáis locas?! ―Si Mammón estaba gritando es que ya no se moría, gol para el cacharro infernal de las viejas.


    ―¡Eres un malagradecido! ―respondió mi abuela, y otra cosa se partió, acababa de quitarle la pelota al demonio y la sacaba a su campo.


    ―Te dije que lo dejásemos morir ―reproche por parte de Sibila, eso era medio falta personal, el árbitro estaba comprado. Si es que no perdía oportunidad para tocarle los ovarios a la abuela, por muy amiguis que dijesen ser ahora.


    ―¡Pues la pitufa tiene razón! ―Un giro de los acontecimientos hace que la pelota quede en punto muerto. Mammón le había dicho «pitufa» a una de las brujas con más poder de todos los aquelarres de España, y encima para darle la razón. Casi se me escapó una carcajada y me costó horrores no abrir un ojillo para ver la cara de la anciana después del agravio.


    ―Era lo que había que hacer ―fue la única defensa por parte del equipo Soliña, y como portavoz mi abuela. Les acababan de robar el balón con esa escueta respuesta.


    ―Margaret te dijo que no lo hicieses, la oí. Era el acuerdo que teníamos, jodida bruja del demonio. ¿Por qué tuviste que entrometerte como siempre? La Soliña mayor es incapaz de no meter los bigotes ―refutó el demonio, pasando por al lado de las ancianas con la pelota de nuevo.


    Mi madre sabía algo de todo esto y quería dejar morir a Mammón, incluso después de haberme prometido que lo liberaría. Ahora me sentía menos culpable por haberle robado el diario, la verdad. Aunque sí estaba más que harta de mentiras y verdades a medias, para qué nos vamos a engañar.


    ―Mi nieta no merece ese desprecio por tu parte, ¡se acaba de jugar la vida para salvarte! ―La abuela le ha hecho una zancadilla y el demonio ha trastabillado, pero, de pronto, le quita la pelota y lanza desde la mitad del campo aprovechando que la portería de las viejas está sola.


    ―¿Y alguien la había informado de que eso podía suceder? No vas a poder ponerle ningún otro glamour, le han quitado el anterior y ahora nuestra sangre se ha mezclado en la mierda de invento este. ―Ruido de cristales rotos, me da que se había ido al garete el acordeón gore―. ¡Ahora Shax la encontrará y querrá acabar con su vida si no la consigue como concubina! Y a eso súmale todas las preguntas que os hará, porque las hará, conozco a mi hija y sé que el día que se muerda la lengua se envenena. ¡Por Satán! ¿Os dio por pensar en las putas consecuencias?


    ¡Su fruta madre!, les había metido un gol de campeonato, comido a la reina, al rey, robado todas las fichas del parchís y vencido en cualquier puñetero juego que se os pase por la cabeza. A mí no se me ocurrían más símiles en esos instantes, me parece que me estaba dando un jamacuco, porque un dolor en el pecho estalló de pronto y sentí que me iba a explotar.
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    Capítulo veintisiete


    Te mando a la mierda porque soy pobre, si no, te mandaba a matar


    James


    En cuanto analicé con mayor detenimiento a todos los presentes ya sentados y aguardando, me sorprendí en particular con dos de ellos. Allison, la madre de Alcina, se hallaba al lado de la bruja del consejo, Elly Kedward, como si nada hubiese pasado. Al que no me hizo gracia ver fue a Blaise Vernon, mi primer instinto se podía resumir en querer lanzarme a su cuello y cortárselo, pero alguien me agarró con fuerza del brazo y me detuvo. Kardec estaba a mi lado, contemplaba al hechicero del sur con la misma animadversión que yo y eso me tranquilizó un poco, si no le arrancaba yo los huevos, el jefe lo haría, de eso estaba seguro.


    Las brujas tenían un séquito de tres mujeres más a su espalda, de pie, mientras ellas conversaban entre cuchicheos. El hechicero también había tomado la precaución de que lo acompañasen cinco hombres que, por su vestimenta, supuse que serían soldados de Castellar. A la derecha de la mesa se hallaba la vampira, Mercy, pero esta no tenía a nadie que la cubriese, cosa que asustaba aún más que si los hubiera traído; después de verla en la rebelión, estaba seguro de que ella sola se valía para defenderse. Por parte de los cambiaformas había un joven parecido a Berserker, tenía sus mismos ojos, nariz, pómulos y expresión de estar oliendo mierda, por lo que deduje que sería su vástago y, por ende, el siguiente en la línea de sucesión del Consejo. Unos aullidos en el exterior me indicaron dónde aguardaban los suyos. Además de Diego, tampoco se sabía nada del lobo, y dudé que su hijo estuviese de buen humor frente a esa noticia. No esperaba toparme con ninguna ninfa, teniendo en cuenta lo que hizo su reina, pero ya que estaba el traidor de Blaise, era de esperar que alguna apareciera. La ninfa tenía cara de mala leche, y la acompañaban dos más. Por nuestra parte, tan solo fuimos Dedi y yo, además de Kardec, pero él iba en representación de toda la hechicería, así que no contaba en mi mismo grupo, al menos no para el resto. No ver allí a Diego hizo que el estómago se me encogiese y que me empezase a enfadar otra vez, como siguiese así no iba a ganar para ansiolíticos y tilas.


    ―James, las alas ―me advirtió Dedi, y me puse a contar las mismas ovejitas que Sarah hacía un rato.


    ―Estamos reunidos porque necesitamos unirnos contra los demonios ―comenzó a decir Kardec a la vez que se sentaba. Dedi y yo ocupamos los asientos que quedaban a su izquierda, lo más lejos de Blaise. Una cosa era tener aguante y otra comerme un ejercicio de contención del carajo. No pensaba enseñarles las alas a estos imbéciles ni darles ningún tipo de información extra.


    ―¡Exijo que liberen a mi hijo y a mi nieto en este mismo instante! ―lo cortó Blaise, y casi me entró la risa.


    ―Dai y Tobías están esperando a que se dicte su sentencia ―le informó Kardec, a lo que yo me hinché como un pavo en Navidad al escucharlo.


    ―Eso es una estupidez; según me han comunicado, fue Max, el ojito derecho de Diego y sangre de su sangre, el que alteró la mente de mi nieto para que colaborase con él, y a su padre lo único que se le puede reclamar es intentar defender a su hijo en medio de la confusión.


    ―¡Eres un cínico de mierda! ―le chillé, levantándome de la silla, sin poder quedarme callado, aunque Kardec me dio unos toquecitos en el muslo y me obligó a sentarme de nuevo.


    ―Hombre, James, me alegra ver que no has muerto y que has ocupado el lugar de tu antiguo superior. A veces es bueno que haya cambios y sangre fresca, ¿no estás de acuerdo?


    ―¡Te voy a matar! ―lo amenacé, y si no fuese porque Dedi me tiró un pellizco bastante desagradable en los huevos habría saltado, o volado, encima de él.


    ―El Consejo tendrá que analizar eso en otro momento. Ahora mismo necesitamos ir a rescatar a los que quedaron atrás. Nadie ha dicho que Diego esté muerto, ¿tienes para aportar alguna información que nos falte, Blaise? ―Más sabía el diablo por viejo que por diablo, y Kardec lo acababa de demostrar. Estaba intentando desenmascararlo delante de todos, de lo que no estábamos al corriente era de cuántos de los presentes estarían de su lado.


    ―Los cambiaformas iremos donde haga falta para liberar a mi padre, están todos en las inmediaciones esperando mis órdenes ―nos informó el lobo, corroborando mis conjeturas.


    ―Las brujas preferimos quedarnos y ocuparnos del cierre del velo. Si dejan de entrar los entes, los demonios no tendrán la fuerza suficiente para salir. ―La bruja fue bastante más coherente de lo que pensaba en un principio. Además, que no nombrase a las Soliña le concedió un punto positivo, pese a la mala fama que acarreaba la buena señora a sus espaldas.


    ―Las ninfas queremos venganza, el otro día asesinaron a una de las nuestras en el río ―la que habló tenía voz de pito y casi se me escapa una risa. Encima venían con exigencias.


    ―Las ninfas quedáis fuera de esto hasta que se aclare lo que sucedió en Castellar ―le indicó Kardec, y las otras que la acompañaban nos enseñaron los dientes. Esas mujeres podías ser igual de bellas como de letales y daban muy mal rollo en modo furias.


    ―También pedimos venganza por el asesinato de nuestra reina ―se atrevió a pedir, se había venido arriba al sentir el apoyo de sus hermanas.


    ―No hubo ningún tipo de asesinato, fue en defensa propia ―la contradije, no podía seguir escuchando sandeces.


    ―Las filas de los hechiceros del sur ya se han visto bastante mermadas con el último linchamiento que nos hicisteis. No vamos a colaborar ni a participar en ninguna otra pantomima montada por ese aquelarre de brujas que tenéis debajo del ala ―dictaminó Blaise, y ahora sí imaginé distintas formas de desmembramiento.


    Lo salvó la voz de Sarah en mi cabeza, apareció como si supiese que tenía que apaciguar las aguas.


    «¿Nunca puedes pensar en cosas bonitas? No sé, arcoíris, perros perreando. Uy, perros perreando, en español suena más feo que en inglés». 


    «¿Sabes que está muy feo eso de meterte en cabezas ajenas, Church?».


    «Es que creo que me estoy poniendo malita y quería insultarte a lo mejor por última vez, angelito de la guarda. ¿Los ángeles de la guarda son algo así como los pájaros negros esos que esconden cosas? Pues vaya caca. ¡No, calla! Son los que se llevan las parejas de calcetines del interior de la lavadora para que se pasen toda su vida solitos buscándolo. ¡Qué hijos de fruta! Si ya sabía yo que tú debías tener algo de ladrón en las venas, pues a mí no me vas a quitar mis calcetines. ¡Entérate, son míos!».


    «Sarah, ¿qué pasa? ¿Por qué dices eso? Yo te dejaré meterte conmigo el resto de mi vida, no seas estúpida, bruja del demonio».


    Nadie respondió a eso y el corazón se me detuvo por unos segundos. Oía las voces y la discusión a mi alrededor como si estuvieran dentro del agua, veía que sus labios se movían y que el ambiente se iba caldeando porque las ninfas sonreían pérfidas mientras contemplaban impávidas el enfrentamiento. El morro del lobo se estiró un poco y de su afilada dentadura se escaparon algunas gotas de saliva. Miré a mi lado y vi que Dedi me hablaba y me tiraba del brazo, pero mi mente ya no estaba allí y de pronto me importaron una mierda los secretos, las acusaciones y todo lo que dijesen. Tenía que ir con Sarah. Me puse en pie y entonces el ruido cesó y las bocas dejaron de articular palabras. Un pequeño dolor me atravesó el pecho y las plumas de mis alas acariciaron mis brazos. El denominador común en el variopinto grupo era la O dibujada en sus labios como respuesta ante la sorpresa. Nunca las había usado de forma consciente, pero no tenía varita, otra cosa que agradecerle a Malak, y no pensaba esperar más tiempo ni dar más explicaciones. Las moví, imaginando que eran otro par de manos nuevas y, para mi sorpresa, estas me obedecieron. Miré el ventanal del fondo, me subí encima de la mesa y corrí por ella como si nunca se fuese a terminar la madera de su tapa, no fue hasta que pisé la cabeza de Blaise, de forma totalmente accidental, que salté con toda la fuerza de la que mis piernas disponían para salir rompiendo todos los cristales y lanzarme al vacío. Por Satán, por Dios y por el mismísimo Ratoncito Pérez, que sea capaz de volar.
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    En el instante en que abrí los ojos ―sí, los tenía cerrados, que estaba medio majara, pero solo medio; si me caía de boca prefería sentir primero el golpe y ya luego ver el suelo, la verdad. Aunque, contra todo pronóstico, en lugar de tierra lo que me saludó fue el viento. Olía bien, se sentía bien, y quería gritar. Jamás en mi vida me había sentido más libre que en ese instante― me centré en el lugar al que quería ir y puse rumbo hasta allí lo más rápido que pude. Veía pasar las cosas como borrones y no pude resistirme a eso de poner un brazo recto y el otro encogido a modo de Superman.


    No creáis que es tarea sencilla ubicarse si no tienes un suelo con el que contar, los ángeles ya podían poner unas señales luminosas o algo, porque estaba comenzando a desorientarme. Sarah no tenía tiempo para que yo siguiese haciendo el capullo, por lo que no me quedó otra que tirar de nuestro vínculo, ese que esperaba que aún estuviese ahí.


    Un leve latido me devolvió la llamada y tiró de mí igual que si tuviese puesto un arnés. Moví más rápido las alas y, justo cuando comencé a reconocer parte del terreno que sobrevolaba, algo impactó contra mi pecho y me derrumbó. El problema fue que, a la vez que caía, también se iba esfumando el pulso que me mantenía cuerdo.
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    Capítulo veintiocho


    Si al karma no le da la vida para poner en su sitio a tanto capullo, te presto la motosierra


    Sarah


    Desperté en una cama extraña que olía a pétalos de rosas, abrí los ojos y me senté para intentar ubicarme. Llevaba puesto un camisón de seda con encajes rojos que estaba convencida de que no formaba ni formaría parte de mi armario, lo mío eran los pijamas gigantes y calentitos en verano, mientras que en invierno prefería ir vestida en modo vagabunda pidiendo en la puerta de una iglesia. Por cierto, tenía pendiente el robo del speculum ese y Pan no me había dicho cuándo terminaba el plazo antes de que comenzase a desmembrar a alguna de las Soliña. La habitación se encontraba en penumbra, nada me era familiar y comencé a asustarme. Tomé aire para intentar tranquilizarme y el ya familiar sabor amargo del azufre me indicó que lo más seguro era que hubiese vuelto al maldito averno. En serio, ¡qué obsesión! Estaba convencida de que el día que quisiese ir en modo excursión tétrica no sería capaz de encontrar el modo de llegar…


    Me dejé de estupideces y coloqué los pies en el suelo para ver cómo diantres salir de allí, el suelo estaba calentito pese a estar descalza y no llevar ropa interior alguna, lo sabía porque me estaba orinando como una mujer mayor. Sí, esas se hacen pis más que los niños chicos, pero lo disimulan mejor y no lloran si no es totalmente justificado. Una vez mi abuela se coló en los baños del evento anual de Cernégula, les dijo que era cuestión de vida o muerte. Cuando las otras brujas le reclamaron que se estuviese colando, su única contestación fue: «Si no entro a mear ya, te mato. ¿Es cuestión de vida o muerte, o no? Tampoco especifiqué la de quién». Y se quedó más a gusto que un arbusto, nadie volvió a articular palabra hasta que la abuela salió, y se tomó su tiempo, creedme. Estoy convencida de que lo hizo a propósito para fastidiar al resto. Abrió la puerta del inodoro con una sonrisa de oreja a oreja. Encima, tuvo la desfachatez de darle las gracias a la que le echó dos ovarios y se quejó en primer lugar, a lo que esta, como respuesta, le frunció el ceño y mi abuela, con un giro de muñeca, le puso los pelos como si acabase de meter los dedos en un enchufe. La cola se disolvió en cuestión de segundos, supuse que las demás optaron por ir a miccionar detrás de un seto. Me he dado cuenta de que, a medida que vas sumando años a tu calendario, la cara dura también se va incrementando y te cuelas en todos los sitios como si tuvieras miedo de perder el tiempo que te queda aguardando por tonterías. No sería yo la que la juzgase, pero sí la que se comía luego las malas caras por parte del resto de los aquelarres.


    ―Vale, céntrate, Sarah. Estás en un sitio raro, vestida como Jessica Rabbit[18] en su noche de bodas con el conejo, en la barriga llevas el collar tan importante de la Oráculo y en breve te orinas encima. Nada puede ir a peor, así que ráscate la nariz o date un cabezazo contra ese espejo de tocador que tienes enfrente y estornuda para escapar de aquí ―me dije en voz alta para tranquilizarme un poco. Entonces me fijé mejor en el espejo contra el que quería hacer el experimento y este se tornó negro y mi reflejo dejó de verse. Yo y mi maldita bocaza―. Nidi piidi ir i piir. Mimimimimimimimi… Si es que a ilusa no te gana nadie.


    Mis ojos se quedaron fijos en la oscuridad y me acerqué un poco más, la curiosidad mató al gato y a la bruja estúpida. En mi defensa diré que no es como cuando estás viendo una película de miedo y la protagonista, en lugar de escapar corriendo de la casa, sube las escaleras, ¿perdona? ¿Cómo sales, bonita? Yo estaba hipnotizada con los círculos concéntricos similares a los que dejaría una piedra tras caer al agua, solo que esto se parecía más al petróleo, la verdad. Las ondas se fueron haciendo más prominentes y empezaron a escaparse del relieve del marco para terminar por formar una máscara de algo que se asemejaba a un rostro. Mi estupefacción era monumental, para qué nos vamos a engañar. ¿Qué haces cuando hay algo que no se debe tocar? Exacto, alargué la mano y cerré el puño, aquello estaba tardando una eternidad en terminar de formarse y te juro por lo más sacrílego que o se aligeraba o me meaba. Le propiné a la cosa, en lo que supuse que era la frente, sendos golpecitos, igual que si estuviera llamando a la puerta.


    ―¿Hola? ¿Podrías darte un poquito de prisa? Ya si me dices dónde está el servicio te lo agradecería en el alma. ¿Eres el espejo de Blancanieves? Porque yo ya sé que las hay más guapas, no necesito que me mines la moral. Además, que sepas que la belleza está en el ojo que la mira, lo mismo para ti soy un adefesio, pero para otro soy una preciosidad. No veo qué necesidad hay de insultarme, la verdad. Bueno, ¿sabes qué? Paso de ti, cabeza rara, ya busco yo el baño, me niego a seguir escuchando palabras patriarcales y sexistas que miran a las mujeres como si fuésemos trofeos que hay que lucir. Si no me quiero depilar los sobacos, pues me dejo largos los pelos, punto. Vale, lo mismo eso no porque luego el sudorcillo huele más y es por tema de higiene, que yo soy más bien escrupulosa, pero las piernas me las dejo a lo King Kong, punto pelota.


    Estaba a punto de darme la vuelta, indignadísima, cuando una voz me llamó por mi nombre y me detuvo en seco.


    ―¡Sarah, no des un paso más!


    Las piernas empezaron a temblarme y me fui dando la vuelta despacio, mucho, hasta que me quedé cara a cara, literalmente porque era lo único que sobresalía del vidrio, con un demonio de tez carmesí, ojos negros por completo, unos cuernos enroscados en la frente y unos colmillos que Drácula le hubiese cogido pelusilla. ¿Si pesa es que me he cagado?


    ―Hola, señor que vive en un espejo. No tengo claro qué hago aquí y necesitaría regresar a mi casa porque me están esperando para cenar. No se imagina lo en serio que se toman las brujas eso de las comidas grupales.


    ―Eres digna hija de tu padre. Ha sido toda una sorpresa encontrarte. Necesito que le lleves el speculum vitae a Twardowski y dejes de hacer el tonto de una vez.


    ―A ver, señor demonio. Vamos a dejar una cosita clara, lo de mi padre lo estoy asumiendo todavía, no tengo claro que fuese un sueño extraño debido a la pérdida de sangre. Pienso tener una larga conversación con mi madre en cuanto regrese, o con Tituba, que si le consigo vino canta hasta La Traviata, y lo del speculum no me ha dado la vida porque me han secuestrado y traído aquí. Un poquito de por favor, que se me están acumulando los traumas y Pepe se ha quitado de en medio.


    ―Tienes hasta mañana a medianoche si no quieres pasar el resto de tu vida entre estas cuatro paredes ―me amenazó y, por si no me había quedado lo bastante claro, lanzó una llama de fuego por la boca que me achicharró los pelillos del brazo que usé como escudo―. Por cierto, Sarah, si se lo cuentas a alguien me enteraré, estoy en todos los reflejos y tengo ojos y oídos donde menos te imaginas. Ayuda a Twardowski a terminar de romper el velo una vez que le des el artefacto.


    ―¿Algo más? ¿Unos gofres de sangre de dragón? Ya por pedir que no quede, que muy demonio y muy lo que quieras, pero tienes la boca de un fraile, con tanto pedir…


    ―¡¡Fueraaa!! ―chilló, y su aliento me empujó hasta derribarme contra la madera de la cama. Sentí un líquido correrme por la nariz, me limpié con la mano y me la manché de un líquido negro que sabía que era mi sangre. Todo comenzó a darme vueltas y sentí que el aire abandonaba mis pulmones, pude percibir la forma en la que mi último aliento salía de mis labios.
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    Dolió, juro que dolió más que ninguna otra cosa que hubiera sentido hasta ahora. Fue como si mi alma me abandonase, igual que cuando vi a James marcharse con la rubia y el mundo se me vino abajo. ¿En cuántas partes podía dividirse un corazón?


    ―¡Te juro que como no traigas a mi hija de vuelta te arrancaré la piel a tiras y se la daré de comer a los cerdos! ―Mi madre estaba amenazando a alguien. Volvía a estar en el mundo de los vivos, pero algo había cambiado en mí. La pena que tendría que haber sentido en esos momentos no apareció, tan solo percibía indiferencia, eso y un hueco enorme por una pérdida, aunque no sabía cuál. Me faltaba algo, algo importante.


    ―¡Dejad de pelearos! No estáis ayudando, lleva demasiado tiempo en el otro lado ―los amonestó la abuela.


    ―¡Todo estoy es culpa tuya! ―le chillaron a la vez Mammón y mi madre. Ahora me daba miedo abrir los ojos, porque la Soliña mayor no debería estar de muy buen humor que digamos…


    Antes de que llegase la sangre al río, o el pis a mis piernas, me senté de golpe y abrí los ojos para comprobar que en realidad no estaba en la habitación del espejo guarrón. Todos se quedaron de piedra al verme en plan vampiro saliendo de su tumba hasta que mi madre me abrazó con fuerza y noté que el oxígeno dejaba de entrar en mis pulmones. Por encima de su hombro pude ver la cara de alivio de un Mammón totalmente recuperado, además de las de mi abuela, tías y primas. Sibila sostenía la mano de su nieta y esta lloraba a moco tendido. Por muchos músculos que Alcina tuviese, siempre sería una blandita, aunque cuando estaba Lisbet al mando cambiase al modo Terminator destructivo, que también había que decirlo.


    ―¿Estás bien? ¿Puedes andar? ¿Quieres que te haga unas magdalenas? Perdona por lo de antes, te juro que jamás volveré a ocultarte nada. ―Mi madre y su obsesión de arreglarlo todo con dulces chamuscados dio la cara.


    ―Déjame comprobar sus constantes ―pidió mi abuela. El mero hecho de que en lugar de apartarla de un empujón lo solicitase de forma tan comedida me dio a entender que la cosa se había puesto jodida.


    ―No, dejadla ya tranquila. Necesita descansar ―agregó el demonio, y se colocó al lado de mi madre, haciendo barrera para que la Soliña mayor no se me acercase.


    ―Estáis tontos los dos. Solo hay que mirar si podemos hacer un intercambio de sangre y meterle un poco más de la nuestra, estoy segura de que después todo volverá a la normalidad ―informó, y vi a Sibila sonreír ante la idea de continuar con los experimentos frankensteinianos a mi costa.


    ―¡¡Nooo!! ―volvieron a ponerse de acuerdo mi progenitora y el que me daba a mí que al final iba a resultar el esperma perdido. Ahora empezaba a comprender la animadversión de Diego por el demonio, lo que me seguían faltando eran datos, muchos datos.


    Los dejé discutiendo, cogí mi bolso del suelo y me escabullí por el lado contrario de la mesa en la que me tenían tumbada, la misma que antes ocupaba el demonio. Church se lanzó a mis brazos y Pepe se me subió a la cabeza. El resto de la familia estaba a la gresca, decidiendo qué era mejor para mí en esos instantes, pero yo sabía exactamente lo que necesitaba de forma urgente. Un inodoro y diez minutos de tranquilidad, además de un laxante y algo de comer.


    Ni siquiera se percataron de mi huida y di gracias a Satán por ello. Entré en el pequeño aseo que había bajo las escaleras y me senté lo más rápido que pude. Sí, aún tenía a los dos familiares pegados como Epi y Blas en una cama de velcro, pero ya a esas alturas lo de la intimidad era algo que sabía que no me pertenecía. Una vez vaciada mi vejiga, me coloqué frente al lavamanos y me eché una cantidad ingente de agua en la cara para despejarme y poder afrontar lo que se avecinaba. Te juro que ya estaba harta de todo, me estaba planteando rendirme y gritar Jumanji[19] o algo, a ver si la partida terminaba y todo volvía a la normalidad. Entonces mis ojos se encontraron con otros que no reconocí, el color lila ocupaba el iris al completo, mi tez era pálida y podría jurar que tenía los incisivos más prominentes. Miré mis tetas y, no, aquello seguía con el mismo tamaño. ¡Yo me cago en mi fruta vida!


    

  


  
    
      
        
          	
            [image: ]

          
        

      
    


     

  


  
    Capítulo veintinueve


    Lo primero que hago al salir de la cama es arrepentirme


    Sarah


    Estaba en shock, tanto que no oí los insistentes golpes en la puerta, ni las voces al otro lado, y mucho menos la advertencia que gritaron desde el otro lado de puerta, como si estuvieran talándola en lugar de abriéndola. Yo seguía metiéndome los dedos en los ojos a ver si es que las simpáticas me habían puesto unas de esas lentillas de colores de fantasía y se estaban partiendo la caja a mi costa.


    ―Zarah, yo que tú me zentaba en la taza o abría la puerta. Ademáz, he vizto el ezpeculum vitae, lo tiene Mammón en el borzillo.


    ―Ahora vemos cómo le robamos a un demonio sin que se entere, pero antes necesito quitarme esta cosa ―le expliqué a la vez que me seguía poniendo los ojos rojos de tanto tirarles pellizcos, al final me los sacaba, ya verás.


    ―Hazme cazo, que el Mammón ez máz bruto que un arao y vaz a terminá hecha una calcomanía en la paré.


    Frente a la insistencia del sapo, me centré y escuché un «Allá voy» justo a tiempo de ponerme encima de la tapa del váter, de pie en modo cigüeña, y a continuación se oyó un estruendo y se destrozó la puerta del servicio. Por puro instinto, me cubrí la cara con el antebrazo y coloqué a Church a mi espalda, Pepe ya estaba muerto, unas astillas no le iban a hacer mucho más. En el instante en que la primera esquirla iba a golpearme, estas se detuvieron en el aire y cayeron al suelo como si la gravedad hubiese aumentado solo para ellas.


    ―¡Flipa! Quiero hacer eso. ―Mi prima Eli asomó la cabeza y abrió mucho los ojos al ver mi proeza, la misma que me había salido por pura suerte, no es que yo tuviera ningún tipo de control sobre nada en esos momentos, la verdad.


    Mi madre entró en el reducido cubículo y me abrazó de nuevo, agradecía sus muestras de afecto, pero esto era un poco excesivo.


    ―Mamá, creo que las primas me la han liado, mira ―le dije en cuanto logré que se separase de mí un poco, y me señalé la cara.


    ―Vamos fuera, tenemos una conversación pendiente. ¿Estás bien?


    ―De fruta madre, tengo poderes molones. Verás Tituba cuando se entere.


    ―Me estoy enterando, niñata ―respondió la aludida desde el salón, y mi madre y yo sonreímos con complicidad.


    Una vez en el salón me tocó recibir un abrazo de Alcina y de Mary, una mirada de asentimiento por parte de mi abuela y Sibila y un resoplido por la de Tituba; Alice se mantenía pegada al cristal, mirando al cielo con cara de lerda. Pepe se había esfumado antes de que los trozos de madera le diesen, Church se me había colocado en la espalda en modo mochila y Mammón aguardaba en un rincón con los brazos cruzados en el pecho. Tenía su forma demoníaca, cuernos, colmillos, color rojo sangre y cara de mala leche incluidos.


    ―Alcina, vamos a casa. Tu madre ha vuelto ―anunció Sibila a mi amiga, y las dos nos quedamos con expresión de no entender bien lo que acababa de decir.


    ―¿Cómo? ―fue lo único que salió de sus labios.


    ―Me ha avisado de que está en casa. Veamos a ver dónde demonios se ha metido  estos días, que no ha sido capaz ni siquiera de mandar un mísero cuervo mensajero ―concluyó la anciana. No me gustaría estar en el pellejo de Alison cuando recibiera el saludo de su madre…


    Alcina se despidió de mí con un gran abrazo y un «Mola tela», mientras que Sibila se apartó para decirle algo a la abuela. Esas dos eran más peligrosas juntas que una caja de bombas en una barbacoa. Alice se marchó sin necesidad de que nadie le dijese nada y Tituba se sentó, con una botella de vino en la mano, en una de las sillas que rodeaban la mesa junto a los sofás. Mantenía una distancia prudencial, pero la suficiente como para enterarse de todo lo que se dijera.


    ―Vosotras dos, a la cama ―les indicó a sus hijas, y estas no tardaron en protestar, pero el dedo índice levantado de mi tía anunciaba un nuevo remojón si no obedecían. Algún día se le iban a rebelar y verás la gracia cuando Eli la metiera en el saco oscuro ese que podía crear.


    Mi abuela se fue a la puerta a despedir a Sibila y a Alcina, y se creó un incómodo silencio en el salón. Solo se escuchaba nuestra respiración y los ronquiditos de Church, que se había quedado dormido con la cabeza apoyada en mi hombro. Era un ser demoníaco totalmente adorable, aunque sonase rara la frase.


    La primera en sentarse fue mi madre y yo hice lo mismo, pero me coloqué enfrente, quería mirarla a los ojos para saber si mentía o si titubeaba en alguna cosa, cada vez que hacía eso era porque omitía partes de la verdad sin llegar a engañar, pero siempre se trataba de cosas importantes. Como la vez que me dijo que mi conejo aprendió a volar y se fue a un sitio mejor. El problema fue cuando bajé al jardín y me lo encontré en su modo fantasma con la cabeza abierta. Sí, el animalito voló, pero porque se comió las zapatillas favoritas de Tituba y esta lo lanzó por la ventana… Me llevé un mes traumatizada, evitando salir y que el pobre se me acercase para que lo acariciase, me sentía un poco mala persona por no hacerle caso al ente, pero es que por aquel entonces no terminaba de asumir lo de tratar con bichos a trozos, es algo comprensible, no me juzgues.


    Mammón se acercó un poco a nosotras y se situó tras el sofá de mi madre, que de pronto uniesen fuerzas para hablarme no me hizo mucha gracia. No cambió a su forma humana y su altura desde mi perspectiva daba un poco de vértigo.


    ―A ver, Sarah ―comenzó a decir mi madre―. Cuando dos personas se quieren…


    ―Mamá, por favor, sáltate la parte de las abejas y el polen, porque llegas unos cuantos años tarde. ¿Él es mi padre? ―fui al grano, esto como la cera, el tirón rápido duele menos.


    ―Sí ―contestó el demonio por ella.


    ―¿Y Diego? A ver, no es por malmeter ni nada, sin embargo, hasta donde yo tenía entendido ―susurré lo siguiente como si Mammón no fuera a enterarse de todos modos, pero me dio un poco de bastante vergüenza destapar los trapos sucios de mi progenitora allí en medio. Lo hubiera hecho a solas, no obstante, me temía que o le sonsacaba todo ahora o después podría arrepentirse y volver a cerrarse en banda―, tú estabas con el hechicero y te quedaste embarazada.


    ―¿Hasta dónde has leído del diario? ―Frunció el ceño, lo de que invadan tu privacidad no es plato de buen gusto y por su gesto supe que era algo que tardaría en perdonarme. Estaba convencida de que si no hubiese estado a punto de palmarla no estaríamos teniendo esta charla. Cuando crees que vas a perder a alguien querido es cuando recuerdas que existe, irónico, ¿verdad?


    ―¿Cuál de las dos partes? ―Ambos se miraron de hito en hito, extrañados por mi respuesta―. En el infierno el diario cambió y pude leer las letras de Mammón.


    ―Esa es otra larga historia.


    ―Mamá, estoy cansada de esa frase ―la corté antes de que se inventase alguna excusa para dejar el tintero medio lleno.


    ―Yo lo hechicé, aunque se ve que mi poder no era lo que se dice del todo estable y que en el averno el conjuro se deshizo ―confesó el demonio―. Se suponía que tan solo tu madre podría leer lo que estaba escrito.


    Eso podía llegar a ser hasta romántico. Ponte en situación, un demonio que escribe su vida en las mismas páginas que su amada para que perdure el secreto entre los dos. Si quitamos la parte en la que lo tenían retenido contra su voluntad en un sótano y que aquello parecía un síndrome de Estocolmo de manual, todo bien.


    ―Es largo de explicar, Sarah, de verdad. Lo importante es que no debes dejar que el mundo se entere de tu parte demoníaca. Muchos no lo comprenderían, es peligroso para ti ―me advirtió mi madre.


    ―¿No son lentillas ni una broma?


    ―No, pero es peligroso y no se puede volver a colocar el glamour. Tenemos que esconderte ―añadió Mammón.


    ―No soy un regalo feo de los que te regalan en Navidad y lo escondes detrás de los libros para que nadie lo vea, ¿sabes? ―protesté.


    ―¿Por eso la vela falo esotérica con poderes sexuales que te compré estaba oculta detrás del diccionario? ¿Pensabas que no la encontraría? ¿Sabes el trabajo que me costó conjurarla para que nadie se propasase contigo?


    ―Tituba, que mi primer novio muriese no sería por hacerme encenderle el prepucio a la cosa esa, ¿verdad?


    ―Uy, tengo que ir a ver al cura ―finalizó, y salió de allí demasiado rápido.


    ―Ella solo quería protegerte, no se lo tengas en cuenta ―la defendió mi madre.


    ―¡Ñoclo, mamá, que se cargó al muchacho y  a mí me creó un trauma de por vida!


    ―Era mala persona, tu abuela le leyó la mano y la Oráculo predijo que cuando fuese mayor mataría a doce mujeres ―alegó, y me quedé un poco de piedra. No tenía cara de asesino, pero tampoco es que mi ojo clínico estuviera muy acertado de adulta, imagina cómo debía ser de pequeña…


    ―¿Por qué no me resulta extraño que Enri esté metida en el ajo?


    ―¿Reunión familiar y sin llamarme?, ¡qué poquísima vergüenza! ―La cabra apareció de la nada y en su cabeza tenía a Pepe.


    ―Madame Blavatsky, necesitamos una ayudita para que Sarah vuelva a parecer normal, por favor ―suplicó mi progenitora, y me enfadé bastante, primero por decirme anormal, y segundo por continuar haciendo las cosas sin pedirme ni siquiera mi opinión al respecto.


    ―Madre, estoy aquí y eso. Tengo voz y voto.


    ―No, no la tienes, ha entrado más sangre demoníaca en ti por salvarme con la estúpida máquina esa de tu abuela. Estás perdiendo la poca humanidad que tenéis las brujas ―Mammón le dio la razón, soltó el dato de ser un monstruo así sin paños calientes y se sentó a su lado. Ahora los tenía a los dos mirándonos a mí y a la cabra, sucesivamente. ¿Sería ese el vacío que noté hace un rato? ¿La humanidad dejaba un boquete?


    ―¿Él de Estocolmo y tú de Lima[20]? Esto me suena a película mala de las cuatro de la tarde… Vaya tela, como para que yo hubiera salido muy normal. Y ahora queréis esconder la cagada con un arreglito… ¡Pues no pienso hacerlo! ―Me levanté con la intención de irme a la cocina, tenía hambre, hubiera quedado mejor subir las escaleras en modo digna dolida, pero es que las tripas me crujían y, por mucho que me asquease hurgar en mi propia mierda, el collar tenía que salir cuanto antes.


    En cuanto mi padre barra demonio se sentó, pude ver el brillo de algo en su bolsillo, por irónico que resultase, el espejo malévolo buscaba otro espejo. ¿Querría una novia o algo? ¿Tendrían espejitos de bolsillo si se apareaban? Se me estaba yendo la cabeza otra vez, ¿verdad? Las caras de alucinados y a la vez de preocupación de mis… ¿padres? no tenía desperdicio, por lo que debía de estar haciendo esos gestos que tanta gracia le hacían al encefalograma plano de James. Oye, ¿dónde estaría metido?


    ―No puedo hacer nada, el destino ha seguido su curso y todo está en el lugar que le corresponde, absolutamente todo ―puntualizó, y me miró la barriga. ¿Seguiría siendo una luciérnaga?―. En un primer momento, es posible que no comprendamos el motivo por el que suceden las cosas, pero siempre, absolutamente siempre tienen una razón de ser. Esta no es más que otra parte que tendréis que superar, la niña es medio demonio, el joven es medio ángel y el velo se está rompiendo. ¿Y sabéis qué? ―La cabra estaba en modo Yoda y hasta las cotillas de mi abuela y de Tituba, que seguro que estaban en la cocina, peleándose en silencio por ver cuál de las dos ponía la oreja más cerca de nosotros en la pared contigua para enterarse de todo, asomaron la cabeza para escuchar mejor a la gran Oráculo―. ¡Que me importa una reverenda mierda!


    Finalizó su soliloquio y se marchó, enseñándonos los dientes de abajo. En lo que ella se desvanecía, Pepe cayó al suelo y se cagó en la familia de la cuadrúpeda por el testarazo.


    ―Pues anda que ha servido de mucho ―se quejó mi tía desde la cocina. Para cuando miramos, mi abuela la había agarrado por el lóbulo de la oreja y la apartaba de nuestra vista de nuevo, como si no supiéramos de sobra que estaban allí las dos.


    «Church, ¿estás viva?», la voz de James resonó en mi cabeza.


    «Por el momento sí», respondí, queriendo colgar pronto la llamada inalámbrica rara porque tenía que seguir sonsacándole cosas a esos dos.


    «Necesito una ayudita».


    «¿No sabes limpiarte las plumas? Pídeselo a la rubia cuando pueda volver a mover la boca».


    «Un sacerdote feo y calvo con cara de demonio me ha disparado cuando volaba para socorrerte de lo que fuera que te estuviera pasando».


    «¿Por qué no has empezado por ahí? Siempre igual, le das mil vueltas a las cosas», protesté mientras mi madre y Mammón hablaban en susurros.


    «¿Me estás diciendo que el que da vueltas a las cosas soy yo? ¿En serio, Church?».


    «¿Ves? ¿Dónde estás?», protesté, exasperada.


    «En el santuario que hay en el camino del Bosque Encantado. Tu amigo dice que sabe lo nuestro y que te comente que tienes hasta que amanezca para traer el espejo».


    «¡Casi lo tengo, dile que se espere, que no viene en lata! ¡Y no hay nada nuestro!».


    Venga, Sarah, sin presión, haz una lista mental y céntrate, me dije yo misma en mi cabeza, esperaba que James ya no estuviese escuchándome, que, por cierto, ¿por qué cojines podía entrar otra vez como Pedro por su casa en mi cerebro? Primero, róbale esa cosa a tu padre, segundo, abre del todo las jodidas puertas del infierno o desplumarán a James y después descuartizarán a tu familia, además de que un espejo con ínfulas de grandeza quiere retenerte hasta el fin de los días en un cuarto hortera, ¡venga, tú puedes! Ah, y tercero, caga antes de irte, por tu madre… ¡Qué divertido todo!
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    Capítulo treinta


    Dicen que, si deseas algo con todo tu corazón, te comes una mierda igualmente…James


    ¿Sabéis ese momento que la gente dice que sucede justo antes de morir, en el que ves toda tu vida pasar delante de tus ojos? Pues una polla como una olla de grande… Yo lo único que vi fueron un montón de ramas, de hojas y de tierra que me comí como un campeón, además de sentir un dolor horrible en una de las nuevas protuberancias que tenía en la espalda. En cuanto pude sentarme y dejar de escupir arena, agarré el ala derecha para ver qué le había pasado, aunque yo de pájaros no tenía ni zorra idea. En el centro había una saeta que la atravesaba, y las plumas blancas y negras estaban manchadas de sangre. ¡Joder, aquello no iba a ser agradable! Cerré los ojos y, justo antes de pegar el tirón de gracia, una sombra ocultó la poca luz de luna que había y acto seguido algo me golpeó en la cabeza, dejándome inconsciente al momento.
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    El frío de algo húmedo y apestoso me espabiló, intenté moverme sin éxito alguno. Últimamente se estaba poniendo demasiado de moda eso de atarme, a lo que no pondría ningún tipo de impedimento si estuviese en una cama con cierta brujita encima de mí, pero no era el caso.


    ―Me alegra ver que estás despierto ―dijo el monje que había visto comiéndole los morros a la fuente de mis empalmaciones. Tenía la capucha puesta y la poca iluminación de la estancia no me dejaba verle bien las facciones, pero reconocería su silueta en cualquier parte, en los pocos segundos que lo vi con Sarah su imagen se grabó en mi retina para siempre.


    ―¿Sabes que había otras formas de pedirme una cita? Aunque te advierto que no me gusta ser segundo plato de nadie y que no veo las flores ni los bombones por ninguna parte ―ironicé, a lo que respondió propinándome un señor guantazo que me volvió la cara y provocó al instante que el sabor metálico de la sangre se instaurase en mi paladar. Pensaba devolvérsela multiplicada por cien, eso te lo juro.


    ―No te reirás tanto cuando el velo se haya roto y los espíritus creen el caos en la Tierra ―me informó. Adoraba a los ególatras, ahorraban mucho trabajo.


    ―¿Quieres volver a ver a tu abuela? El complejo de Edipo es curable, en serio. ―Segundo hostión por parte del encapuchado, al final me quedaba sin dientes por chulo… Sin embargo, aunque de una forma macabra y masoquista, aquello me tenía bastante entretenido, hasta que pensé en Sarah y mi tez mutó. Intenté contactar con ella y seguía sin sentirla, no es que viese esos malditos muros con carteles de neón poniéndome a parir que tanta gracia me hacían, es que no quedaba nada, y eso ya me acojonó de nuevo.


    ―Eres muy valiente para tener una flecha con sangre de demonio en tu cuerpo, nefilim. Veremos si en unas horas sigues comportándote de la misma forma ―me amenazó e informó a la vez. Sabía lo que me hacía la fuente vital de los seres del averno, lo había sufrido con anterioridad, no obstante, no tenía claro, al estar en una de esas alas plegables, cuánto tiempo tardaría en terminar con mi vida si no la sacaba.


    ―Terminemos con esto, si hubieses querido matarme ya lo habrías hecho. No es necesario que te pongas en plan malo chungo que se carcajea con voz de pito. ¿Qué quieres? ―A echar huevos en los momentos menos indicados no me ganaba nadie, eso no me lo puedes negar.


    ―Es un mensaje para tu brujita, ella tardará menos en traerme lo que necesito si sabe que tu vida es lo que está en juego. No entiendo la extraña atracción que siente por algo tan insignificante como tú ―dijo, y me levantó el mentón para verme mejor la cara. Aproveché su cercanía y le di un cabezazo en la nariz que provocó una reacción en cadena; se le cayó la capucha hacia atrás, sangró un líquido negro que intenté esquivar para no salir como un dálmata de allí, esta vez me atizó un puñetazo en el estómago con todas sus fuerzas y no pude aguantar el quejido de dolor―. Dile que o me trae el speculum vitae antes del amanecer o lo siguiente que verán tus ojos serán las llamas del averno quemándote esas preciosas plumas.


    ―¿Y por qué no se lo dices tú mismo, listo? No tengo teléfono encima en estos momentos, lo tuve que dejar al lado de… ―hice una teatral pausa para concluir con un «Haz como el que te caes y me chupas la polla».


    Cerré los ojos esperando la siguiente embestida, pero esa no llegó. Lo que sí apareció fue su verdadero ser, se transformó en un jodido demonio delante de mis atónitos ojos y sonrió de forma macabra, enseñando los asquerosos colmillos.


    ―Dile a Sarah que tiene hasta el amanecer, ni un minuto más ni uno menos. Arioch tiene que estar presente cuando el velo termine de romperse y el miedo de los humanos les otorgue a los demonios la vitalidad suficiente para salir todos al exterior.


    ―Estás como un cencerro y creo que te ha dado mucho el sol, ¿quieres que te ponga un poco de cremita? ―«¡Ahí, James, con dos cojones, sigue así y te va a quedar medio telediario!», me dije a mí mismo, pero es que era superior a mis fuerzas.


    ―Hasta el amanecer, engendro ―escupió esto último y se marchó, dejándome allí solo, con un dolor cada vez más penetrante en la mierda del ala. ¡Quería la garantía!


    Volví a notar el leve latido de su corazón, esta mujer me iba a terminar matando de un infarto. Entré en su cabeza y, pese a que ahora se percibía todo de una forma diferente, seguía estando ahí, viva, al fin y al cabo.


    «Sarah, ¡no vengas, es una trampa! No sé qué líos te traes con el mierda este, pero te prometo que lo he visto de cerca y no me llega ni a la planta de los pies. Tiene pinta de que su lengua es como la de un gato y raspa, no querrás que te haga polvo los pezones la primera vez que te los chupen, eso debe de ser como una lija del quince ahí abajo en el chirri. A no ser que tengas esparto».


    No me preguntes, pero necesitaba seguir buscándola, era mi forma de atenuar las punzadas de dolor que mi cuerpo me estaba mandando por culpa de la sangre de demonio.


    «¿Puedes dejar de pensar cerdadas mientras yo pienso cómo robarle a Mammón?».


    «¿Por qué vas a robarle a Mammón? No se te ocurra hacer lo que dice este majara. En el instante en que tenga lo que quiere no te necesitará más y acabará con los dos. De verdad, Sarah, escúchame por una jodida vez».


    «Hay interferencias en la línea, creo que te estás quedando sin cobertura», concluyó, y se puso a hacer ruiditos con la boca como si fuese un televisor averiado. Me entraron ganas de abrazarla por ilusa, aunque decidí que lo mejor sería salir yo solito de allí y así no poner a prueba las amenazas del monje perturbado demoníaco.
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    En momentos desesperados, medidas desesperadas. No me hacía ni puta gracia tener que pedir ayuda en modo niño pequeño, nunca la necesité, y menos de ella, no obstante, no podía jugármela y que Sarah apareciera con algún extravagante plan en la cabeza, el mismo que no terminaría bien, eso seguro.


    ―Trón, colega, ¿me echas una alita? Sé que nuestra relación no ha empezado de la mejor forma, pero te prometo que si me ayudas no me meteré más contigo. Vale, no lo haré durante un período de tiempo.


    Intenté contactar con el guardaespaldas de Neuma, pasaba como de la mierda de llamarla madre. Su actitud para conmigo después de que me transformase en paloma había cambiado de forma radical, lo mismo ahora me consideraba uno de los suyos y tenían algún tipo de ley que decía que debían protegerse entre los de su especie.


    ―¿Trón? ―Nada, ni puñetero caso, a lo mejor estaba sobrevalorando la lealtad entre los ángeles. Venga, James, trágate tu orgullo de una vez―. ¿Neuma, puedes mandar a Trón para que me saque de aquí antes de que el infierno se desate en la Tierra?


    Estaba comenzando a sentirme muy ridículo hablándole a la nada, aunque en el fondo sabía que la estirada de la jefa de los ángeles era una mujer; con alas, un poder del carajo y por lo visto muy mala leche y el instinto materno en el culo, pero una mujer, después de todo. No me quedaba más remedio que apelar a los pocos sentimientos que había demostrado profesarme, si mandó a dos ángeles para custodiarme y ya me había buscado hasta novia, lo mismo es que ellos querían así.


    ―Madre, por favor, te necesito ―pedí, abatido y como último recurso.


    Por mucho que tiraba de las cuerdas que me sujetaban las manos, lo único que lograba era que me sangrasen las muñecas, tenía totalmente paralizada el ala dañada y los pies sujetos con cadenas a la pared, el cabrón del demonio un poco más y me ata también a Pinocho… Como para salir por mis propios medios de allí. Dejé caer la cabeza, laxa, a un lado y me rendí. No quería que Sarah viniese y se metiese en la cueva del lobo, Diego no estaba, mantenía la ínfima esperanza de que continuase vivo, aunque en el fondo de mi alma sabía que no. Aguarda un momento, ¿podría hablar con Dedi?


    «Dedi, tío, ¿podrías venir y sacarme de un pequeño atolladero?».


    «¡Joder! ¿James?».


    «El mismo que viste y calza. ¿Si te mando la ubicación en modo GPS, vienes a ayudarme?».


    «Pero ¿cómo cojones estás en mi cabeza, tío? Casi me matas de un maldito infarto. ¿Sabes la que se ha liado cuando te has ido? Le has pisado la cabeza a Blaise, casi muero de la risa, Kardec también ha sonreído, y los lobos, aunque los seres de la noche y las ninfas han abierto un frente común con los hechiceros del sur. Tienen miedo de las Soliña. Han traído al cabrón de Tobías a testificar y se ha marcado una actuación lacrimógena que no se traga ni él, pero a la vampiro le ha dado pena y, por lo que vi, a las brujas también las tenía casi en el bote. Estamos jodidos, hermano».


    Escuchar las novedades hizo que la bilis se me subiese a la garganta, o podría ser el veneno que cada vez corría por más partes de mi cuerpo.


    «¿Van a ir a buscar a los que hayan sobrevivido al combate en el averno?».


    «No, James, Kardec se ha visto solo en esa lucha, nadie quiere arriesgarse a bajar de nuevo y que sea otra matanza. ¿Podemos ir nosotros sin que nadie lo sepa? Yo me ofrezco voluntario para regresar», propuso con un tono de esperanza en la voz que yo no albergaba.


    «No puedo, Dedi. Por lo visto los ángeles no pueden respirar el azufre del infierno, y mi madre me dejó en herencia un par de alas que me hacen casi entrar en esa definición», me lamenté, pero no quise darle falsas esperanzas ni mentirle, no se lo merecía.


    «Mierda, James. A buenas horas has decidido convertirte en cisne, te prefería como patito», ironizó, y me hizo sonreír pese a que me dolía cada músculo del cuerpo.


    «¿Vienes a buscarme? Les pedí ayuda a las palomas mensajeras y han pasado de mi culo, aunque también puede tener algo que ver la diferencia de tiempo entre el cielo y la Tierra…».


    «Eso no hace falta preguntarlo, James. Todos sabemos que no puedes vivir sin mí».


    Le di las explicaciones para que viniese y le advertí del peligro del demonio, estaba convencido de que no trabajaba solo, por lo que hacerlo venir a él sin ningún tipo de ayuda era bastante egoísta por mi parte. No obstante, sabía cómo luchaba, era el mejor de los hechiceros en la batalla, después de mí. De pronto se me ocurrió una cosa, para nada descabellada.


    «Dedi, tienes que venir con Sarah».


    «¿Con la Soliña?».


    «Sí, la pequeña. Está como una cabra, no le hagas mucho caso, pero sé que no cejará en su intento de venir por mucho que se lo prohíba».


    «James, no me gusta ser niñera de nadie. Dices que hay demonios, llevarla solo me retrasará», protestó mi amigo, y yo en su lugar hubiera sido de la misma opinión de él.


    «Te faltan datos, Dedi, Sarah es una máquina de matar. Si ves que se le ponen los ojos morados brillantes, corre en la dirección contraria todo lo que puedas», le aconsejé, y pude oír que titubeaba, pensando de seguro alguna manera de rebatirme. «Le abrió un boquete en el estómago a Max y se cargó a la reina de las ninfas sin sudar».


    «¡Mierda!», exclamó, y supe que acababa de convencerlo.


    «No tardes demasiado, es probable que el demonio me haya metido veneno y me esté muriendo», concluí después de darle un mensaje muy significativo para Sarah con la intención de que supiese el bando en el que estaba Dedi y no le cortase las pelotas nada más verlo llegar. Acto seguido, corté la conexión, no quería palabras de apoyo ni preocuparlo más de lo debido, pero tampoco era mi intención morir allí, la verdad.


    ―Madre, cuándo te salga del higo le das velocidad al reloj de arena defectuoso que tenéis ahí arriba y bajas a echarme un cable.


    Fue lo último que dije antes de que se me cerrasen los párpados. Detestaba delegar en los demás, sin embargo, en esta ocasión, no tenía más remedio que hacerlo y confiar en que todo saliese bien…
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    Capítulo treinta y uno


    El secreto está en ignorar al que te hace daño, o pegarle un palazo en la cabeza, ya eso depende de tu grado de paciencia


    Sarah


    Los observé sin que se percatasen de que lo hacía, en realidad, y dentro de una perspectiva extraña, formaban una bonita pareja. Mi padre ―ñoclo, qué raro sonaba eso. y más si tenía en cuenta que era un demonio de los chungos y se llamaba Mammón…― la miraba fijamente a los ojos, pese a que ella tuviese un poco agachada la cabeza para ocultar sus cuchicheos. Él lucía una sonrisa disimulada y las comisuras de los labios curvados en una mueca que me resultó divertida en esa cara que se suponía que debía infligir miedo en otras personas.


    Ambos tenían las manos en sus respectivas rodillas, pero, si te fijabas con atención, las yemas de sus dedos se rozaban como si de dos imanes atrayéndose se tratasen y no pudiesen evitar el contacto. Era tierno, además de que el rubor de mi madre en sus mejillas y el brillo en sus ojos revelaban más que cualquiera de las palabras que pudiese sonsacarle. Se amaban, no sé cómo sucedió, ni cuándo Diego pasó a formar tan solo parte de su pasado, uno que la atormentaba y enfadaba, porque no olvido la pelea que tuvieron en Cernégula, poderes incluidos a su máxima potencia y todo. Tampoco me habían explicado cómo, aunque, teniendo en cuenta que lo tenían encerrado y que ya sabía por Alice que mi madre era su carcelera la mayoría de las veces, lo del de Estepona no era tan descabellado. Espera, ¿de dónde era el puñetero síndrome de los cojines? Vale, ahora es malagueño, tú me has entendido. El caso es que quería, necesitaba saber los detalles, no todos, que aún tenía un poquito de estómago y no me apetecía nada mantener en mi retina la imagen de mis progenitores copulando. El problema era que, si hacían un frente común en mi contra y nos fastidiaban el hurto, James terminaría muerto y todas las demás amenazas que lanzó la cabeza del espejo se podían hacer realidad, aunque, si pasaba de obedecer, el averno no nos visitaría.


    ―¡Me cago en mi fruta vida! ―dije en voz alta sin darme cuenta.


    ―Sarah, no pueden verte así ―insistió mi madre.


    ―Conozco a gente que me debe unos favores en el inframundo, es posible que puedan darme algo para solucionarlo sin hacer demasiadas preguntas ―agregó Mammón, y a mi progenitora se le iluminaron los ojos más de lo que ya los tenía. No me juzgues, mola esa nueva versión cagando arcoíris de Margaret Elisabeth Mary Soliña, pero no me hacía tanta gracia si lo que pretendían era hacer conmigo lo que les saliese de sus partes nobles de nuevo.


    ―¿Podrías? ¿Cuándo crees que estaría listo? ―¿Ves? Ni puñetero caso me estaban haciendo.


    ―Mamá, espermatozoide que me fecundó, tenéis un serio problema de audición mutuo de pronto. Alguna de las mariposas, o murciélagos, que revolotean a vuestro alrededor no os deja escuchar bien. He dicho que no pienso tunearme, no soy un Seat Ibiza. Me quedo así y al que le guste bien y al que no también. ¿Eso lo habéis comprendido? ―alegué, posiblemente sonando un tanto más sarcástica de lo que quería, pero me estaban tocando un poquito de más el mimi.


    ―Estoy de acuerdo con la niña. ―Para mi sorpresa, mi abuela hizo acto de presencia y me dio la razón, ¿ella no era la primera que quería darme la capa de chapa y pintura?―. Los sacerdotes lo saben, algunos demonios también, ha estado más veces en el averno de las que cualquiera de nosotros soportaría, es cuestión de tiempo que el resto de los clanes sepan de su orientación.


    ―Soy heterosexual, pero no veo qué importancia tiene eso ahora, abuela. En serio, no empecemos con los prejuicios por lo que le guste a cada uno… ―empecé a divagar, hasta que me percaté de que no se refería a eso y me metí la lengua en el culo.


    ―Alice, ve a casa y busca el libro de los chakras, va siendo hora de que Sarah sea ella de verdad. Es una Soliña antes que nada, el resto de los aquelarres tendrán que hocicar o me encargaré personalmente de arrancarles las cabezas a todas esas malditas brujas inútiles ―ordenó mi abuela a su hija que, por lo visto, estaba en modo cotilla también, pero cerca de la puerta de entrada. En esta familia lo de la privacidad era algo que no nos habían enseñado…


    ―Voy ―sonó la voz de mi tía, quien estaba en donde su madre suponía.


    ―Llévate a las niñas contigo y que hagan algo de utilidad para variar. Quiero que preparéis todo el conjuro, en la siguiente luna llena se llevará a cabo nuestro propio ejercicio de elección ―siguió organizando la Soliña mayor a todo el mundo. Mis primas asomaron las cabecitas por encima de la balaustrada de la escalera, otras dos que se pasaban la privacidad por el culo.


    Bajaron a regañadientes por tener que marcharse. Mary me abrazó y Eli me dio un cosqui en la cabeza a modo de despedida. En el instante en que se cerró la puerta y oímos el motor del coche alejarse, mi madre habló.


    ―No vas a hacer eso, me niego.


    ―¡Margaret, deja de comportarte como mamá pata de una jodida vez!


    ―¿Y de quién es la culpa, madre?


    ―¡No fui yo la que se acostó con un maldito demonio! ―Uy, esto se estaba poniendo feo.


    ―A lo mejor, si no me hubieras puesto entre la espada y la pared en un primer momento, nuestras vidas habrían sido muy diferentes.


    ―¡¿Y vivir con un hechicero apartada de tu linaje, de tu familia y de tu magia?!


    ―¡Pero mi bebé no habría muerto, todo sería más fácil y no tendríamos este problema!


    Que su primera hija siguiese viva significaría que yo no, y eso me pinchó un poquito bastante en el corazón. Decidí entrar en la conversación, por alusiones, aunque mis lágrimas pugnaban por salir a saludar y no sabía si sería capaz de aguantarlas mientras hablaba.


    ―Madre, puede ser que no sea suficiente para ti y que haya salido un poco rana, tengo a un sapo como familiar, tampoco se podía esperar mucho ―bromeé, más para ayudarme a seguir que para que el resto sonriese―. Siento ser una decepción y la que salió adelante.


    No podía continuar, me di la vuelta y salí de allí antes de oír ninguna otra excusa por su parte. Cuando estamos dolidos decimos cosas que no pensamos, pero también es el momento en el que el filtro de nuestras bocas desaparece para dejar rienda suelta a los pensamientos internos más sinceros que no exteriorizamos en otras ocasiones por miedo a ser juzgados. Eso fue precisamente lo que le sucedió a ella, y yo ahora necesitaba mi espacio para interiorizarlo y aceptarlo.


    Corrí a apoyar la cabeza en el árbol en el que había visto al jefe de los hechiceros hecho un guiñapo, tirado por un aleteo de James. Ese era otro que tal baila, en cuanto la fruta rubia se recuperase, sabía que regresaría a por su prometido y a por su revancha. En realidad, no me importaba volver a partirle la cara, solo esperaba que mi yo chunga dejase los mojitos internos y saliese a ayudar si se cumplía mi presentimiento.


    ―Sarah ―la voz de Mammón sonó suave y a pocos metros de mí. Tenía ganas de encararlo, de chillarle y de echarle la culpa de todo, luego recordé que él había estado encerrado en un sótano durante toda mi vida, cautivo por mi abuela, y me tuve que meter la lengua en el culo.


    ―No tengo ganas de hablar, Mammón. Gracias por hacerme de barricada antes, pero no puedo decirte nada más.


    ―Tan solo quería que supieras que, desde el primer segundo en que supe que tu madre estaba embarazada, te amé y temí de igual manera.


    ―¿Temerme tú a mí? No me hagas reír, soy un problema, una dificultad, ¿recuerdas? Mi madre lo acaba de dejar muy clarito.


    ―Tu madre no ha querido decir eso, Sarah.


    ―No la defiendas, no sabes nada de nosotras. ¡Por Satán, no sé siquiera por qué no las has matado a todas por lo que te hicieron! Mi madre estaba con Diego, tú con Tituba, se suponía que eras el padre de mis primas y ahora lo eres mío, perdona, pero esto parece una telenovela de las turcas en las que los protagonistas están para mojar pan y puedes limpiar la ropa en sus tabletas de chocolate. ¿Crees que están hechos con las IA[21] esas que están tan de moda ahora? Uf, yo quiero uno por reyes.


    ―Mientras estuviese ahí, tú estarías a salvo. Tu madre y yo lo pactamos, y volvería a pasar otros veintiún años de mi vida encerrado si eso significase que ambas estuvieseis bien ―confesó, y me puso una mano en el hombro. Pude sentir la descarga eléctrica que me recargaba las pilas.


    ―Lo siento mucho ―fue lo único que salió de mi boca, tenía el corazón encogido.


    Por un lado, ese demonio se estuvo sacrificando por mí, no entendía cómo acabaron juntos él y mi madre, pero sí era consciente de la sinceridad de sus palabras y también de que estas estuvieron bastante más acertadas que las de mi madre, esas aún escocían… Y, segundo, mi nueva visión extraña nocturna me desveló el pequeño cuerpecito de Pepe al lado del bolsillo del demonio, intentando robarle el espejo, como lo pillase se iba a liar la de muy Satán mío. Me acerqué a mi padre, sonaba raro de cajones, y lo abracé para que no se diese cuenta de que le estábamos haciendo la trece catorce[22].


    Nadie se podía sentir peor que yo en esos momentos, el demonio me devolvió el abrazo y noté la calidez de su agarre. «Sarah, eres un pedazo de boñiga aplastada por un camión mil millones de veces y luego dejada secar al sol», eso me lo estarás diciendo tú en tu mente y lo veo muy lógico, yo también lo pienso. Aunque tengo que reconocer que parte de la muestra de afecto por mi parte fue real, era la primera vez que abrazaba a alguien que sabía con certeza que era mi padre. Ya no lo podían negar, ¿lo sabría Diego? ¿Cuál de todas mis familiares sería la hija de la gran fruta a la que se le ocurrió ponerme el glamour en los ojos y hacerlos parecidos a los del hechicero para que pensase que era suya? Desde luego, a retorcidas no las ganaba nadie, apostaría por mi abuela y por Tituba, estaba entra las dos…


    ―Sarah, entra y habla con tu madre, por favor. Te prometo que responderemos a todas tus preguntas ―se ofreció Mammón, apartándose de mí pero sin quitar su mano de mi hombro.


    ―Necesito un momento a solas ―mentí como una bellaca que iría al cielo para que los ángeles la usasen de esparrin.


    ―Perfecto, tómate tu tiempo ―finalizó. Se giró, pero, antes de marcharse al interior de nuevo, añadió―: Sarah, tanto Margaret como yo nos sentimos orgullosos de ser tus padres y no consentiremos que nadie te haga daño por ser lo que eres, no lo olvides.


    Esas palabras me dolieron aún más, Pepe estaba escondido detrás de mi pierna con el espejo en la mano, Church aguardaba dormido a unos pocos metros y yo era una ruin traidora de caca que iba a conseguir que el mundo se fuese a tomar por el orto.


    Me di la vuelta para marcharme antes de que regresasen a buscarme y vi algo moverse entre los arbustos. Saqué mi cuchillo del tobillo y me encaré a lo que fuese que me acechaba ahora.


    ―¡Sal de ahí y da la cara! ―chillé bajito, sí, se puede hacer eso. Solo tienes que hacer como la que va a gritar, poner la misma cara de estúpida, pero al final susurrarlo, no impone un peo, pero es que si no me delato, y no tenía tiempo que perder para seguir metiendo la pata. Iban a desplumar a Pinocho y ponerlo de cena de Navidad.


    ―Me manda James ―respondió la voz de un hombre que salió de su escondite con las manos en alto. Llevaba puesto el uniforme de los hechiceros del norte y tenía una tímida sonrisa puesta en la cara―. Me ha dicho que te diga algo para que sepas que es él, pero no sé si es buena idea, teniendo en cuenta que llevas un cuchillo en la mano.


    ―Dilo o mi amiga te cortará en pedacitos y se los dará de comer a sus gremlins ―respondió Alcina por mí. ¿Esta no se había ido con su abuela en modo Marco a buscar a su madre?


    ―Oh, de acuerdo, pero esta me la paga, tenedlo seguro, en cuanto lo vea le pienso dar dos guantazos ―se quejó, y me empezó a caer bien―. Cito textualmente y juro que no es cosa mía: «Church, la próxima vez que te metas en mi ducha y no saludes a Pinocho te denunciaré por acoso». ¿Contentas?


    Pude percibir la vergüenza en su voz y oí la risa tonta de mi amiga, ya me explicaría qué hacía allí todavía, pero ese fruto mensaje no podía ser de nadie más que del maldito hechicero de las narices.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Por lo visto soy el apoyo logístico ―reconoció.


    ―Yo sí que te apoyaba ―respondió Alcina, y temí que Lisbet estuviese a punto de hacer acto de presencia y mandase mi plan de escape silencioso al garete.
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    Capítulo treinta y dos


    ¿Alguien sabe si a la Zarzamora se le ha pasado ya el sofocón?


    Sarah


    O me daba prisa o saldrían las Soliña que quedaban en la casa y mi plan terminaría antes de empezar. Le quité el espejo a Pepe, lo metí en el bolso y cogí a Church en brazos, apuntando con él al desconocido como si fuese un arma letal y yo una pistolera animaliana ―vale, esa palabra no existe, pero no se ha inventado nada que signifique esto, así que me lo compras― y le indiqué que se acercase. Estaba aún en la penumbra de los árboles y no le distinguía bien los rasgos.


    ―Alcina, tú también, y no me la líes, por tu madre, que te conozco ―le advertí a mi amiga, que competía en altura con el nuevo hechicero.


    Ambos anduvieron despacio hasta mí y entonces vi que los ojos de Alcina se agrandaban. El muchacho era moreno, de ojos marrones, con una preciosa sonrisa, tenía una separación entre los dos incisivos centrales que le otorgaba un aire juvenil y travieso, llevaba una coleta baja y se veía en forma. Al menos, James no me había mandado al endeble del grupo. Ahora pude distinguir el rubor en sus mejillas por la burrada de contraseña que su supuesto amigo le indicó que dijera. No quería fiarme de él, ya me la habían dado con queso antes, a las pruebas me remito: Max nos la metió doblada, Tobías se cachondeó de mí en mi fruta cara y ya lo de Pan era para echarme de comer aparte del resto de personas con un mínimo de inteligencia. Vamos, que lo de analizar a las personas no era lo que se dice lo mío.


    ―Es muy mono, ¿nos lo podemos quedar? ―me pidió Alcina, dejándome sin palabras.


    ―No soy un perro, ¿sabes? ―se quejó el agregado―. Bueno, vais a venir conmigo o… ―detuvo su intento de amenaza cuando se centró en mi cara―. ¡Mierda! ¿Tú qué cojones eres?


    ―¡Con mi amiga no te metas, guapito de cara con cuerpo escultural que lamería hasta que se deshiciese como un helado de carne sin hacer! ―Mis ojos se abrieron mucho, muchísimo, tras esa primera frase―. Ella no tiene la culpa de que parezca que está muerta ni que los dientes le crecieran más de la cuenta. Además, sus ojos de linterna del Día del Orgullo pueden resultarles bonitos a alguien, a mí no, pero seguro que a alguna persona en todo el mundo sí, aunque solo sea a una.


    ―Alcina, no vuelvas a defenderme más en tu maldita vida, porque ahora creo que tengo media depresión…


    ―Uy, perdón. Es Lisbet, está enfadada porque lo último que hicieron nuestras abuelas parece que la tiene retenida sin que pueda tomar el control, no del todo, al menos ―se disculpó, y el hechicero nos miraba de hito en hito con cara de estar un poco asustado.


    ―Voy a matar a James ―alegó, echándose las manos a la cabeza.


    ―Ponte a la cola, señor helado de Kebab, yo estaba antes ―le informé, pero, antes de mandarlo de regreso a su centro de operaciones, oí ruido dentro de la casa y corrí para ocultarnos.


    ―Como Mammón ze entere de ezto me capa ―indicó el sapo, y al hechicero se le abrió la boca igual que si le fueran a sacar una muela.


    Para más inri, Enri se materializó justo al lado del muchacho y le sonrió, de esta tendríamos que parar antes en un psiquiátrico y dejarlo encerrado allí a la criatura.


    ―Sarah, ten cuidado con las decisiones que tomas, pueden alterar todo lo que conocemos hoy en día ―me advirtió.


    ―Decidle a James que es muy simpático, pero ya me estoy cansando. ¿Dónde está la cámara oculta? ―quiso saber, y levantó las palmas de las manos como signo de rendición, el muy mamerto iba a delatarnos.


    Entonces miré a Alcina y esta comprendió lo que quería decirle sin necesidad de hablar. Extendió el puño y le propinó un golpe en el costado que lo tiró al suelo de lado en posición fetal, aguantándose la zona del impacto. Nota mental: no hacer enfadar a mi amiga.


    ―Sarah, ¿estás ahí? ―mi madre me llamaba desde el porche. Necesitaba tomar una decisión rápido y la fruta cabra no estaba ayudando un peo. Ella, Pepe, Alcina y hasta Church me miraban aguardando a que hiciese algo, y me puse muy nerviosa. No sabía bien cómo afrontar todo aquello, no lo había pedido. ¿Podía simplemente acostarme y esperar que se solucionase?―. ¡Sarah!


    Saqué del bolso el tarro de pimienta y lo abrí, acercándomelo a la nariz, cogí a Church con fuerza, le di la mano a mi amiga y señalé al hechicero. Era fácil entender lo siguiente que pasaría, por lo que ella lo agarró por la parte trasera de los pantalones y, justo cuando mi progenitora comenzaba a andar en nuestra dirección, estornudé. En mi mente recordé la entrada de la iglesia que se encontraba al lado del camino que conducía al Bosque Encantado y recé a todos los demonios del averno para no terminar dentro del maldito espejo con todos ellos.
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    Vale, puede ser que en mi cabeza también entrase por un instante la imagen del Arco de la Duquesa, pero es que era una pasada y no nos pillaba tan lejos. El problema residía en que, para variar, estaba en bragas y nuestro nuevo acompañante más perdido que un chino en una tienda de jamones.


    ―¿Dónde me habéis traído? ¿Qué queréis hacerme? ―preguntó el hechicero, y se puso en pie en posición de ataque, aunque se notaba que tenía un poco más flexionada la parte derecha del costado, donde Alcina le había arreado el golpe.


    ―Mira, creo que hemos empezado con mal pie ―le dije para que no saliese corriendo, lo mismo nos hacía falta para algo. Estaba usando a Church a modo de tapatetas improvisado―. Soy Sarah, y esta loca que te mira con hambre es Alcina.


    ―¿Ese inciso era estrictamente necesario? ―se quejó mi amiga, a lo que me encogí de hombros como respuesta.


    ―Yo no tengo la culpa, me poseyó el espíritu de mi bisabuela y está más salida que el pico de una plancha, pero te prometo que no soy peligrosa. Bueno, no siempre, lo tengo todo controlado, palabrita de niño Satán ―alegó mi amiga levantando la mano igual que si estuviese haciendo un juramento, si este tipo no salía por patas es que estaba como una regadera también. Fui a tomarle el relevo a Alcina y continuar hablando, cuando ella se me adelantó. ¿Le habían dado cuerda? ¡Nunca era tan charlatana, por el amor de Lucifer!―. Sarah tiene toda la cara de los pies de otro porque es medio demonio y medio bruja, pero no una cualquiera, forma parte de las Soliña, ¿las conoces? Pues son el aquelarre más fuerte, aunque no le digas a mi abuela que he dicho eso, podría arrancarme los ojos, de forma literal, sí. Ese de ahí que acaba de aparecer en tu espalda y que creo que piensa meterte la lengua en la rajilla del culo que se te ve entre la cinturilla del pantalón y los calzoncillos es Pepe, el familiar de Sarah, es un incordio y un salido, casi nos mata una vez, ¿sabes? Pero esa es otra larga historia que lo mismo no me da tiempo a contarte. Después está la cabra, esa no ha venido. Es la Oráculo suprema de todas las brujas, bueno, lo era, porque mi abuela y la suya la liaron tela y le han quitado una tuerca del cerebro y compite con Pepe a ver cuál de los dos está más majara. Creo, así a bote pronto, que no me dejo nada más. Ah, sí, la cosa con pelo es Church, un demonio inferior propiedad del padre de Sarah, un demonio que está para mojar pan en cada rinconcito de su cuerpo rojizo. Se ve que el animalito se ha encariñado con la pierna de mi amiga y anda detrás de ella para echarle algún que otro polvete de vez en cuando. Ya, ahora sí. ¿No, Sarah?


    No sabía cuál de los tres tenía más cara de alucinado, si el muchacho, Pepe o yo.


    ―¡Yo me cago en tu fruta vida, Alcina! ¡Se te ha olvidado darle mi número de móvil! ―le grité, incrédula, por todo lo que acababa de largar por esa boca.


    ―Ay, qué tonta, espera que lo miro, que no me lo sé.


    Para nuestra sorpresa, el hechicero comenzó a reírse a carcajadas hasta tal punto que tuvo que sentarse en un tocón cercano para no caerse al suelo.


    ―Joder, qué buenas sois. Ahora entiendo la obsesión que tiene James contigo, en serio. Quiero venirme a vivir con vosotras ―nos pidió, pero entre risas se sostenía el costado.


    ―¡No es gracioso! Acaba de contar todo lo que se suponía que deberíamos tener en secreto. Alcina, cojines, métete la lengua en el culo la siguiente vez, por tu madre. Se supone que lo de que soy medio demonio tiene que ser un secreto ―protesté.


    ―Pero ¿te has visto la cara? ¿Cómo se supone que vamos a poder esconder eso? ―continuó mi amiga, y casi le tiro al pobre Church a la cabeza.


    ―Eres lo fruto peor, ¿sabías?


    ―Perdón, perdón, te juro por lo más maldito que no lo hago queriendo. Es la loca esta, que me roba la lengua ―se disculpó, y en parte la entendí, lo que no terminaba de comprender era que el hechicero continuase partiéndose la caja a nuestro lado.


    ―¿Tienes nombre, cacho de bulto con ojos? ―le pregunté, un poco más seria, a ver si dejaba de tomarme por el pito del sereno.


    ―Dedi, me llamo Dedi, lo siento, hacía muchísimo que no me reía de esta manera. Estuve un tiempo en el averno con el resto de los hechiceros secuestrados y aquello no fue divertido. Mil gracias por esta terapia, la necesitaba, de verdad os lo juro.


    Oír que fue uno de los capturados me remordió la conciencia y me trajo a la mente a la madre de Alcina.


    ―¿Me cuentas qué haces que no estás en el emotivo reencuentro con tu madre? ―interrogué a mi amiga, total, ya el tal Dedi sabía hasta la talla de mis bragas, literalmente hablando porque las tenía a la altura de los ojos.


    Al lado del riachuelo vi una prenda mojada y sucia, pero era mejor eso que nada. Por un instante, al ponérmela, sentí el aroma de James, aunque eso no podía ser, ¿o sí?


    ―Un momento, te debo esto, al menos ―pidió el hechicero, poniéndose en pie.


    El chaval sacó una varita de la nada y la movió en mi dirección. Alcina tenía cara de alucinada y yo guardaba alguna que otra reticencia respecto a eso de que me apuntase con un arma mágica, no obstante, le concedí el beneficio de la duda y me dejé hacer. Del extremo del palo salió una luz y noté unas cosquillas por todo el cuerpo, seguido de un calorcito bastante agradable. Cuando me miré, la camiseta estaba limpia y llevaba unos pantalones de hechicero del norte, además de una chaqueta.


    ―Yo quiero un traje de princesa ―rogó Alcina, colocándose delante de mí. Moví la cabeza y tomé una gran bocanada de aire para no darle un cate―. ¿Qué? ¡No me mires así, Fiona va en traje largo verde y pega unas palizas de muerte!


    Dedi sonrió de nuevo y la miró con ternura, me gustó esa mirada, fue bonita, al final pinchaba todo el mundo menos yo, ya verás…


    ―Gracias ―agradecí a Dedi por vestirme―. Ignora a Alcina, está en su modo bipolar activado, al menos desde que tiene a Lisbet dentro no le da miedo todo lo que pueda llegar a matarla.


    ―Nada, es ropa que tengo en miniatura escondida por si acaso la necesito, no la creo del aire. Soy previsor, aunque la camiseta sí la he limpiado, la de James te queda mejor que la mía. ¿Está cerca?


    ―Sabía que olía a él ―afirmé, más sonriente de lo que me hubiera gustado demostrar al resto del mundo―. Está a unos pocos metros de aquí, mejor sigamos andando. Tenemos que entregar una cosa a un demonio que lo tiene preso y lo liberará.


    ―No me fío de los demonios, sin ánimo de insultar ―se corrigió rápido. No iba a terminar de acostumbrarme a este nuevo estado en la vida.


    ―Yo tampoco, pero tengo un plan B ―le informé.


    Antes de que me diese tiempo a contárselo, de la copa de los árboles, en una especie de lianas que de seguro estaban hechas de forma mágica, descendieron tres ninfas armadas hasta los dientes y nos detuvimos en seco.


    ―¡Vamos, no me jodas! ―Sí, era el momento de poder decir palabrotas.
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    Capítulo treinta y tres


    Mi problema es que todo lo quiero solucionar descuartizando gente


    Sarah


    Vale, ese giro de los acontecimientos no se lo esperaba ni la que escribió el libro, pero las malditas ninfas no iban a dejar pasar la desaparición de una de las suyas y el reventón a modo de rueda de su reina, sería demasiado fácil todo y mi vida no lo era. Me imaginaba a alguien con mi muñequito vudú jugando a modo Click de Playmobil y diciendo: «Uy, mira, van a llegar a salvar al guapito, vamos a ponerle algún otro obstáculo, que no ha tenido suficiente». Así, moviendo mi muñeco dando saltitos e imitando las voces de los distintos personajes, como los audiolibros de Amazon Audible, que a mí me dan un montón de mal rollo, por cierto. Ya podría meterme en un balneario, o hacerme unas pajillas para que me relajase, o mejor, calla, echar un fruto pinchito de una vez, pues no, se ve que era mucho más divertido ponerme ahora a tres muñequitas Barbie sádicas para que me pateasen el culo.


    ―¿Le pasa algo? ―escuché que Dedi le preguntaba a Alcina.


    ―No, hace eso a veces, ya te acostumbrarás, ahora es cuando reacciona y pone cara de venir de otro planeta. No se quiere tomar la medicación, se me va a caer la boca de decirle que debería ir al médico, pero ni puñetero caso ―respondió mi amiga, avergonzándome para toda la vida, esta nueva faceta suya de decir siempre lo que piensa me iba a costar más de un disgusto.


    ―¡¿Quién es la Soliña?! ―nos gritó una de las ninfas, y me vino de perlas para no tener que contarle al hechicero lo que andaba pensando.


    ―Yo, lo que pasa es que últimamente me ha cambiado un poco la voz ―les contestó Dedi, y mi amiga se rio, tapándose la boca para no ser tan descarada, algo es algo.


    ―¡Tú no eres una bruja, tarado! ―lo insultó la misma que había hablado.


    Esa era la que llevaba la voz cantante y las otras, meras soldados, la jerarquía de las ninfas estaba muy marcada, cosa que nos venía de perlas en esta situación. Ellas eran tres y nosotros otros tres, seguro que entre Dedi y Alcina podían contra ellas, bueno, yo haría algo también, pero me negaba a sacar mi parte chunga. Para ser sincera, desde que me había enterado de mi naturaleza no se me quitaba de la cabeza eso de convertirme en mala para siempre y nunca volver a ser yo. Además, no quería más cadáveres en mi espalda.


    ―¿Por qué eres así, Antonia? Ese tipo de noticias no se dan a la ligera, me acabas de crear un trauma existencial ―se lamentó Dedi con sorna y se apoyó, del modo más teatral que te puedas imaginar, en el hombro de Alcina. Mi amiga, al sentir el contacto del muchacho contra su cuerpo, aprovechó la situación y lo abrazó, dejando caer las manos demasiado cerca del trasero del hechicero. Quería a la Alcina de antes, por favor, esta me daba un poquito de vergüenza ajena.


    ―¡Tú! ―chilló la ninfa, señalando a Alcina―. Vas a pagar por lo que le hiciste a nuestra reina, ¿dónde está mi hermana? ―La criatura a la lotería mejor que no jugase, tenía un cincuenta por ciento de posibilidades de acertar y había fallado estrepitosamente―. Vamos a torturarte hasta que nos pidas que acabemos con tu miserable vida.


    ―¿No podemos hablarlo como personas civilizadas? ―pregunté, siendo bastante sincera, no había tiempo ni ganas de empezar aquella batalla en esos momentos.


    ―¡Demonio, vuelve al averno del que te escapaste! ―Uy, ¿me acababa de insultar? Ah, no, espera, que, a falta de los cuernos y las alas de murciélago gelatinosa típica de los diablos, me asemejaba bastante a uno. Entonces, ¿lo consideraba una afrenta o qué?


    No me dio tiempo a pensarlo mucho, las tres ninfas se colocaron en posición de ataque, sacó cada una de ellas una espada y un látigo y se lanzaron contra Dedi y Alcina. Pasaron de mí como de la caca. Church me miraba, esperando a ver qué hacía yo, mientras que Pepe estaba encima de un árbol, lo suficientemente lejos como para que ni siquiera le salpicase una gota de sangre.


    Todo lo demás sucedió rápido; el hechicero se apartó de la bruja y materializó de la nada un sable del tamaño de mi brazo, interponiéndose entre las tres ninfas y mi amiga. Una de ellas consiguió rebasarlo y llegar hasta la altura de la bipolar, fue entonces cuando mi neurona reaccionó y corrí con la intención de ayudar y dejar de ser un mueble. No obstante, antes de que llegase, Alcina se puso en modo boxeador y empezó a propinarle puñetazos a la otra, llevaba un juego de piernas que ni Popeye después de las espinacas. ¡Qué máquina! Era un espectáculo digno de ver, en serio. El problema fue cuando la segunda esbirra se escabulló del hechicero y me atizó con el látigo en las corvas de las piernas, haciéndome caer de rodillas.


    ―¡He dicho que te vayas al infierno a esperar órdenes! ―me chilló, y me enfadó.


    Cuando me iba a levantar para mandarla yo a ella al peo, Church se transformó en cuestión de segundos, agarró el brazo de la chica con sus enormes fauces y tiró de él hasta arrancárselo del hombro. ¡Asco nivel «quiero vomitar»! El gremlin se colocó debajo de un árbol a mordisquear el hueso igual que si de un premio se tratase mientras el resto del cuerpo de la maldita ninfa daba camballadas de un lado a otro, imitando a una peonza recién lanzada, llenando todo de sangre a su paso. Sí, a mí también, aquello se parecía a la película de Tu madre se ha comido a mi perro[23], pero en más gore todavía. En cuanto las hermanas se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, cesaron en su ataque y corrieron a ayudar a su líder. La cara de la que luchaba contra Alcina parecía un mapamundi, no igual que como quedó la rubia, pero sin nada que envidiarle; por otro lado, la que se había enfrentado a Dedi llevaba toda la ropa hecha jirones y sangraba por los cortes que el hechicero le había provocado. Estaba convencida de que si hubiera querido ya estaría ensartada como un pinchito, pero se ve que el chaval tampoco deseaba mancharse las manos de sangre, no más de la necesaria…


    ―¡Me las pagarás! ―bramó la de los cortes, y corrió en mi dirección como si fuese un toro de Miura.


    «Mierda, ¿llamo a la chunga? Sarah, piensa, pero rápido, que esa tiene cara de querer hacerte un boquete en el pecho», pensé para ver si me espabilaba.


    Arrojé el bolso a un lado e intenté coger la misma postura de pelea que tenía puesta Alcina antes, con la desventaja de que la lucha cuerpo a cuerpo nunca fue lo mío en mi yo normal, además de que la mala que habitaba en mí se había debido de ir a por pan o algo, porque decidió dejarme sola ante el peligro. Mi mente iba a mil revoluciones por minuto, no sabía qué hacer, quería pensar rápido, aunque solo lograba seguir jugando con el fruto muñequito vudú en mi cabeza. ¿Si le quitasen un trozo de culo y me lo colocasen en las tetas se me notaría en la realidad? Entonces, me lo jugué todo a una carta, me di la vuelta y me bajé los pantalones. Sí, eso hice, le enseñé el culo. La ninfa se detuvo en seco, confundida frente a mi actuación, y fue ese el momento que Dedi aprovechó para, con un certero movimiento de la mano, cercenarle la cabeza casi sin esfuerzo. Esta cayó a mi lado, rebotando igual que un balón perdido en un partido de colegio, con los ojos todavía abiertos y el gesto de enfado grabado para siempre. Me subí los pantalones y corrí a vomitar hasta la primera papilla.


    La garganta me dolía como si acabase de pillar una borrachera de absenta y mi estómago crease vómito con olor a uvas dulces, no preguntéis por qué lo sé, es una larga historia. Estaba agachada en la linde del río, dejándole como recuerdo la bilis cada vez que rememoraba los trozos de las ninfas, cuando algo brillante me deslumbró en el fondo. ¡El collar! Introduje la mano en las gélidas aguas y pesqué el colgante para darle unas enjuagaditas antes de sacarlo y después colocármelo de nuevo. ¡Gracias a Satán que había salido por ese lado…!


    ―Soliña, ¿estás bien? ―Dedi estaba a mi espalda y supuse que el peligro había acabado.


    ―Más o menos, ¿tienes un chicle de menta en el bolsillo de Mary Poppins? ―bromeé, a ver si se me pasaba la angustia.


    ―No, pero sí que tenemos unos cuantos cuerpos a trozos que esconder. No podemos dejar que el resto de las ninfas las vean y lo relacionen con nosotros.


    ―Te juro que esto ya lo he vivido y que al final me han echado a mí la culpa ―le informé. Me lavé la boca en el río, me llené de agua la cara, la cabeza y todo lo que quiso mojarse mientras lo hacía y me levanté para encararlo.


    ―¡Ey, eres normal! ―comentó, alucinado.


    ―¡Entre Alcina y tú me estáis dando una nochecita de tres mil pares de cojines!


    ―Sarah, ¿qué hacemos con las…? ¿Se te han caído las lentillas?


    Mi amiga no se enteraba de un cojón, os lo juro. Meneé la cabeza y corrí a por el bolso para verme en el espejo y comprender lo que me querían decir. Oí que ellos también me seguían hasta el lugar de la batalla y cuando vi los tres cadáveres amontonados con cabeza a un lado incluida casi me tengo que ir de nuevo al río. Church seguía mordisqueando la extremidad, a ver quién era el guapo que le explicaba que tenía que dejarla allí… Entonces mi amiga me llamó y lo demás fue un cúmulo de mala suerte.


    ―Sarah, lo tengo. ¿Buscabas el bolso?


    Lo había dejado tirado de cualquier forma cerca del gremlin, Alcina lo cogió y en ese momento él pensaría que le iba a arrebatar el brazo y le gruñó, lo agarró por la mano y dio un tirón fuerte. La parte del extremo contrario, lo que venía siendo la axila, golpeó a la bruja bipolar en el tobillo, haciéndole una especie de zancadilla que la derribó. Vi volar el trozo de tela por los aires a cámara lenta para terminar cayendo sobre el tocón de al lado a la vez que el ruido de cristales rotos me taladraba los oídos.


    ―¡Yo me cago en mi fruta vida!
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    ¿He comentado ya que soy la persona con más mala suerte del mundo? Pues eso, lo soy, lo recuerdo por si había quedado alguna duda al respecto. Abrí el bolso con miedo de ver el resultado del porrazo, cuando por fin me decidí a meter la mano y sacar el espejito de su interior, este estaba hecho añicos. Me senté en el tocón y me quedé mirando los ojos inertes de las ninfas.


    ―Era feo, Sarah, no te pongas así, te prometo que te compro uno más bonito en cuanto podamos ―me consoló Alcina, sin saber que acababa de sentenciar a muerte a James y encendido la vela que sostenía el hacha que oscilaba sobre las cabezas de las Soliña.


    ―Ojú, ¿no me jodaz que ezo ez el ezpejo que había que darle a Twardowski? ―quiso saber Pepe, que acababa de aparecer a mi lado, contemplando el destrozo. No hizo falta que le respondiese nada, el sapo se llevó un anca a la cabeza y añadió―. ¿Y ahora qué hacemoz?


    ―Me faltan datos, ¿podríais el bicho verde o tú ponerme al día? ―demandó Dedi―. Hay que ocultar los cuerpos ya, los carroñeros van a empezar a llegar atraídos por la sangre.


    ―Le mando a mi tía Alice la ubicación y un mensaje para que venga rápido. Alcina ya se ha cargado a una ninfa antes en este bosque ―le informé y suspiré―. Tenemos otro problema más grande, sentaos, que es largo.


    Les expliqué todo lo sucedido con Pan el traidor, también les narré la primera vez que me quedé atrapada en el espejo y cómo sentí una presencia maligna allí conmigo. Les expliqué que fue Mammón el que me salvó en aquella ocasión y que después Pan ―o Twardowski, o como quisiera llamarse― me había soltado la amenaza de matar a James, a lo que se le sumaban las de la cabeza rara encerrada en el espejo después del secuestro exprés si no les entregaba el speculum vitae, que era precisamente el espejo que Pepe le robó a mi recién estrenado padre y que nos acabábamos de cargar. Para poner el colofón a la historia, les indiqué que lo necesitaban para terminar de romper el velo y que así el pánico de los humanos hiciese más fuertes a los demonios y estos consiguieran subir a nuestro lado para exterminarnos a todos. Ah, y que si no los deteníamos, una legión de ángeles cabreados capitaneados por la madre de James amenazaba con mandar un nuevo diluvio universal y que íbamos a tener menos futuro que los dos icos del arca de Noé. Oye, una cosa que se me anda ocurriendo así de pronto: si los animales esos no entraron en el barco, ¿cómo sabemos la forma que tenían? Sí, podría ser como los dinosaurios y haber sacado sus cuerpos de las excavaciones y todo eso, pero si yo hubiera sido Noé me habría callado la boca y no dicho ni mu de los bichos esos, porque chica bronca le tuvo que echar el que libra los domingos cuando se enteró, ¿no? Recogí todos los trozos del espejo y los guardé en el bolso con cuidado de no cortarme, no sabía si serviría de algo, pero no podía dejar las pruebas de nuestra torpeza allí.


    ―¡Joder! ¿Algo más? ―inquirió Dedi.


    ―Pues así a bote pronto creo que no, tampoco podría asegurártelo al cien por cien porque ahora mismo estaba tarareando los Cantajuegos para recordar el nombre de los bichos que no entraron en el arca, la verdad…


    ―¿Cómo?


    ―No preguntes ―le aconsejó Alcina.


    ―Dijiste que tenías un plan B, ¿no? ―me recordó el hechicero, ignorando mi inservible aportación anterior.


    ―Sí, pero no os va a gustar a ninguno de los tres ―respondí, y me puse en pie, decidida a coger el toro por los cuernos, o al demonio por los colmillos.


    ―¿Qué tres? ―quiso saber Alcina, a la que no le salían las cuentas.


    ―Pepe hará de cabeza de turco.


    ―¡Ezo no te lo creez ni tú!
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    Capítulo treinta y cuatro


    Si tienes un accidente de coche, seguramente yo vaya al volante


    Sarah


    Les pedí que esperasen un momento y le mandé el mensaje a tía Alice, estaba convencida de que en cuanto lo viera se daría la vuelta y vendría corriendo a esconder los cadáveres, o al menos eso esperaba. Además de ese, también envié otro que formaba parte del plan C, o del D, ya había perdido la cuenta. El caso es que no quería que le sucediese nada a Alcina, y esto era lo más loable que podía hacer por ella, además, el hechicero nuevo me caía bien, aunque eso no era un indicativo de que fuese buena persona, a los hechos me remito…


    ―¿Has avisado al servicio de limpieza brujeril? ―se interesó Dedi.


    ―Sí, no podemos arriesgarnos a que el Consejo se entere y nos juzguen por esto ―confesé, y miré al gremlin―. ¡Church, suelta eso, caca!


    El peludo andaba chupeteando los dedos como si fueran alitas de pollo, levantó la cabeza y se le cayó la lengua a un lado. Era monísimo, si no tenías en cuenta lo que se traía entre ¿manos? Me reía sola frente a mi propio humor negro mental y Alcina, Dedi y Pepe se me quedaron mirando.


    ―De ezta no zalimoz vivoz, que lo zepáiz.


    ―No seas pájaro de mal agüero, Pepe. ¿Puedes colarte y mirar cuántos sacerdotes hay dentro? Cuando retuvieron a Mammón pude contar unos seis, pero no sé si entre ellos también se encontraba Pan, tenían las túnicas puestas y los enormes hábitos les cubrían la cara.


    ―Podría, pero no me da la gana ―respondió el sapo, y se cruzó de patas.


    ―Pepe, ¿alguna vez en tu vida has hecho algo por los demás? ¿No quieres que el mundo te recuerde como el anfibio que fue capaz de salvarlos a todos? ¡Serás el fruto amo de la Tierra!, qué digo de la Tierra, ¡serás el fruto amo de la galaxia sideral! Tu cara saldrá en los libros de Historia. ¡Pepe, vas a entrar ahí, contar con tus deditos gelatinosos cuántos malos hay y después les vamos a patear el culo! ¡¿Quién es la polla?! ―le chillé. Estaba segura de que era el mensaje de anticipación a la batalla más raro que jamás se hubiera pronunciado, pero ya lo conocía y sabía que sería la única forma de darle coba.


    ―¡Zoy la puta polla en armíbar!


    ―¡No te oigo! ―lo jaleé.


    ―¡Zoy la puta pollaaa! ―repitió, y se dio unos golpecitos en el pecho, imitando a King Kong, que casi me hacen soltar una carcajada. Alcina se dio la vuelta de pronto y se puso a andar rápido en dirección al santuario.


    ―¡¿Dónde vas, desgraciada?! ―le chillé.


    Dedi y yo nos miramos, nos encogimos de hombros y corrimos tras ella mientras Pepe desaparecía, aún recitando el mantra de valor que le acababa de grabar en la cabeza. Como le pasase algo jamás me lo perdonaría.


    ―¡Soy la polla! ¡Soy la polla! ¡Soy la polla! ―iba repitiendo mi amiga a cada paso que daba. Me coloqué a su lado y le di un tortazo en la nuca.


    ―¿Qué haces? ―la detuve, casi sin aliento. A todo esto, el hechicero nos observaba, atónito, creo que no se podía creer que tuviese que enfrentarse a nadie con este maravilloso equipo.


    ―¡Yo también quiero salir en los libros de Historia! A lo mejor así soy lo suficientemente buena para mi madre. ¿Lo entiendes? ―respondió, y vi que dos senderos de lágrimas le cruzaban las mejillas.


    Era la peor amiga del mundo, estaba tan colapsada por todo que no me paré más de un minuto a pensar qué hacía allí en lugar de haber ido con Sibila a ver a su madre. La abracé, a veces las palabras sobran cuando el corazón llora, en algunas ocasiones es mejor demostrar a la otra persona que estás ahí y que no necesitas que te cuente nada si no se ve preparada. Alcina se rompió y me devolvió el agarre con fuerza, con mucha, pero no era el momento de decirle que, por muy medio demonio que fuera, seguía necesitando eso de respirar. Debí haberme dado cuenta de que algo andaba mal cuando luchó contra las ninfas, una cosa era tener dentro a la niña de El exorcista porno y otra que ella se dejase llevar a la hora de soltar mamporros a cascoporro como lo hizo.


    ―Creo que tenemos un pequeño problemita ―nos interrumpió Dedi, y en parte agradecí que mi amiga soltase un poco su apretón―. Este dice que se trae el premio.


    Church llevaba la mano de la ninfa en la boca, al menos ya no era el brazo entero, no me preguntéis cómo lo había arrancado del resto, mi estómago no andaba para más tonterías, no había comido un peo y lo tenía más vacío que la hucha de Papa Noel el veinticinco de diciembre.


    ―Church, bonito, no puedes llevarte trozos de gente. ¿Podrías hacer el favor de soltarlo? ―le pregunté, poniendo voz melosa a la vez que intentaba retirarle la mano con el pie, ni loca iba a tocar aquello. No obstante, el gremlin sacó los dientes, convirtiéndolos en tamaño seis XL, y desistí de seguir intentándolo―. Vale, la mano se viene también ―cedí, y el muy tunante se puso a mover la cola.


    A ver, Miércoles Addams tiene una y no veo a nadie quejarse, ¿no? Continuamos andando el resto del camino en silencio. No tenía un plan B, les había mentido para que no se preocupasen, improvisaría hasta que llegasen los refuerzos, tan solo esperaba que estos lo hiciesen a tiempo.
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    Vi algo moverse a nuestro lado y temí que fuesen más ninfas en busca de venganza, nos paramos casi al lado de la iglesia en la que retenían a James y algo salió de entre los arbustos. Los tres nos quedamos paralizados sin saber bien qué hacer, aquello era malo, muy malo. Faltaban unas horas para que el sol saliese, la noche estaba siendo la más larga de toda mi maldita vida. ¿Cuántas horas de más podía tener un día? Por cierto, si hiciesen los años de trece meses sería mucho mejor, estoy totalmente de acuerdo con Cotsworth cuando dijo que era más lógico dividir los meses en veintiocho días cada uno, el mes nuevo se llamaría Sol y estaría entre junio y julio. Los etíopes siguen en el 2016 y su reloj también marca de diferente forma. ¿Si voy a Etiopía estará mi yo de entonces por allí? Lo mismo iba para avisarme a mí misma de todo lo que estaba a punto de pasar. Espera un momento, ¿dónde estaba, que se me ha ido la cabra? Ah, sí, hay dos fantasmas vestidos de época que se acercan a nosotros.


    ―Disculpen, señoritas, caballero, ¿podrían indicarnos a mi esposa y a mí dónde hay un hospedaje decente? Hemos perdido el caballo y no quiero que ningún truhan nos dé un susto a estas horas tempestuosas de la noche.


    La neurona que me funcionaba bien entró en acción y fui una bruja por primera vez en la vida. Alcina ya se veía más calmada, a veces es mejor sacarte el nudo que te oprime la garganta para poder volver a respirar, ya me contaría lo sucedido cuando estuviese lista, mientras, estaría a su lado y procuraría estar más atenta a las señales.


    ―Nos coge de camino, está ahí mismo. Aunque nosotros no somos nobles como vosotros y no nos dejarán quedarnos. ¿Podría usted interceder por nosotros, buen caballero? ―le pedí, poniendo mi mejor cara de pena.


    ―Por supuesto, tendrán unas caballerizas para que durmáis con las bestias, el vulgo no debe pernoctar a la intemperie o no trabajará en condiciones en los campos ―concluyó el tío clasista, y me entraron ganas de escupirle en la cara. 


    A su lado, y sin articular palabra, había una mujer con un traje de culo pomposo, una sombrilla en una mano y el brazo del tonto del culo en la otra. Ella tenía una herida en el pecho y él un tiro en la cabeza, medio oculto por un estúpido sombrero, la verdad es que tampoco me extrañó que se los cargasen por esnobs y crisálidas, mi sentimiento de culpabilidad menguó considerablemente después de esa conversación. Dedi y Alcina se mantuvieron callados, no sabían qué tramaba, y era mejor así.


    ―Sarah, hay más fantasmas por allí, ¿puedes verlos? ―anunció Alcina, y señaló calle abajo.


    En efecto, unos cuantos entes más, vestidos de diferentes épocas, comenzaban a formar un rumor que los humanos no tardarían en oír. Un trueno, seguido de un relámpago que iluminó la noche como si fuese de día, nos recordó que se acababa el tiempo y que los de arriba no estaban contentos con nuestros resultados. ¿Qué habría pasado cuando los dos ángeles se chivaron de la paliza que le había dado a la tetona? ¿Habría represalias? No era algo que tuviese en el principio de mi lista de prioridades en esos instantes, pero tampoco debía olvidarme del tema ángeles vengadores, que en los dibujos de las iglesias había algunos que daban verdadero miedo.


    ―Cerraremos el velo antes de que nadie los vea ―nos animé tanto a ella como a mí, estaba por ponerme a gritar yo también eso de que era la polla, pero mi cupo de palabrotas diarias estaba más que superado por hoy. Agarré al hechicero del brazo y los tres unimos nuestras cabezas sin que la pareja de fantasmas se diese cuenta―. En cuanto llamen a la puerta y los sacerdotes se entretengan con ellos, llamamos a Pepe para que nos diga cuántos son y por dónde colarnos.


    ―¿Ese es tu maravilloso plan? ―se quejó Dedi.


    ―No es que tú hayas aportado nada a la causa ―protesté.


    ―Cambio de jefe de grupo ―nos informó―. En cuanto los fantasmas los distraigan, nos hago entrar a los tres con mi varita y una vez dentro nos los cargamos a todos.


    ―Eso es demasiado arriesgado, necesitamos conocer sus posiciones y no ponerlos  en alerta. Ahora mismo disfrutamos del factor sorpresa ―comencé a explicar, pero la pareja de muertos ya estaba aporreando la aldaba de hierro de la entrada.


    ―¡Pepe! ―lo llamé, ignorando la sugerencia barra orden del hechicero, a lo que este puso cara de querer morderme un ojo. Sin embargo, el sapo no apareció por mucho que insistí.


    ―Queridos señores de Dios, ¿podríais alojarnos a mi esposa y a mí como nos merecemos? ―El estúpido ya estaba hablando con alguien, se nos acababa el tiempo.


    Desde nuestra posición, agazapados en la linde que rodeaba la iglesia, vimos que la boca de los dos fantasmas se abría de forma antinatural y que sus hasta ahora medio corpóreas siluetas se iban desvaneciendo y transformando en un humo blanquecino. Un sacerdote salió a la adoquinada calle y estiró su mano derecha. La bruma que habían sido los entes se convirtió en dos bolas de luz azul brillante y volaron al interior de algo que tenía en su mano para desaparecer. ¿Se los había comido? ¿Eso se podía hacer? El encapuchado gritó algo y otros dos salieron corriendo calle abajo, persiguiendo a la multitud de fantasmas aglomerados un poco más allá.


    ―¡¿Qué mierda acaba de suceder?! ―inquirió Dedi.


    ―No lo sé, pero no creo que sea nada bueno. Métenos ahora que son menos ―le pedí.


    ―Tengo miedo, se están alimentando de la fuerza vital de los entes. En cuanto han desaparecido, he dejado de sentirlos. Es como si los hubiesen quemado con un fuego mágico, ya no están, ¡sus almas no están! ―nos avisó Alcina, que podía ver y hablar con los espíritus antes de que se jodiese el velo y campasen a sus anchas en nuestro lado.


    En menos de lo que dura un parpadeo, estábamos dentro de la estancia en la que vi retenido a Mammón, solo que en esta ocasión era James el que se encontraba allí, atado, con la cabeza laxa a un lado, una de sus alas completamente negra y un charco de sangre debajo de sus pies.


    

  


  
    
      
        
          	
            [image: ]

          
        

      
    


     

  


  
    Capítulo treinta y cinco


    O tienes vida o tienes la casa limpia


    Sarah


    Antes de que nos diese tiempo a reaccionar, la puerta se abrió, entró quien menos me esperaba ver en esos instantes y cerró de golpe, dejando su cuerpo apoyado contra la madera para hacer de contrapeso y que no pudiesen abrirla. Tituba estaba sudando, con la respiración agitada, llevaba agarrado a Pepe, inconsciente, en una mano y dos botellas de vino cogidas por la corona en la otra. Eso era habilidad y lo demás tontería…


    ―¿Qué miráis? A este os juro por Satán que ya lo encontré así. Demasiado que lo he recogido.


    ―¿Se puede saber qué haces tú aquí? ―la increpé, y me acerqué a James, pero Dedi ya estaba intentando descolgarlo. ¡Por Lucifer, que estuviese vivo! Cuando el hechicero le soltó un brazo y este cayó, de la boca de James salió un quejido, fue casi un susurro, pero era la confirmación que necesitaba para soltar el aire que tenía retenido en los pulmones.


    ―El cura ha quitado todas las botellas del otro lado ―comenzó a decir mi tía, ignorando el estado del prisionero, pero entonces se dio cuenta de que se estaba autoincriminando y cambió de excusa―. Tu abuela necesitaba el vino para hacer un hechizo, soy una simple recadera, lo prometo por este ―concluyó, señalando al sapo con la cabeza, el cual acababa de abrir los ojos.


    Tituba no se había percatado de que, en su afán por no perder el vino, tenía al fantasma apretado contra el pecho y este andaba poniendo cara de sátiro, si estuviésemos en una película japonesa de seguro que ya le habría salido la típica hemorragia nasal de guarrindongo… No obstante, no sería yo la que se lo advirtiese, aunque me alegraba tener algo más de ayuda inesperada, no te voy a mentir.


    Preferí seguir luchando con ella luego y fui a ayudar a Alcina y a Dedi, los dos habían conseguido al menos sentar a James. Tan solo le faltaban los grilletes de los pies por retirar. Tenía muy mal aspecto y su respiración era entrecortada. Y lo vi, casi se disimulaba con el plumaje, pero ahí estaba; un haz de luz brillante que salía sin parar, como cuando Mammón lo atacó en el inframundo o… ¡Me cago en mi fruta vida! Cuando yo misma lo herí en el salón de casa la primera vez que la chunga me poseyó. La mayoría de las cosas que nos habían pasado o dicho comenzaron a tener sentido en mi cabeza, se me formó un puzle que tenía las piezas del revés y ahora podía distinguir las imágenes a la perfección. Sucedió como a cámara lenta: la advertencia de la Oráculo de que James no podía ir y que yo no debería, las palabras de Mammón al vernos en el inframundo juntos, nos advirtió de que era un suicidio que lo hubiese llevado allí, siempre que no fuera para que los demonios se lo comieran. Además, creo que mi recién estrenado padre intuyó lo que sentía por él y por eso dijo que aquello era antinatural. Podía percibir cómo la vida de James se escapaba por esa rendija, la misma que no podía tocar, la vez anterior que lo hice me quemó la mano y, de no haber sido por Mammón, me habría quedado sin ella.


    ―¡Dedi, tapónale la herida, rápido! ―le ordené al desconcertado hechicero.


    ―¿Qué herida? No veo nada. ―Se estaba empezando a poner nervioso, la gravedad del estado de su amigo y mis gritos no estaban ayudando, las manos del chico temblaban mientras intentaba quitar los agarres de los pies de James.


    ―¡Hazme caso, por favor! No puedo acercarme, deja eso y cubre su herida del ala o morirá antes de que consigamos sacarlo de aquí ―insistí, y sentí la salinidad de las lágrimas en mis labios.


    No sé cuándo había empezado a llorar, pero no podía parar. Pan le había tenido que atacar con algo demoníaco, teniendo en cuenta su parte angelical y el daño que le hizo la espada de la rubia a Mammón, no era descabellado pensar que al contrario también sucedería lo mismo. Nuestro mayor problema se basaba en que no teníamos a ningún ángel para drenar y que yo no sabía hacer eso de chuparlo en modo caracol poco cocido para sacarle la ponzoña sin morir abrasada.


    Unos golpes se escucharon al otro lado de la puerta, Tituba no aguantaría mucho ella sola.


    ―¡Dedi, coge algo y cierra esa maldita herida, se le está yendo la vida por ahí!


    El muchacho no pareció entenderme, no obstante, al oír la urgencia en mi voz, obedeció y se puso a buscar el corte en el ala sin que pareciese ver la luz que indicaba su ubicación exacta. Corrí al lado de mi tía y ayudé a bloquear la única entrada del lugar, ellos no podían acceder al interior, pero nosotros tampoco podríamos escapar por allí. Ni había ventanas ni ninguna otra salida que pudiésemos usar. Entramos con la varita de Dedi, a lo mejor él también sería capaz de sacarnos de la misma forma.


    ―¡La veo! ¡Satán, huele a azufre! ―indicó Dedi, arrugando la nariz. Alcina, por su parte, había sido capaz de soltar los amarres inferiores de James, y suspiré aliviada.


    No me había percatado del objeto que se hallaba colgado en la pared justo detrás de ellos, en el que se iba materializando un rostro que sobresalía del marco del espejo. No volvería a mirarme en uno en la vida, desde este instante iba a llevar la moda de vendedora de droga. ¿Cómo hacían las famosas para ponerse un lápiz en el pelo y parecer modelos en una pasarela y yo una sintecho? Eran brujas, no encontraba otra respuesta lógica a esa pregunta.


    ―¡Sarah! ―me llamó la voz de ultratumba desde la pared opuesta a la que nos encontrábamos Tituba y yo, al menos me quedaba lejos.


    ―No es un buen momento, ¿podemos concertar una cita para otro día? ―le respondí al demonio, y todos los presentes se giraron a verme como si me hubiese vuelto loca del todo.


    ―¡Dame el speculum vitae o todos moriréis! ―me amenazó, y los porrazos en la madera se intensificaron aún más. Podía sentir la magia detrás de la puerta.


    ―¡Y la burra al trigo…! En serio, qué obsesión, muchacho. Te prometo que te doy el espejito de los cajones en cuanto dejes al resto irse. Yo me quedaré aquí como muestra de buena voluntad.


    ―¡Nadie saldrá de aquí vivo! ¡Quiero mi espejooo!


    ―Bien, tuviste una infancia chunga, la mía no fue sencilla, veía bichos muertos a trozos, pero no por eso soy una caprichosa. Solo te falta dejar de respirar y ponerte de colores. ¿Tu madre no te enseñó el significado de la palabra «paciencia», muchachito?


    ―Sarah, pídeme lo que quieras y lo tendrás, pero, por Satán, por tu madre y la mía y por todos los demonios del averno, pásame el número del camello, porque esa mierda es buena ―me rogó Tituba, y un empujón por parte del lado contrario hizo que la puerta cediese un poco, nos vimos lanzadas hacia delante y luego volvimos a hacer de contrapeso con toda la fuerza de la que disponíamos. Lo malo fue que a Tituba se le resbaló una de las botellas y esta cayó al suelo, haciéndose añicos y desperdigando el líquido granate por todas partes al más puro estilo Kill Bill.


    ―¡¿No veis al demonio del espejo?! ―pregunté a todos, pero, por sus caras, ellos ni siquiera sabían de lo que les estaba hablando.


    ―¡Ah, no, eso sí que no os lo consiento! ―Tituba se acababa de cabrear y eso no era bueno, nada bueno.


    ―Dedi, ¿puedes sacarnos de aquí?


    El hechicero estaba bastante atareado tapando la herida del ala de James.


    ―Supongo que sí, pero no a todos, Sarah. Somos muchos ―se lamentó.


    ―Llévate a Alcina y a James, necesita ayuda ―le supliqué. Antes de que a mi amiga le diese tiempo a protestar, mi tía estaba dándose la vuelta y agarraba el pomo con la visible intención de abrirla―. ¿Estás loca? ―No podía creer que estuviese a punto de salir ahí y cantarles las cuarenta a un grupo de sacerdotes asesinos por romperle la maldita botella de vino, era surrealista hasta para ella.


    ―Me van a comer el toto en dos tiempos. Espera y verás, ¡con Tituba Soliña no se mete nadie! ―En realidad fue ella la que se coló en la iglesia para robarles las botellas, pero a ver quién era el guapo que se lo recordaba. Lo más gracioso es que en ningún momento había soltado a Pepe, y este tampoco dio muchas señales de querer que lo liberase…


    ―¡No funciona! ―me gritó Dedi.


    ―¿Cómo que no funciona? ―No me lo podía creer hasta que vi la sádica sonrisa en la boca del demonio del espejo al que solo yo veía.


    ―¡Te he dicho que si los dejas salir te doy el fruto espejo, egocentrista de caca!


    ―Sarah, me estás asustando. ―Alcina se había puesto a mi lado y también dejó caer su peso contra la puerta para que mi tía no lograse que nos mataran.


    ―¡Que me dejéis salir, que se van a cagar! A mí, curas de mierda, con el rosario los pienso ahorcar, fíjate lo que te digo. ¡Mancha de cabrones!, con el trabajo que me ha costado escaquearme de la casa sin que tu abuela me viera después de la que tenían liada con los jodidos ángeles buscándote para que ahora me dejen sin botín, ¡y una polla como una olla! ¡Dejadme, que me los cargo!


    ―¿Qué ángeles? ―quise saber, a ver si así con el mosqueo me daba pistas importantes.


    ―El grande por el que babea Alice y otra rubia distinta a la que casi te cargaste, pero un poco más vieja. Cualquiera pensaría que en el cielo tendrían elixires mejores contra las arrugas, lo mismo les hago un favor y les vendo alguno. ¿Me ayudas a quitarle unas cosas a mi hermana y te doy un quince por ciento de los beneficios?


    Saber que los palomas estaban en casa y que me buscaban no era una buena noticia, tenía demasiados frentes abiertos como para también preocuparme por ellos. ¿Se había puesto de acuerdo todo el fruto mundo sobrenatural para cortarme el cuello? Las ninfas aparecían por todos sitios, los demonios salían de los espejos y los ángeles venían en… ¿rayos? ¿Habrían aparecido cuando vimos el relámpago? ¿Ese no era Zeus? Oye, que lo mismo también tenían dioses en el cielo, Tituba quedaría encantada al lado de Dionisio, que vaya nombre feo le pusieron al dios de las narices.


    ―¡Mi espejo! ―me berreó el demonio, que cada vez estaba más rojo y con los cuernos más largos y fuera del marco.


    ―¡Qué hartible eres, cajones!


    ―Vale, te doy el diez por borde, pero de ahí no bajo. ―Las cuentas no me salían, no se podía tener tantísima poca vergüenza.


    ―¡A ti no era! ¡Satán, me estáis volviendo más loca de lo que ya estoy! ―protesté, y James escogió ese momento para abrir los ojos y mirarme. Tenía peor aspecto con ellos abiertos que cerrados.


    ―James, tío, no se te ocurra dejarme, que me has metido en un manicomio lleno de rajas sin avisar ―lo amenazó el hechicero, y vi que mi ángel barra grano en el culo hizo en intento de sonreírle.


    ―No tiene buena pinta ―opinó Alcina, a la que le íbamos a conceder el premio nobel por lista.


    ―¡Lo tengo aquí! ―grité, y saqué de mi bolso el espejo, girado para que el demonio no pudiese ver los cristales rotos―. Si los dejas ir será tuyo, si no, lo rompo ahora mismo ―esperaba que la amenaza surtiese efecto, porque a James no le quedaba mucho más tiempo.


    ―¡Que me dejéis salir, mancha de niñatas! ―Tituba seguía batallando con la puerta, pero Alcina tenía muchísima más fuerza que ella y por ese lado me quedé tranquila, a ver quién movía a la mole de mi amiga.


    ―¡Nooo! ―En cuanto el demonio vio en mis ojos la determinación de estrellar la cosa contra el suelo pude percibir de nuevo la magia a mi alrededor, antes no la usó para dejar entrar a nadie, lo hizo para que no pudiésemos salir.


    ―¡Dedi, ahora, corre! ―apremié al hechicero, y este sacó la varita, la movió y al instante siguiente él junto con James y Alcina habían desaparecido de la estancia.


    ¿Sabéis qué sucede cuando un contrapeso desaparece de la ecuación? Venga, os lo pongo fácil, imaginad una puerta con una barricada detrás, un montón de gente empujándola y de pronto anulas el contrapeso. ¿Ya? Pues eso, a tomar por saco que fuimos Tituba, Pepe, el vino y yo mientras la entrada se abría con una fuerza descomunal y a mí el órdago se me iba a la mierda, precisamente contra la cara del no demasiado contento demonio cornudo del marco.


    ―¡Satán, ayúdame, que de esta no salimos vivos!
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    Capítulo treinta y seis


    Ni con dos hervores más llegas a huevo duro


    James


    Quería decirles que no me sacasen de allí, que iban a necesitar toda la ayuda posible para conseguir derrotar al demonio. Sin embargo, mi cabeza funcionaba a una velocidad y mi cuerpo a otra. Era incapaz de articular palabra alguna, sentía como si la vida me estuviese abandonando y lo peor de todo era que jamás sabría si Sarah salió de allí sana y salva. Sabía que disponía de más recursos que los que podía imaginar, pero abandonarla con la alcohólica de su tía y el desquiciado del sapo no es que vaticinase nada bueno. Dedi nos llevó al único lugar seguro que conocía, nuestro hogar, el castillo de Butrón. Nadie que no fuese hechicero del norte ―o, por lo visto, familiares de brujas locas― podía materializarse en el interior del recinto.


    Caímos de forma aparatosa en medio del patio de armas y el estruendo alertó a los que estaban de guardia. En cuanto estos se percataron de mis alas se quedaron petrificados y se detuvieron a una distancia prudencial de mí con una expresión que oscilaba entre el asombro y el miedo. No me gustó, seguía siendo yo, por muchas plumas que ahora tuviese, y por muy mal que eso haya sonado…


    ―Dedi, ¡¿qué ha pasado?! ―Kardec se acercaba, aún vestido con la ropa de combate pese a las horas, y apartaba a todos los curiosos que se estaban empezando a amontonar a nuestro lado.


    ―Lo tenían secuestrado, tuve que abandonar al resto. No he podido hacer nada más, tengo que regresar a ayudarlas ―contestó mi amigo. Mi brazo reposaba alrededor de su cuello y hombro, dudaba que, de no ser así, pudiese mantenerme en pie por mí mismo.


    ―No vas a ir a ninguna parte hasta que me expliques todo lo que está pasando ―Kardec iba a continuar con la reprimenda, como cuando éramos pequeños y nos escapábamos a la selva de Irati a buscar a las ninfas, pero entonces un rayo iluminó el cielo y el trueno que lo acompañó a los pocos segundos lo hizo a su vez materializando a Trón junto a mi madre a pocos metros de nosotros.


    No te voy a negar que verlos juntos, con las blanquísimas alas extendidas y aterrizando de pie con el teatral sonido del trueno era para haberlo grabado y ponerlo en bucle. Tan solo había que mirar las bocas abiertas de todos los presentes para darse cuenta de que en realidad esto los acababa de superar. Lidiábamos con demonios y seres del averno casi a diario, sin embargo, el tema de los ángeles era un tanto tabú, y ahora tenían delante a dos de ellos. Vale, dos y medio si me contabas a mí, pero yo estaba demasiado hecho mierda como para despertar la admiración de nadie.


    Neuma dio algunos pasos con Trón pegado a su culo y, una vez que hubo llegado hasta mí, alargó la mano y miró a los ojos a Dedi. El guardaespaldas barra lameculos de mi progenitora se colocó en el lado contrario al que se encontraba mi amigo y este me soltó sin pensarlo. Vaya birria de colega que tenía, aunque yo también me hubiera cagado patas abajo si el ángel se me pusiera al lado y me echase esa misma mirada, para qué nos vamos a engañar.


    ―Nos vamos ―fue lo único que Neuma pronunció.


    ―Ah, no, señora, no se lo van a llevar a ninguna parte ―Alcina se adelantó y encaró a la ángel, para sorpresa de todos―. Mi amiga me ha dejado a este a mi cargo y como le pase algo no me habla más en la vida. Como comprenderá, no voy a permitir que la primera mujer alada que aparezca se lo lleve. Hay que curarlo para que se ponga bueno, vale, para que se ponga bien, porque bueno está un rato, en realidad se libra porque es el medio noviete de Sarah, porque si no le tiraba los trastos y media cacharrería. Aunque a este otro también le haría más de un favor, no voy a mentir a un ser del cielo que de seguro que me pilla. Total, que tampoco es que me vaya a poner a contarle yo a usted mi vida, que no se lo lleva, punto pelota.


    La cara de Neuma no tuvo precio y creo que vi las comisuras de la boca de Trón curvarse hacia arriba, pero no llegaron a su destino porque mi madre lo fulminó con los ojos. Ahora mismo agradecía no haber pasado mi infancia con ella…


    ―Necesita que lo llevemos a nuestro mundo o morirá, ha perdido demasiada esencia vital, es mejor que la recupere en su hogar y no aquí, además, no os queda demasiado tiempo. No entiendo el resto de las cosas que has dicho ―concluyó, y se giró con la intención de marcharse llevándome consigo.


    Reuní las pocas fuerzas de que disponía, planté los pies en el suelo y tiré de mi cuerpo en dirección contraria. Trón se percató y se detuvo al oír mi gemido de dolor.


    ―No me voy contigo, Neuma ―enfaticé esa última palabra para fastidiar, más que nada, que me estuviese muriendo no significaba que se me iba a terminar la guasa.


    ―¿Es tu última palabra? ―me preguntó mi progenitora como si se la chupase bastante y no pensase insistir. Asentí, más que nada porque no era capaz de hablar mucho más, y ella continuó hablando―. De acuerdo, hijo, el libre albedrío es algo que jamás te quitaría, tú decides cómo quieres morir. Ha sido un placer conocerte, es posible que sea mejor así para todos. Tron, nos vamos.


    ―Señora, no creo que sea lo más recomendable. ―Ahora sí que estaba flipando y deliraba, ¿le estaba llevando la contraria a la megajefa celestial? Neuma se quedó atónita y arrugó la frente sin saber bien cómo reaccionar―. Si destruye la Tierra nos costará miles de años volver hasta este punto de nuevo. Le sugiero que les dé una última oportunidad para solucionarlo, el velo aún no se ha roto del todo y no hay más demonios de los habituales por aquí. Si usted me lo permite, me quedaré con James para ayudarlo a solucionar esto.


    ―Con una condición ―añadió Neuma, y cuando me observó supe que lo siguiente no me iba a gustar―. James tendrá que aparearse con Malak.


    Aquello me sentó igual que si me hubiese arrojado un barreño de agua helada. ¡Qué maldita obsesión con creer que éramos conejos!


    ―Perfecto ―respondió el gigantón por mí. Intenté menear la cabeza, hacer alguna mueca que mostrase mi indignación, pero solo pude expulsar un poco de aire entre mis labios. Ea, a tomar por culo lo de recuperar a Sarah…


    Neuma extendió las alas y los hechiceros se apartaron más de ella, flexionó las rodillas y saltó al más puro estilo de Supergirl. El despegué levantó un inesperado viento que despeinó a todos los presentes, y podría asegurar que a alguno le introdujo más de un bicho en la boca todavía abierta.


    ―Chaval, Sarah te castra ―me advirtió Alcina, y me dio unas palmaditas en el hombro que casi me desmontan, el problema era que la bruja estaba totalmente en lo cierto, de esta perdía los huevos.


    La última imagen que mi mente albergó fue la de Sarah con cara de psicópata y un cuchillo en una mano apuntando a mis testículos. Tenía que estar mal de la cabeza, porque incluso viéndola así se me caía la baba y se me ponía cara de tonto. Después, todo fue oscuridad.
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    Algo parecido a un chute de energía me recorrió de arriba abajo. Imagina meter los dedos en un enchufe y que hasta los pelos de la polla se te pongan tiesos, pues eso mismo me estaba sucediendo. Abrí los ojos y pegué un salto de donde me habían tumbado. Casi me como a Alcina en la acrobacia, la salvó Dedi dándole un tirón del brazo y abrazándola contra él. No se me pasó por alto la cara que pusieron tras ese contacto y que se mantuvieron en esa postura más tiempo del necesario. Sonreí e intenté centrarme. Nos hallábamos en mi dormitorio, Trón se encontraba sentado al lado de la cama con pinta de cansado y somnoliento. ¿Cuánto tiempo había perdido? Moví el ala herida y, quitando un leve dolorcillo, todo se sentía bien, todo lo bien que se puede sentir al tener esas cosas en la espalda, claro.


    ―¿Qué ha pasado? ―quise saber para poder ponernos en movimiento cuanto antes.


    ―Aquí el gigante te ha dado un beso en los morros de cinco minutos. Ni en las novelas románticas son tan exagerados ―me informó, regodeándose, el cabrón de mi compañero. Miré al ángel que me había librado de tener que regresar al cielo con mi madre y llevarme unos azotes por desobediente, y este meneó la cabeza de un lado a otro.


    ―No me cae bien tu amigo ―reconoció, y estuve de acuerdo con él, en esos momentos a mí tampoco.


    ―¿Está despierto? ―Kardec entró como perro[24] por su casa sin llamar a la puerta. Esperaba que lo que había dicho Dedi fuese mentira o me iba a lavar la boca con jabón, lo prometo. Luego lo interrogaría a fondo.


    ―Sí, tenemos que irnos a ayudar a las Soliña ―urgí, con intención de salir de allí lo antes posible.


    ―¡¿Puedes pensar con la cabeza por una maldita vez y esperar a estar al corriente de todo antes de volver a tirarte por una ventana?! ―me dio tal grito que por poco me pongo firme―. Pienso descontarte el arreglo de tu salario, que lo sepas.


    Agaché la cabeza y asentí, pero la cara de Blaise estrujada contra la mesa no la olvidaría jamás, y pagaría mil ventanas con tal de repetirlo. Kardec cerró la puerta, pero antes miró a ambos lados, como si temiera que alguien más pudiera escuchar lo que iba a contarnos. Era un mal asunto si en nuestra propia casa comenzábamos a desconfiar los unos de los otros.


    ―Lo siento ―me disculpé sin un ápice de arrepentimiento en la voz.


    ―¿Es de fiar? ―preguntó, señalando a Tron. Este le gruñó en respuesta.


    ―Me da que me acaba de salvar el culo y no tendría por qué haberlo hecho, así que sí, es de fiar ―contesté, esperando no equivocarme como con Max.


    ―Dai Vernon se ha escapado, casualmente cuando su padre y los hechiceros del sur abandonaban el castillo.


    ―¡Ha sido Blaise! No podemos quedarnos de brazos cruzados mientras hacen y deshacen a sus anchas. ¿Y Tobías? ―me interesé, si seguía allí lo mismo pagaba mi frustración con su cara; cuando volviese, primero iba Sarah en mi lista de prioridades.


    ―Está vigilado, continúa encerrado. Las ninfas han decidido salirse del Consejo, los cambiaformas con ese lobo cachorro están desatados, quieren ir al infierno a por su jefe, y no me termino de creer las excusas que me dio la suprema de las brujas.


    ―¿Podemos mandar una partida con los cambiaformas para ayudarlos a buscar a Diego? ―preguntó Dedi, su cuerpo y el de Alcina se rozaban por los hombros sin necesidad y le lancé una mirada pícara que decía más que si le acabase de hacer un interrogatorio. Mi amigo carraspeó y se colocó a mi lado. La bruja también se movió, nerviosa, por la habitación.


    ―Podríamos, pero me temo que será una misión suicida. No puedo obligar a ninguno de los chicos a que vayan, Dedi.


    ―Yo iré ―se ofreció el loco de mi amigo como respuesta.


    Alcina cogió aire y abrió mucho los ojos. Ahí había tema, pero tema… Mi vena cotilla estaba deseando enterarse del chusmerío y compartirlo con Sarah.


    ―Tu madre no nos dará mucho tiempo antes de que empiece el diluvio. Hay que cerrar el velo. Los fantasmas sin rumbo están comenzando a vagar por este plano y puedo sentir el miedo en los humanos. Los demonios no tardarán en obtener la fuerza necesaria para entrar ―nos advirtió Trón, quien ya tenía un poco mejor cara que hacía un instante. ¿Sería verdad lo del beso? ¿Me olería la boca mal? Me aspiré los sobaquillos un poco, mi higiene personal no es que me hubiera importado en estos últimos días y a lo mejor dejaba un poquito que desear, pero de ahí a ponerse malito con mis babas iba un mundo.


    ―Kardec, ¿qué sugieres que hagamos? ―me vi en la obligación de preguntarle, aunque sabía de sobra que al final haría lo que me saliera del Pinocho, para qué mentirte.


    ―Considero que debemos priorizar el fin del mundo, ¿no crees? ―Punto para el jefe, sin mundo estábamos todos jodidos―. Tengo razones para pensar que Blaise ha estado metido en esto desde el principio. No me creo que Max organizase todo él solo y, mucho menos, con el inútil de Tobías. ¿Dónde están las Soliña? Por mucho que me fastidie, son de las únicas de las que nos podemos confiar, esa bruja cabezota jamás se vendería a nadie, tiene demasiada mala leche como para dignarse a que le digan qué tiene que hacer.


    Supuse que hablaba de la abuela de Sarah, pero ¿era admiración eso que veía en su cara y que contradecía a sus palabras?


    ―Sarah y Tituba se quedaron atrás cuando escapamos de la Liga de los Sacerdotes Asesinos. Al principio nos engañó uno que era bastante guapito, pero estaba metido en el ajo y resultó malo. Alice y las gemelas deben de estar en el bosque ocultando los cadáveres, mi abuela regresó a casa de las Soliña cuando mi querida madre avisó de que no quería vernos y que estaba muy ocupada. ¡Ella desaparece, nos tiene mordiéndonos las uñas de la preocupación! ¡Mirad! ¡Casi se me quedan los dedos en muñones! La muy egoísta primero nos dice que regresemos a Cernégula urgentemente y después nos enteramos de que ella no estará allí. Sibila echaba humo por las orejas, de manera literal, creedme, enfadada da mucho miedito. Supongo que Mammón, Margaret y ellas dos nos estarán buscando como locos después del espectáculo de Houdini que hicimos en el patio cuando apareció el buenorro. Y no tengo ni idea de dónde estará Church con la mano de la ninfa.


    Los cuatro nos quedamos mirando a la bruja, que había dicho más palabras por minuto de las que nadie más podría, y te juro que solo la vi coger aire dos veces. Eso de la mano de la ninfa no sonó bien, pero adoraba que mi bruja le hubiese puesto su apodo al bicho demoníaco, le venía que ni al pelo.


    ―Esa es más información de la que necesitábamos, señorita, pero gracias. ―Alcina se puso igual que un tomate y empezó a mirar una de mis alas como si las estuviese viendo por primera vez―. Dedi, ya hablaremos tú y yo sobre eso de ocultar cadáveres, por la cuenta que te trae espero que sea una expresión figurada.


    ―Tenían unas guardas y solo pudimos escapar cuando Sarah sobornó a algo invisible con un objeto, el problema es que se nos rompió ―añadió Dedi, ignorando la amenaza de nuestro líder, yo también quería conocer esa parte de la historia.


    ―¡Espera, soy estúpido! ―me insulté y quedó un tanto extraño.


    Me introduje en la mente de la bruja y la llamé, desesperado.


    «¡Sarah, Sarah, responde, por tu madre!».
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    Capítulo treinta y siete


    A mí el único que me domina es el sueño


    Sarah


    Después de que el demonio viese su tesoro en el suelo hecho trizas, la cosa se puso bastante fea. Al menos, tres de nosotros habían conseguido salir. Church se plantó a mi lado, mano en la boca incluida, y comenzó a agrandarse. Pepe hizo el intento de desaparecer, su cuerpo vibraba y se volvía translúcido, no obstante, seguía allí. Tituba tenía un feo golpe en la sien, en nuestra caída le tocó golpearse contra la esquina de un mueble que teníamos justo delante y le salía sangre de la herida, manchándole su bonita cara. Y yo, bueno, yo procuré apartarme todo lo posible del ser que el resto no veía y que estaba soltando palabrotas que no podría repetir ni en el peor de mis enfados.


    La puerta golpeó con fuerza la pared contraria y entró Pan seguido de dos encapuchados. No se les distinguía la cara. El más grande de todos vino a por mí, me concentré para llamar a la chunga y que les patease el trasero, no obstante, esta seguía desaparecida en combate y había decidido dejarme sola. Me parecía muy mal por su parte, en los momentos malos es cuando sabes a quién le importas de verdad, se ve que mi alter ego era más bien separatista o estaba cabreada por no dejarla cargarse a la tetona. Tituba se llevó una mano a la cara y al verse la sangre abrió mucho los ojos, frunció el ceño y a continuación se fijó en el líquido esparcido por el suelo. No me gustaría estar en el pellejo de ninguno de los tres monjes.


    ―¡Seréis mierdas! Primero me rompéis las botellas de vino que tan noblemente he robado y ahora me dejáis una cicatriz en la cara, ¡en toda la jodida cara! ¡Os mato!


    Bueno, no tenía a la chunga, pero sí estaba conmigo la psicópata de mi tía, algo es algo. Church se abalanzó sobre el sacerdote que le pillaba más cerca y le lanzó unas llamas que le prendieron el hábito por los pies. El jodido gremlin ya podía soltar la mano de la ninfa y arrearle un bocado de los suyos, que al final se la iba a tener que disecar y ponerle nombre como siguiese encariñándose con ella. Tituba levantó las dos manos y creó una ola gigante aparecida de la nada, logró arrastrar por el suelo al que se le acercaba de forma amenazadora, sin embargo, Pan permanecía en pie, en medio del caos, mirando los restos del espejo roto. No se me ocurría qué hacer para defenderme, Pepe se había escondido detrás de mi tía, como se diese cuenta ya verás dónde iba el sapo…, Church quemaba una y otra vez la vestimenta del que me acosaba, pero el fuego se volatilizaba en cuanto pasaban pocos segundos. El único que andaba peor era el que se estaba marcando unos largos en el piso para intentar salir del río en el que mi tía lo tenía sumergido. Ver a alguien nadando a crol, en modo rana, en una habitación, era de las cosas más ridículas que había contemplado jamás y puede ser que me despistase el tiempo suficiente para que el sacerdote ignífugo acortase los pocos pasos que nos separaban y me agarrase por el cuello. Mi peludo amigo soltó su preciado tesoro y fue a morderle el brazo, qué obsesión con las extremidades, iba a tener que llevarlo a entrenar o algo. Me encantaría ver la cara del adiestrador cuando lo llevase y le dijese: «Mire, no me hace falta que sepa dar la patita, pero que no queme ni ampute ningún miembro a nadie…».


    Por un instante creí que saldríamos de aquella, Tituba estaba prácticamente ahogando a su contrincante y estaba más enfadada de lo que jamás la había visto, Pan seguía hipnotizado con los restos del speculum vitae ese de las narices y Church a punto de cercenar un trozo del que no me dejaba, contra todo pronóstico saldríamos airosas de esta. Sonreí, saboreando la victoria en mis labios, pero, para variar, si las cosas me saliesen bien a la primera lo mismo me daba un infarto de la sorpresa, y se ve que Murphy estaba demasiado entretenido fastidiándome la existencia como para que eso sucediese. El gigante le propinó una patada a Church y lo estrelló contra la pared, luego, levantó la mano con la palma hacia arriba y fue cerrando los dedos despacio, formando un puño que apretó con fuerza hasta que vi que sus nudillos se ponían blancos. Mientras tanto, mi querido amigo abrió mucho los ojos, se le escapó la lengua fuera de la boca y algo invisible empezó a apretarle el cuello, ¡lo estaba asfixiando! Corrí a defenderlo, me daba igual que la chunga no quisiera aparecer, había estado toda la vida sin ella, podría seguir sola. Me coloqué delante del sacerdote y le di un puñetazo en la cara, o lo intenté, porque mi puño nunca colisionó con nada, en lugar de rostro, una gran oquedad negra, como los agujeros de Eli, se abría paso delante de mis ojos. Algo me golpeó la cabeza y caí al suelo, lo último que vi cuando mi cabeza golpeó contra la fría losa fue a Church tumbado de lado con los párpados abiertos y la mano de la ninfa a pocos metros de él.
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    Sentía pena, una pena tan grande que me apretaba el corazón. Quería despertar en mi cama y que todo fuese una pesadilla, no, yo no estaba en una iglesia con un grupo de monjes asesinos aliados con un demonio cornudo encerrado en un espejo y al que le había roto a la novia, me imaginé que debía tener un idilio raro con el objeto. Oía voces a mi alrededor y me dolían las muñecas, los tobillos y la espalda.


    ―¡Despierta a la bruja! ―oí que decía alguien con la misma voz que cuando le pones a Snapchat el filtro de ultratumba y decidí abrir los ojos solita.


    Para mi sorpresa, no se referían a mí, estaban hablando de Tituba. Me tenían en una cruz maniatada, esto me sonaba mucho, ¿estarían las vacas también metidas en el ajo? A Tituba la habían tumbado en una especie de altar y tenía la ropa destrozada, en cuanto se espabilase iba a estar de muy mala leche. A mi alrededor pude distinguir a seis encapuchados, además de al traidor de Pan, que sostenía en una mano el espejo con el bicho cornudo en él. El más delgado de todos se aproximó a mi tía y tuvo la osadía de arrojarle un cubo de agua que, por el olor, eran los restos sucios de haber limpiado el suelo. Por la inquina con la que se lo echó encima y las pintas del sacerdote, supuse que era el que estuvo nadando en el suelo hacía…, espera un momento, ¿cuánto hacía que estábamos inconscientes? ¿Habrían recibido mi mensaje de socorro? ¿Estaría vivo James? Recordé lo que me encogía el alma y los ojos inertes de Church regresaron a mi mente. Había sacrificado su vida por mí, no sabía qué edad tenía, ni si había alguna familia esperándolo en el averno, pero me prometí en ese mismo instante que lo regresaría a su hogar y le daría un entierro digno de un guerrero costase lo que me costase.


    Tituba se despabiló y lanzó un gruñido gutural que hubiese acojonado al más valiente, el sacerdote delgado dio un respingo y lo intentó disimular propinándole un guantazo con la mano abierta. Sus rostros continuaban invisibles, estaba convencida de que tenían algún tipo de glamour puesto para que no los viéramos, pero no los conocíamos, ¿para qué tanta precaución? A no ser que… ¡Me cago en mi fruta vida! Me fijé con más detenimiento en las siluetas ocultas bajo las togas. Las manos y la forma de caminar de la que se cebaba con Tituba eran de una mujer. El gigante que me apresó llevaba remangada la túnica y se le distinguían una especie de tatuajes dorados en los brazos. Vi otra persona más pequeña un poco más apartada de mí junto a uno más corpulento y, a la derecha, dos sacerdotes de más o menos la misma envergadura. No podía creer que nadie que se relacionase con nosotras estuviese intentando abrir las puertas del infierno. Unos golpes en algo de cristal hicieron que girase la cabeza al otro lado; sobre una mesa, dentro de un tarro de plástico transparente, habían encerrado a Pepe y este daba puñetazos en las paredes de la improvisada prisión y movía la boca. Estaba diciendo o, más bien, gritando algo; no obstante, era imposible saber qué.


    ―¡En cuanto salga de aquí te vas a tragar la mitad del agua de los inodoros del pueblo! ―amenazó mi tía a la que acababa de coger el mocho de una fregona y se lo restregaba por la cara. ¡Satán, qué fatiga!


    La acosadora tan solo movió los hombros, apostaría a que se reía, que no quisieran decir nada era otra señal inequívoca de que si lo hacían se delatarían. Tenía que lograr que hablasen de alguna forma.


    ―Soliña, ¿ya estás entre nosotros? ―Pan se acercaba a mí con el cornudo feo en mi dirección para que pudiese verme. Si salía de esta lo encerraría en el cajón de los calcetines y no lo sacaría nunca más.


    ―Eres muy valiente con esa sarta de cobardes que te cubren. Las capuchas no les sirven de nada, los he reconocido a todos ―me tiré el farol más grande de mi vida y continué a ver si sonaba en alto más convincente de lo que lo hacía en mi cabeza―. ¡No sé cómo no os da vergüenza participar en esto! Cuando el mundo se entere de lo que tratáis de hacer os ejecutarán a todos en un fuego mágico, y no seré yo la que los detenga.


    Uno de ellos agachó la cabeza, el que se encontraba al lado de la figura más pequeña, y decidí que era al que más le estaban afectando mis palabras.


    ―No tendrás oportunidad de delatar a nadie después de que lleve a cabo el sacrificio de sangre ―me indicó Pan, y aquello no me hizo gracia.


    ―No tienes tu preciado speculum vitae, se ha roto, cara de apio mal cocido ―vale, tenía que mejorar mis insultos un poquito.


    ―¿Te refieres a este objeto sagrado que me has traído junto con todos sus pedazos para que lo recomponga con un simple hechizo de restauración? ―continuó diciendo, se sacó del bolsillo el puñetero espejo y me lo mostró. Tal y como dijo, lo había arreglado y se veía mejor que antes. Ya podía haber dejado yo los trozos con las frutas ninfas. ¡Me cago en mi estampa!


    ―No os vais a salir con la vuestra, cabeza amorfa y bicho feo. Y esos desertores también acabarán con los pantalones en los tobillos, corriendo por su vida como si activasen la alarma contraincendios en un supermercado y los hubiera cogido cagando dentro de los servicios.


    ―¡Sarah, antes de que nos maten me tienes que decir aunque sea el nombre del jodido camello, por tu madre, por la mía y por todos los príncipes del averno! Ya es solo por curiosidad, en serio ―me pidió Tituba como si no tuviese una pelusa mojada colgando del flequillo.


    Le habían atado las manos a la silla, impidiéndole poder conjurar su magia elemental. Estaba convencida de que por dentro ardía de la rabia, pero también de que jamás lo demostraría. «No hay mayor desprecio que el no hacer aprecio», me dijo una vez cuando unos niños se rieron de mí porque me vieron hablando con una ardilla muerta. El cuerpo del bicho estaba al lado, yo conversaba con su espíritu, quería que ayudase a sus crías, esos mismos niños la acababan de matar y los pobres animalitos estaban solos en las ramas del árbol del patio. Cuando mi tía los vio burlándose de mí me dijo exactamente esas palabras y quiso meterme dentro, le conté lo que pasaba y sacó una escalera, se subió al tronco con una cesta y rescató a todas las crías para llevarlas a un veterinario y que este las ayudase. Fue de las pocas veces que conecté con ella, Tituba y yo no nos llevábamos lo que se dice bien. Con los años, y tras una borrachera, confesó que había mojado las camas de todos los que se rieron de mí durante un mes y que les creó un trauma de por vida, eso me lo reveló entre carcajadas e hipidos. Desde ese día pude leer entre líneas cuando Tituba hablaba o actuaba, oculto en pequeñito en medio del párrafo de: «No hay mayor desprecio que el no hacer aprecio» ponía algo como, «siempre y cuando luego vuelvas y le jodas la vida sin que sepa que has sido tú el responsable».


    ―¡¿De verdad no te da vergüenza?! ¡Eres la deshonra para los hechiceros! ―le chillé al que tenía en el punto de mira, ignorando la pregunta de Tituba―. ¡Blaise, sé que estás ahí! ―Venga, ahora sí que me la había jugado, tenía que apostar por alguien conocido y el que llevaba más papeletas para ser el malo malísimo era, sin lugar a dudas, él.


    ―Te lo voy a poner fácil, así será mucho más divertido ―se jactó Pan.


    El demonio lacayo soltó la cabeza enmarcada en el aire y esta se mantuvo solita, era como una especie de dron maléfico y gore, chasqueó los dedos y los anillos que llevaban los sacerdotes a juego empezaron a destellar. A continuación, todas las capuchas de los presentes se bajaron y revelaron sus verdaderas identidades. No podía creer lo que estaba viendo, mis ojos se clavaron en otros de color caramelo que hasta hacía poco se asemejaban bastante a los míos. 


    ―¡Yo me cago en mi fruta vida! ―Ahora sí que estábamos jodidas.


    ―¡Esto no es lo que pactamos! ¿Dónde está Mammón? ―le increpó mi antiguo supuesto espermatozoide a Pan.
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    Capítulo treinta y ocho


    El que inventó la sacarina era familia de Lucifer y follaba poco


    James


    Kardec nos indicó que saliésemos del castillo sin que nos viesen y que fuésemos a ayudar a las Soliña para evitar que mi madre se pusiera a jugar a Jumanji desde el cielo y liase la de Dios…, nunca mejor dicho. Lo que el pobre jefe de los hechiceros no sabía es que era precisamente lo que pensaba hacer, con su beneplácito o sin él, y ya habíamos perdido demasiado tiempo.


    ―¿Cómo lo hacemos? ―quiso saber Alcina. Ella y Dedi fueron el uno al lado del otro todo el trayecto, y pude distinguir en los ojos de mi amigo ese afán que yo mismo sentía por proteger a Sarah. Me resultó gracioso visto desde fuera y en otra persona.


    ―No estoy aún repuesto del todo, no puedo usar mis poderes de doblado de mapas ―nos reveló Trón con la cabeza baja, como si le diese vergüenza reconocer que no se encontraba al cien por cien.


    ―Tampoco creo que ponernos a hacer origami nos sirva de mucho ahora mismo. ¿Puedes hacer un avión de papel gigante en el que quepamos los cuatro y mandarnos volando sobre él? ―pregunté, imaginando la escena, tenía que dejar de pasar tanto tiempo dentro de la cabeza de Sarah porque se me estaba pegando eso de los pensamientos extraños.


    ―No hagas que me arrepienta de haberme expuesto gastando mi esencia vital en la Tierra para salvarte, James.


    ―¡Qué carácter! ¿Problemas en el paraíso con mi señora madre? Tiene que ser jodido trabajar para ella, parece que el capítulo de Cesar Millán en el que explicaba que hay que darles premios a los perros cuando se portan bien se lo perdió ―ironicé, pero, antes de que me diese tiempo a decir que era broma y pedir disculpas por capullo, Alcina me arreó un cosqui en la cabeza que casi me deja inconsciente de nuevo―. ¡Joder!


    ―Deja de decir tonterías, la vida de mi amiga está en juego y este pobre te ha salvado la tuya y ha evitado que la mujer esa rara te lleve, deberías mostrarte un poco más agradecido ―me sermoneó y me hizo sentir culpable y estúpido.


    ―Cierto, lo siento, Trón, tío. Estoy nervioso y mi boca suele ir por su cuenta cuando eso pasa. ¿Me pareció escuchar que mi madre me puso como condición que me tenía que aparear con Malak si todo esto acababa? ―les pregunté, y deseé haber alucinado esa parte.


    ―Sí, Sarah te mata ―me repitió la bruja, que me estaba empezando a tocar un poco de más la moral.


    ―¡Mierda!


    ―Hay formas para escapar de esa unión ―agregó Trón, y lo amé, te prometo que nunca más me metería con él.


    ―Gracias, paloma, te quiero ―agradecí, siendo totalmente sincero. Le agarré la cara, cogiéndolo desprevenido, y le endosé un sonoro beso en la frente.


    El ángel se apartó en cuanto lo liberé y se limpió mis babas con la manga de la camiseta. Dedi y Alcina movieron la cabeza en negación y yo sonreí. Lo hice hasta que una pena muy grande envolvió mi alma y mi corazón. Me introduje en la mente de Sarah, esperé que, pese a estar allí dentro y que los sacerdotes tuvieran unas guardas levantadas, yo pudiese entrar en la cabeza de la bruja. Su mente era un caos en aquellos instantes y no sabía cómo traducir sus sentimientos, no me hablaba ni prestaba atención, tan solo se fijaba en algo que tenía delante, algo importante. Intenté algo que nunca había hecho, me cambié de posición metal y me conecté a su nervio óptico para recibir las mismas imágenes que su cerebro, y tuve que agarrarme a Trón para no caerme de la impresión cuando comprendí el motivo del dolor de Sarah.


    ―¿Qué? ¿Qué te pasa? ―quiso saber Dedi, ya a mi lado para aguantarme si fuese necesario.


    ―Han matado a Church ―respondí con la voz temblorosa, los sentimientos de Sarah estaban demasiado a flor de piel y me los transmitía como si fuesen míos propios. Tenía pena, rabia y se sentía responsable, pero, sobre todo, la inundaban las ganas de venganza.


    ―¡¿Sarah ha muerto?! ―chilló Alcina, y eso me hizo salir de mi estupor. La chica había confundido el mote de la bruja. Se le tiñeron los ojos de negro y se le cambiaron las facciones de la cara como tantas otras veces la había visto hacer, la peor fue cuando me intentó arrancar un trozo en el averno, eso sí que no se me olvida…


    ―Alcina, ¿estás bien? ―Dedi la iba a agarrar por el brazo y le di un manotazo antes de que la tocase―. ¿Te has quedado más tonto o qué?


    ―Relájate, brujita, no la dejes que te posea. Eres más fuerte que Lisbet, puedes con esto. Sarah está viva, han matado a Church, al gremlin, ella tan solo lo está pasando mal por su bicho demoníaco peludo, pero te aseguro que lo vengaremos y le arrancaremos la cabeza a todo el que esté involucrado. Ahora, por favor, ¿podrías recuperar tus sentidos para que vayamos corriendo a patear culos? ―intenté tranquilizarla e ignoré a mi compañero, que se estaba quedando flipado.


    Supongo que aún no había tenido tiempo de verla en todo el esplendor de la maldición, no sería yo el que se acostase con ella para que le diese la vena asesina en medio del coito y le cortase la cabeza a Pinocho… Tenía que avisar a mi amigo, pero no era el momento. Alcina comenzó a respirar igual que si estuviese de parto y puso caras graciosas, no me reí, lo juro por Satán, no fuese a ser que retrocediese y me mordiese.


    ―Mejor, gracias ―respondió al cabo de unos minutos, se acercó a mí y me atizó otro guantazo en la nuca―. ¡Esto por no especificar y darme un susto de muerte!


    ―Nos vamos en varita, tengo que dar dos vueltas ―intervino Dedi.


    ―Llévame primero ―le pedí.


    Sacó su varita y ambos nos transportamos hasta la puerta de la iglesia, justo al lado de Mammón, Margaret y Alice, que nos miraron como si fuésemos el enemigo.


    ―¡¿Dónde está mi hija?! ―me gritó Margaret, cogiéndome de la pechera de la camisa y zarandeándome como a un muñeco de trapo.


    ―¡Ey, señora, suéltelo! ―le advirtió mi amigo, apuntándola con la varita como respuesta, y antes de que me diese tiempo a intervenir, Mammón le lanzó un gruñido y acortó la distancia entre ambos con humo saliéndole por la nariz.


    ―Dedi, para, es la madre de Sarah. Ve a por los demás, ¡corre! ―le urgí, pero mi compañero no estaba convencido de dejarme en medio de semejante percal―. Te prometo que, aunque pienses lo contrario, estoy a salvo. Ve a por Alcina y Trón, los necesitamos.


    Dedi se esfumó sin dejar de mirar mal al demonio, y yo intenté que Margaret se tranquilizase y me soltase.


    ―Margaret, cariño, ¿crees que, si te cargas a James, Sarah te lo perdonará? ―le preguntó Alice al oído. La bruja me soltó, pero tirándome como un fardo, reculé unos metros y me coloqué la ropa con la intención de mantener un poco de dignidad.


    ―Te lo preguntaré solo una vez más, ¿dónde está mi hija? ―Margaret tenía fuego en las manos y la cara de más mala leche que hubiese visto en mi vida.


    ―Ahí dentro, la Liga de Sacerdotes Asesinos tienen a Tituba y a Sarah, creo que también a Pepe. Venía a rescatarlos ―le expliqué y, antes de que me diese tiempo a terminar mi alegato para que no me cortase la cabeza o, lo que era peor, los testículos, Dedi apareció con Alcina y con Trón a la vez.


    ―Margaret ―la llamó Alcina, y corrió hasta la bruja para abrazarla. Esta suavizó un poco su actitud en presencia de la chica y le devolvió el abrazo.


    ―Todo estará bien, tranquila. Vamos a sacarla de ahí.


    ―Margaret, ¿y mi abuela?


    ―Sibila se ha quedado con mi madre y las gemelas en la casa, están haciendo no sé qué para poder ponerle la apariencia normal a Sarah, en contra de su voluntad, por supuesto… ―esta vez fue Alice la que habló y se acercó de forma disimulada al ángel, que le sonrió y meneó la cabeza para saludarla. Vamos, no me jodas… ¿Cuánto me había perdido? Comencé a comprender el motivo por el que Trón quería quedarse y que su ayuda no fue tan desinteresada como pensé en un principio.


    ―No me fío del demonio ―expresó el ángel en voz alta como si el otro no estuviera o fuese sordo. Satán, que no se líe, que no tenemos tiempo.


    ―Ni yo de gente que se recarga por las noches con un cable metido en el culo para poder brillar de día ―tal y como pensé, la respuesta de Mammón no se hizo esperar.


    Mammón sacó unas enormes alas de murciélago rojas y negras, no tenían plumas como las mías o las de Trón, pero sí unas garras puntiagudas en las terminaciones y un velo translúcido con pinta de ser gelatinoso cubriendo una especie de huesos que se podían distinguir a través de ella. Vale, no voy a mentir, esas molaban mil veces más que las de las palomas. Mi madre ya podría haberse liado con un demonio en lugar de a saber con quién… Eso lo tenía en tareas pendientes, pero no en una posición muy elevada de la lista.


    ―¡Parad! ―gritó Margaret, y casi nos despeina. Había soltado a Alcina y ahora le tenía puesta una mano a cada uno de los némesis en el pecho para que no se encarasen como dos alces chocando cornamenta―. Mi hija está ahí dentro y sabrá Lucifer lo que le están haciendo, guardad vuestra testosterona para arrancarles las cabezas, cuando todo esto termine podéis mearos encima si queréis. ¡Quiero a mi niña conmigo ya!


    Después de ese sutil mensaje antes de la batalla, todos nos centramos en la puerta de entrada de la iglesia y nos dejamos de tonterías.


    ―¿Sabes si hay otra puerta de entrada? ―preguntó Trón a Margaret, pero fue Alice la que respondió.


    ―Podrían escapar por el lado del huerto, hay otra puertecita, he estado estudiando el terreno ―contestó, y señaló la pared de piedra que bordeaba la propiedad.


    ―Vosotros id por allí y nosotros entraremos por esta ―ordenó Mammón.


    ―Nosotros accederemos por esta y vosotros por la retaguardia ―corrigió el ángel. Y ahí estábamos de nuevo, ¿cómo ponías de acuerdo a dos seres que habían sido enemigos la mayor parte de su vida?


    Antes de que nos diese tiempo a protestar a nadie más, Margaret levantó las manos y lanzó dos dragones de fuego a la puerta, haciéndolas trizas. A tomar por culo el factor sorpresa, eso lo habían oído en todo el maldito pueblo, por suerte, estarían todos acostados o escondiéndose de los fantasmas que ya rondaban por todos lados.


    ―Haced lo que os salga de los huevos, yo entro a por Sarah y a por mi hermana.


    Entró con paso decidido, Mammón la siguió y yo me giré hacia Trón.


    ―Trón, cubrir la retaguardia es igual de importante que entrar en el primer pelotón. Dedi, ve por detrás con Alcina y él, necesitamos a alguno con vida para que delate a los Vernon. Trón, te prometo que habrá que interrogar de forma muy exhaustiva a los prisioneros ―le recordé, y este sonrió, satisfecho frente a esa idea. Lo de que los ángeles eran buenos y bondadosos quedaba totalmente descartado desde hacía tiempo, a esas alturas no tenía claro si me imponían más respeto ellos o los demonios.


    ―Perfecto, no saldrá ninguno con vida.


    ―Trón, interrogar antes de matar. ¿Vale, tío? Inténtalo, que yo sé que tú puedes ―le indiqué.


    ―Yo voy también con ellos, creo que mi poder puede servir de más ayuda capturándolos en una zona donde haya más verde como es el huerto ―se ofreció Alice, y me quedé un poco más tranquilo de que alguno quedase con vida si la menos sanguinaria de las Soliña iba con ese grupo.


    ―Nos vemos en un rato. Suerte ―me despedí antes de correr junto a Margaret y Mammón, que ya estaban perdiéndose en el interior de la iglesia.


    ―La suerte es para los cobardes, aniquila a todo el que suponga un peligro, James ―me aconsejó Dedi, otro que tal bailaba… Así no hacía carrera de ellos.
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    Capítulo treinta y nueve


    Cuando la suerte tocó a mi puerta yo estaba paseando al sapo


    Sarah


    Estaba en shock, completamente paralizada, me acababan de cortocircuitar las neuronas de pronto. Era incapaz de fijarme en nadie más porque mis ojos estaban clavados en Diego. Como James se enterase de esto lo iba a destrozar del todo. Primero Max y ahora su padrino, su padre, su todo. Ese golpe sería demasiado duro incluso aunque no quisiera reconocerlo, pero ¿por qué? La última noticia que tenía era que estaba atrapado en el infierno junto con otros que se quedaron atrás para dar sus vidas por los capturados. ¡Satán de mis entretelas, qué lío!


    ―¡Puta zorra, como me vuelvas a poner un dedo encima te lo gangreno! ―el grito de Tituba me hizo volver a la realidad y cuando me centré en la fuente de sus insultos casi termino por volverme loca del todo―. ¿Te crees muy chula por estar con los malos? ¡Fuiste, eres y serás una completa boñiga de vaca aplastada que no tiene nada que hacer contra las Soliña, además eres fea, porque eres fea como las mierdas del campo y aunque tu madre no quiera, fea te quedas! ―¿Le acababa de cantar eso? Joder, tenía que hacerse mirar el tema escatológico, porque se le estaba yendo de las manos.


    La madre de Alcina, Alison, la miraba con el mismo asco que a un escupitajo verde recién echado en la acera. Mierda, cuando mi amiga se enterase de esto le iba a explotar la cabeza. Ella preocupada por lo que le pudiese estar pasando mientras estuvo retenida, y la muy cerda lo que estaba era conspirando con demonios en contra del equilibro.


    Al que no me sorprendió ver fue a Blaise Vernon, sí un poco más a su hijo que, hasta donde sabía, estaba preso en la guarida de los hechiceros de norte. Si se les había escapado, de seguro que por allí las cosas tampoco iban bien. La bruja mayor de nuestros aquelarres, Elly Kedward, me rehuía la mirada, aquella zorra también estaba involucrada, la Liga de los Sacerdotes Asesinos la formaban brujas y hechiceros de nuestros distintos clanes, y nosotros pensando que serían desconocidos, pues anda que no estábamos perdidos… Al único que no reconocí fue al grande, el de los tribales en el cuello. No tenía ni pajolera idea de quién era, pero pinta de demonio no tenía, brillaba un poco y se veía fuera de lugar entre este grupo.


    Un estruendo, seguido de un temblor que movió la cruz en la que me tenían subida, alertó a los traidores.


    ―Vosotros tres, id a ver qué está pasando. Las guardas han desaparecido. Tenemos visita, hacedlos sentir como en casa ―ordenó Pan señalando a la bruja, a Diego y a Dai. Estos asintieron sin articular palabra y obedecieron sus órdenes al instante. No tener al hechicero delante me restaba aún más posibilidades de sobrevivir, lo mismo podía apelar al tiempo que pensó que era mi padre y ablandarle un poquito el corazón, aunque si tenía esas ganas de pillar a Mammón es que, de alguna manera, se había terminado enterando de la verdad.


    Vale, tres menos con los que lidiar, solo quedaban… «Un montón, Sarah, quedan un montón. Tituba está atada, Pepe encerrado en un bote de aceitunas, Church muerto y tú crucificada, ¿qué cajones quieres hacer?», me dije a mí misma. No era la mejor insuflándome ánimos, no, pero había que ser realistas, la cosa estaba complicada.


    ―¡Date prisa en terminar el ritual, no tenemos tiempo! ―instó la cabeza al demonio. No volveré a ver Blancanieves en mi vida, lo juro.


    Pan se acercó hasta mí y, de una mesa ataviada con un mantel negro, velas, cuchillos, hierbas y cuencos tuvo que coger, precisamente, el maldito athame. Sabía por mi abuela que eso se utilizaba en los sacrificios de sangre. A ver, ella no mataba personas, no del todo, pero sí sabía que conseguía sangre y órganos de contrabando de la morgue del pueblo de al lado. Por lo visto había una bruja que se encargaba de eso y la tía estaba forrada por vender, según ellas, cosas que a los muertos ya no les iban a servir, mientras que a ella le pagaban el spa.


    ―¿No podemos hablarlo como personas civilizadas? ―le pregunté al demonio, pero este pasó de mi culo e hizo un gesto a los demás para que se aproximasen también.


    Los que quedaban formaron un círculo a mi alrededor, la cosa se ponía fea. «Chunga, por tu madre, una ayudita no me vendría mal en estos instantes, ¿podrías dejar las niñerías para otro momento y hacer acto de presencia?», me rogué a mí misma, no obstante, me hice el mismo caso que Pan hacía unos segundos, ¡de fruta madre, Sarah! ¿Te podías enfadar contigo misma? Porque yo estaba comenzando a hacerlo y me tenía pelusilla.


    Alison, el maldito Vernon, Pan y el espejo volador me miraban como si fuese un pavo el día de Navidad. Para colmo, se pusieron a recitar un algo que sonó desafinado de narices, que digo yo que, ya que me iban a matar, podrían haber ensayado un poco, que aquello parecía un puñado de gatos en celo. Por la cara del calvo del espejo supuse que él estaría pensando exactamente lo mismo que yo.


    ―Oh, demonio Arioch, te entrego la sangre de este sacrificio para que tus fuerzas se renueven y puedas regresar al plano del que te expulsaron ―anunció Pan, y levantó el cuchillo en mi dirección.


    ―¡Qué obsesión con desangrarme! En serio, creo que la tengo caducada, sale negra y fea, la de un conejo estará más buena. No me pican ni los mosquitos, eso tiene que ser una señal que indique que no soy potable, así como el agua de los pozos de los pueblos, pero yo creo que sí lo es, lo que pasa es que ponen esos carteles para vender las botellas en las tiendecitas estas típicas en las que también hay recuerdos de la foto de algún santo y que los turistas no se la lleven. ¿La has probado? Yo sí y no me ha dado nada de cagaleras, te lo juro. ¿Vamos a por un conejo? ¿Una cucaracha? ¿Un ciempiés? ¿No?


    ―Estoy deseando dejar de oír esa voz, seré el demonio más feliz sobre la faz de la Tierra cuando acabe con tu vida ―me informó Pan.


    ―Pues te has quedado sin tarjeta navideña, que lo sepas. Pensaba hacerte una del Grinch muy chula, de las que abres y salen cositas, pero ahora te vas al peo y no creo que nadie más te fuese a mandar una, perdona que te diga. Estos de aquí solo te quieren por tu dinero. ―Sí, me estaba yendo por los cerros de Úbeda, tenía que hacer tiempo, estaba escuchando voces y golpes cerca, lo mismo venía la caballería en el último momento y salvaba el culo gracias a mis divagaciones, para que luego diga la gente que tener déficit de atención es algo negativo. Si sobrevivía no pensaba tomarme la medicación esa que decía Alcina en mi vida, lo prometo.


    Por el rabillo del ojo vi que Pepe había conseguido quitarle la tapa al tarro en el que lo tenían prisionero. ¡Ay, Satán, que no salga corriendo! Los demás estaban demasiado ocupados desafinando como para prestarle atención al sapo, y yo quise continuar con mi retahíla de desvaríos, el problema es que, cuando fui a abrir de nuevo la boca, Pan me cortó en la muñeca y colocó uno de los cuencos ceremoniales debajo para que mi sangre cayese en su interior.


    Apreté los dientes y soporté, estoica, el dolor que la herida me provocó. Cuando el filo del arma rozó mi piel comenzó a salir un humo negro que olía a azufre como si estuviésemos otra vez en el infierno. El demonio, sin ningún miramiento ni paciencia, apretó la raja para que el preciado líquido para ellos brotase más rápido. A continuación, le acercó el contenido a la boca de la cabeza fea y esta empezó a bebérselo como si fuese mi tía Tituba con el vino del cura. ¡Qué asco! Se le derramaba por las comisuras de la boca.


    ―Hombre, por favor, no la desperdicies, que este me raja otra vez. Ponle un babero o algo a la criatura. ¿No ves que lo de no tener manos le complica las cosas? ―me quejé y, de nuevo, me ignoró―. Pues como me quede sin sangre a ver qué hacéis, yo solo aviso.


    ―Sangre de tu sangre y ahora cuerpo de tu cuerpo, una vida por otra, por donde has caminado volverás a caminar y por donde ella ha respirado tú respirarás.


    ―Si es por eso, te indico que en la Tierra hay oxígeno de sobra por unos cuantos años más, nos estamos cargando el Amazonas, que dicen que es el pulmón del mundo, pero aún queda. Cabemos todos.


    ―¡¿Te quieres callar la puta boca de una maldita vez?! ―me pegó un grito que casi me despeina.


    ―¡A mi sobrina solo la insulto y le berreo yo, demonio de mierda! Aquí nadie la mata hasta que no confiese el nombre del camello. ―Surrealista pero eficiente, Tituba se había liberado y llevaba a un orgulloso y sonriente Pepe en el hombro.


    ―¡Matadlos! ―ordenó Pan a los esbirros.


    ―Como se te ocurra volver a tocar a mi hija te arrancaré la piel a tiras. ―Adoré oír esa voz, Mammón y mi madre acababan de entrar en el juego, la balanza se empezaba a equilibrar, gracias al infierno.


    ―Tú tienes la culpa de que se encuentre en esta tesitura, sabías de sobra lo que le sucedería si nacía. Puedes follar con putas brujas, pero ¿traer descendencia? Era carne de cañón, Mammón, ahora no te hagas el tonto, que nunca lo fuiste. Bueno, sí, cuando aceptaste encargarte del tarado ese ―le dijo Pan, y señaló a Pepe.


    ―¿A quién llamaz tarao, baztardo? ―Me estaba perdiendo algo, me faltaban datos y pensaba preguntarlos todos si salíamos de esta.


    La cara de mi madre cuando vio a Tituba luchando con Alison fue una mezcla entre el asombro y el entendimiento. Mammón intentó venir hasta mí, pero el grande de los tatuajes en el cuello se interpuso en su camino y le estrelló un puñetazo en la cara que lo tiró de espaldas. Mierda, eso debía de doler. Quedaba solo Blaise Vernon, y mi madre no dudó en lanzarle sus temidos dragones de fuego a la cabeza, el problema es que el hechicero traidor levantó su anillo y, justo antes de que estos lo golpeasen, se desvanecieron, para sorpresa de todos.


    ―Recibe este sacrificio en nombre de Arioch y toma a la sierva como recompensa ―continuó recitando Pan como si detrás de él no se estuviera librando una batalla.


    Un estallido lo detuvo y, por otra de las puertas que conducían a donde nos encontrábamos, aparecieron Alcina, Dedi y un ángel. ¿Dónde demonios estaba James? ¿No habrían llegado a tiempo para curarlo? ¡Ay, Satán!, ¡no había otra explicación para que el hechicero porculero no estuviese en la trifulca! Una punzada me atravesó el corazón cuando llegué a la conclusión de que James en realidad estaba muerto y dejé de luchar, ya no quería que la chunga saliese, ni tampoco que nadie me salvase o arriesgase su vida por mí, simplemente, no merecía la pena, ya no, no sin él en mi cabeza.


    Cerré los ojos y noté que una lágrima rodaba por mi mejilla, una sola, eso sería lo que me permitiría llorar, moriría, sí, pero no demostraría flaqueza en el proceso. Confiaba en que entre todos podrían terminar con esos dos demonios, pese a que la cabeza del espejo al final apareciese en nuestro plano con total libertad de movimientos.


    El ángel se colocó al lado de Mammón y lo ayudó con el nuevo tatuado, espera un momento, ¿esos dos no se parecían mucho?


    ―¿Cómo has podido traicionarnos? ―la pregunta del ángel al otro me cogió por sorpresa, se ve que se conocían y que el bando que había elegido el grande no le hacía ni pizca de gracia al alado.


    ―Las cosas cambian, hermano ―le contestó su casi reflejo. No me fastidies que eran hermanos, vaya tela con los ángeles, igual le comían el pito al que descansaba los domingos que se aliaban con los chungos del inframundo, como para fiarte de rezar al ángel de la guarda por las noches…


    ―Esto es cosa mía, ve a por ellos, demonio ―le indicó a mi padre. Mammón gruñó, pero obedeció, se ve que recibía tan bien las órdenes como yo, sería cosa de familia.
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    Capítulo cuarenta


    Una vez me hice la loca y ya nunca se me quitó


    Sarah


    Dedi y Alcina batallaban contra Dai y la jefa de las brujas, no me preguntéis cuándo puñetas habían regresado porque no puedo tener ojos en todas partes y no se estaban quietos. Parecía que lo tenían controlado. A mi amiga eso de que la vieja tuviese como quinientos años más que ella se la sopló bastante, le estaba atizando una somanta de palos que ni Bud Spencer[25] en sus mejores tiempos. El hechicero, por su parte, se veía la inquina que le tenía al segundo al mando de los Vernon y también le iba a dejar la cara como un Picasso harto de porros. Todos estaban allí menos Diego, me dio coraje que el cobarde se hubiera escapado, dudaba bastante que mi madre o Mammón lo hubiesen dejado ir de saber que estaba del lado de los malos. Visto lo visto, un sándwich mixto ―no me juzgues, tengo hambre y mi cerebro relaciona cosas solo―. Ya no sabía si decir que los demonios estaban del bando de los chungos o si eran los ángeles de los que había que huir, sobre todo desde que el hermano del ángel amigo de la tetona había abierto sus alas y los dos estaban lanzándose rayos a la vez que volaban. Al final no moría desangrada pero sí frita, ya verás como se les escapa alguno y me da en la cruz de madera a la que estoy atada. Los rayos impactan en los árboles, ¿sería lo mismo con cualquier otra madera o tendría que hacer masa con las raíces para que eso sucediera? Mierda, ahora me iba a ir al otro barrio con la fruta duda.


    Giré el cuello justo a tiempo de ver a Pan con el athame levantado con la clara intención de clavármelo en el pecho, más que nada por el estúpido gritito que soltó y la cara de psicópata, eso me dio las pistas, que yo últimamente estaba más espabilada de lo habitual. Decidí no ser cobarde y, ya que no podía morir de pie, sino medio colgando, al menos lo haría mirándolo a los ojos sin reflejar el más mínimo atisbo de temor. Lo mismo terminaba convertida en un ser de luz y podía ir a electrocutar por las noches a todos los que me han jodido durante mi corta vida, lo peor de todo: al final la palmaba virgen.


    ¿Sabes esas escenas de películas que suceden a cámara lenta cuando el asesino está a punto de aniquilar a la protagonista? Pues aquello me pareció igual, todo sucedió despacio, incluso las voces de la batalla me llegaban distorsionadas. O se acababa de detener el tiempo o se les estaban acabando las pilas a todos.


    ―Bueno, te veo algo liada ―la voz de Enri barra la Oráculo barra la alcohólica putera sonó justo a mi derecha. La puñetera cabra se había aparecido de pronto y estaba sentada tan ricamente en el palo que me sujetaba la mano. En efecto, el tiempo se había detenido a su voluntad, ya podía haberlo hecho antes.


    ―Una ayudita me vendría de frutísima madre, Madame Blavatsky ―ironicé, y casi pude saborear el aliento asqueroso de Pan a pocos centímetros de mi cara.


    ―Tienes dos opciones: la primera, ese demonio te clava el athame y con tu muerte traes de vuelta al demonio del espejo;el mismo que me costó la vida encerrar ahí hace ya bastante tiempo ―comenzó a decir. Detrás de Pan estaba Mammón con las venas del cuello y de las sienes marcadas por la carrera que se estaba dando para llegar a tiempo de salvarme. Las alas extendidas y las manos con las garras fuera.


    ―La C, escojo la C ―respondí rápido.


    ―He dicho dos jodidas opciones, ¿de dónde te sacas la C, niña del demonio?


    ―La uno no vale porque sería morir y que el mundo se acabase por culpa de los ángeles, la dos no me va a gustar, seguro, que ya nos conocemos. Así que tiene que existir una tercera por cajones.


    ―Esto no funciona así, ya voy a intervenir demasiado en los acontecimientos, esto traerá represalias futuras nefastas para…


    ―Sí, sí, todo podría cambiar, las abejas serán gigantes, las flores asesinas y las vacas volarán, lo que tú quieras, pero yo escojo la C.


    ―¿Quieres saber cuál es la segunda? ―insistió, y ahora la muy cabrita había picado mi curiosidad.


    ―Venga, dale, pero esto no será como cuando pides un deseo a una lámpara mágica, ¿no? Te dan tres y en el último te joden siempre.


    ―¡¿Tengo cara de genio?! ―Se me estaba mosqueando y el tiempo estaba ralentizado, no parado, por lo que Pan cada vez se encontraba más cerca, tanto que la punta del cuchillo ya rozaba mi ropa.


    ―Niña, te centras o ese te mata. De verdad, eres estresante ―se quejó, y me encogí de hombros lo que mis ataduras me dejaron―. La uno: la palmas, viene el diluvio y se acaba el mundo. ―Hice amago de hablar, pero se le pusieron los ojos rojos y me dio canguelillo―. La dos: te libero para que te dé tiempo de salir de ahí y te salvas, pero me llevo la vida de alguien querido a cambio.


    ―¡Y una mierda! ¿Ves como la dos era trampa? La C, quiero la C.


    ―Satán de mis entretelas, dame paciencia, porque como me des fuerza la mato yo misma… Perfecto, pero lo mismo esta última tiene más consecuencias de las que puedas llegar a imaginar.


    ―¿Puedes darte un poco de vidilla? Me está clavando el athame y empieza a doler, he dicho que quiero la tres ―insistí, ahora era ella la que me estaba estresando a mí, que eso ya era decir, en serio.


    ―De acuerdo, la tres: te suelto y te comprometes a convertirte en la nueva jefa de las brujas, porque esa desertora no va a salir viva de aquí. Trato hecho ―concluyó antes de que pudiese analizar sus palabras y, con un chasquido de pezuñas, me transportó a unos metros de la cruz―. Volveré cuando todo haya terminado para que comencemos las clases.


    El mundo tomó de nuevo su ritmo normal, Pan clavó el cuchillo en la madera y la sorpresa no tardó en revelarse en su rostro; mi padre, por su parte, aprovechó esa coyuntura para estirar el brazo y arrancarle la cabeza de un zarpazo. De nuevo, tenía otra cabeza que acababa de rodar a mis pies y estaba salpicada entera de sangre negra. Me sentía como Carrie de Stephen King, pero en plan asco. Alguien me abrazó por detrás y me levantó en el aire. Mi instinto, que no la chunga, esa era una rastrera abandonapersonas, me hizo propinar una fuerte patada justo donde deduje que se encontrarían las partes nobles de quien fuera y, al girarme, vi a James tendido en el suelo agarrándose los cataplines. Ea, lo acababa de dejar eunuco.


    ―Pero ¿tú no estabas muerto? Avisa, cajones, ¿para qué mierda quieres un canal mental si solo lo usas para espiarme en la ducha? Desde luego que ya te vale, ¡ángel del demonio! ―le increpé, me agaché a su lado y lo ayudé a incorporarse.


    Sonreí al verlo rojo y con las lágrimas saltadas, más bien me reí a carcajadas cuando todos los demás llegaron hasta nosotros y me miraron como si me acabasen de salir dos cabezas. Lo mismo me había transformado otra vez en demonio, pero el palpitar caliente del colgante en mi pecho me decía que esa parte de mí seguía latente y oculta para el mundo hasta que yo quisiera.


    ―¡Sarah! ―Mi madre corrió a examinarme, literalmente hablando. En lugar de darme un abrazo o un beso me estaba inspeccionando todas las partes del cuerpo para comprobar que seguía de una pieza―. Eres tú de nuevo, cariño.


    Como si yo no lo supiera o hubiera dejado de serlo alguna vez, preferí no decir nada porque no era el momento de que nos pusiéramos a discutir. Dedi tenía agarrada a Alcina, y esta cojeaba un poco al andar. Los ángeles habían desaparecido, no me preguntes cuándo, no tenía ni idea. Mi tía Tituba tenía en una mano un tarro cerrado, había encerrado a Pepe de nuevo, y además traía una botella de vino abierta en la otra. Esta mujer era como los cerdos con las trufas. A saber de dónde lo había sacado y cuándo le había dado tiempo a robársela a los sacerdotes… Mammón se mantuvo a una distancia prudencial, llevaba una bolsa negra con algo negro dentro que hablaba desde el interior, apostaría a que era el demonio sádico que quería regresar a este plano. Alice se veía sola, ¿esta pobre también estaba aquí? Os prometo que la acababa de ver.


    ―Mammón ―empecé a decir, pero él se acercó y me abrazó antes de que pudiera continuar hablando. Quería contarle que Church estaba muerto y que necesitábamos recuperar su cuerpo para enterrarlo en el averno, pero la congoja no me dejó, sentía una mezcla de alegría porque la mayoría estuviese bien y pena por haber perdido al demonio peludo.


    ―¿Qué haremos con los fantasmas? ―quiso saber Alice.


    ―No te preocupes, eso nos lo van a contar las dos brujas de ahí o les pienso arrancar los pelos uno a uno, de todas las partes del cuerpo ―indicó Tituba, y señaló a las dos mujeres atadas en un lado de la habitación.


    ―Blaise se ha escapado, lo siento ―se lamentó mi madre.


    Dai sí estaba allí, muerto o noqueado, no lo tenía claro y tampoco me importaba un peo, si os soy sincera.


    ―¿Y Diego? ―pregunté, recordando que el hechicero se fue con la bruja y con Dai.


    ―¿Qué pasa con él? ―preguntó James, algo más recuperado del golpe.


    ―Estaba aquí, formaba parte de la Liga de los Sacerdotes Asesinos de pacotilla estos ―le confesé, temerosa de su reacción.


    ―No puede ser, Sarah. Él jamás haría tal cosa, te han tenido que engañar de alguna forma ―continuó James.


    ―¿Dónde estabas cuando todos luchaban aquí? ―la duda de que estuviese metido en el ajo me corroyó las entrañas.


    ―Afuera, intentando que estos tres fuesen por el otro lado para que nadie escapase. ¿Qué intentas decir, Sarah? Primero acusas a Diego, que está en el inframundo o muerto, y después a mí… Creo que te has dado un golpe en la cabeza. ―Eso dolió, aunque me lo merecía, solo un poco.


    ―¿Podemos salir de aquí para que nos dé a todos un poco el aire? ―medió Alice.


    ―¡Más fuerte te tenía que haber dado! ―vociferé, y salí con el resto de las Soliña de aquel sitio.
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    Epílogo


    La vida es más bonita cuando no estás pendiente de cómo termina tu historia


    Sarah


    En realidad, tengo que confesar que no creí que me fuese a librar de esta. Salir y volver a sentir el aire frío del amanecer en la cara era un lujo que pensé que no volvería a permitirme. Nos quedamos sentadas en la muralla de fuera de la iglesia. Dedi había avisado a Kardec para que viniese un equipo a hacer limpieza y nos ordenó que esperásemos allí hasta que llegasen.


    James se mantuvo alejado y cabizbajo, comprendía que para él sería muy duro aceptar la traición de Diego, pero me negaba a regalarle la oreja, ya era mayorcito y tenía que afrontar la realidad por mucho que le doliese. A mí también me cogió por sorpresa, durante casi toda mi vida pensé que él era mi padre, y la verdad es que le tenía cariño. Tituba continuaba con Pepe encerrado y con la botella de vino a modo de biberón. Cuando se mirase al espejo el grito llegaría hasta Cádiz, me pedía ir primera al baño antes de que ella destrozase media casa. Alice miraba al cielo como si de pronto se fuese a caer o algo, Dedi y Alcina no se habían separado desde que salimos y mi madre y Mammón permanecían a mi lado igual que si de dos guardaespaldas se tratasen. Me daba a mí que esta tregua barra alianza no me iba a beneficiar en absoluto, ya tenía bastante con una madre sobreprotectora como para que ahora también tuviese un padre que le arrancase la cabeza, de forma literal, a todo el que se me acercase. Moriría virgen, acuérdate. Decidí no contar aún el pequeño pacto que hice con Madame Blavatsky para poder salir viva, preferí que siguiesen pensando que todo había acabado. Los finales es mejor que sean felices, aunque sea por poco tiempo.


    Un rayo cayó a pocos metros de nosotros. Esperé un poco aguardando un trueno que nunca llegó, en su lugar, una figura aterrizó a toda velocidad, creando un cráter del tamaño de un coche debajo de sus pies. ¡Vaya forma de querer llamar la atención! Éramos pocos y parió la paloma, la última vez que apareció una de estas en mi vida me la jodieron bastante. No venía sola, a los pocos segundos también hicieron acto de presencia los dos ángeles que luchaban en distintos bandos, el de los malos no tenía muy buena cara y llevaba unos grilletes dorados en las manos.


    ―Gracias por ayudarnos a capturar a este traidor, tendrá su merecido ―indicó la mujer, su cara me resultaba familiar, pero no terminaba de caer a quién se parecía―. Hijo, ¿estás bien? ―¡Vamos, no me fastidies! Y ahora, en parecidos razonables del mundo: ¡Tachán! La fruta madre de James estaba delante de mis narices, mirándome con cara de estar oliendo a pedo de habichuela…


    ―Sí, lo estoy. Ya están detenidos los involucrados y vamos a interrogarlos para que nos digan cómo han abierto las grietas en el velo. Al final no resultó ser como tú creías, Neuma ―respondió James, y no se me pasó por alto el tono distante que usó con ella, ni que tampoco la llamó madre o mamá o ave del paraíso o como puñetas llamasen los ángeles a sus progenitoras.


    ―Hasta los más inteligentes se equivocan, James. Lo aprenderás con los siglos. ―¡Modestooo, baja, que la alada te ha quitado el sitio de por vida! Será egocéntrica la tía… Espera, ¿siglos? ¿Cuántos frutos años duran los nefilim?


    ―Me ofrezco voluntario para encargarme de mi hermano, Neuma ―se ofreció el que nos estaba ayudando en la pelea―. Siento la deshonra que esto ha traído a mi linaje. Una vez que haya terminado con él seré todo tuyo para que hagas conmigo lo que creas conveniente. ―Esto estaba comenzando a resultar un tanto incómodo, todos los observábamos como si estuviéramos viendo un culebrón, solo que los protagonistas nos podían ver cotillear a la perfección.


    ―No será necesario. Necesito que te encargues de los interrogatorios junto con James, no estaremos a salvo hasta que las grietas se hayan cerrado del todo, confío en ti más que en ninguna otra persona. No somos responsables de los actos de nuestros congéneres, Metatrón.


    Mira, me acababa de enterar del nombre del muchacho por el que parecía que mi tía Alice tenía cierto interés. Su cara cuando dijo que se iba fue la de los payasos tristes, y en el instante en el que la jefa le dijo que se quedaba le cambió a una sonriente, parecía un mimo con la mano para arriba y para abajo. No sé si me entiendes, pero en mi cabeza estoy haciendo eso mismo y mola. James se rio sin que viniese a cuento y supe exactamente en dónde andaba metido. Le saqué la lengua a la vez que el dedo corazón justo en el momento en el que su madre se centró en mí y me miró todavía peor. El hechicero, por su parte, se carcajeó más alto, por lo que se ve, había olvidado nuestra pequeña discusión, pero yo no pensaba hacerlo.


    La mujer se acercó a su hijo, le dijo algo al oído que nadie más escuchó y salió volando, con el traidor del ángel agarrado por la parte trasera de la toga, quedaba un poco ridículo ya que él le sacaba dos cabezas. El silencio se hizo eco entre los presentes y ninguno supo qué decir a continuación. ¿Qué se decía después de salvar el mundo?


    ―Yo voto por ir a casa y emborracharnos para celebrar que los humanos de mierda siguen vivos. ―Sí, esa frase era igual de apropiada que cualquier otra y te voy a dejar adivinar quién la ha dicho…


    ―Vámonos a casa, Sarah ―me sugirió mi madre, pero entonces me aparté y la miré a los ojos, tenía algo importante que hacer antes de irme.


    ―Mammón, ¿podrías coger el cuerpo de Church? Le prometí que lo devolvería a su hogar ―le supliqué, y sentí abrirse de nuevo la herida de su pérdida en el corazón.


    ―No tardes, cariño. Te estaré esperando en el porche ―me dijo mi madre, y se acercó al demonio con el que me engendró, le puso una mano en el hombro y se lo apretó. Ambos se miraron durante unos segundos, mi madre hizo un leve asentimiento de cabeza y se marchó agarrada del brazo de Alice, quien no paraba de mirar hacia atrás, por cierto...


    ―Yo... ―comenzó a carraspear el ángel―. Yo creo que sería buena idea que fuese con vosotras para protegeros, no tenemos a todos los responsables y podría ser peligroso, a lo mejor tienen pensada alguna represalia. ―Esa era la excusa más tonta y a la vez más tierna que había escuchado nunca. Alice le sonrió y el gigante continuó―. James, si necesitas ayuda, di mi nombre tres veces en tu cabeza.


    ―¿Cómo con Verónica[26]? ¿Necesito un espejo o algo para invocarte? ―se burló el hechicero, y todos lo miramos mal―. Vale, mala referencia, nada de espejos en una temporada.


    ―Yo me quedo con Dedi y James por si necesitan ayuda ―se ofreció voluntaria Alcina―. Quisiera hablar con mi madre y comprender qué le ha pasado para hacer esto.


    Me acerqué a ella y la abracé, volvía a ser la peor amiga del mundo, se me había pasado por alto lo que estuviese sintiendo tras descubrir que Alison formaba parte de la Liga de los Sacerdotes Asesinos.


    ―Gracias, por todo, amiga. Ven a casa cuando acabes, Sibila tiene que estar que echa humo por las orejas ―le recordé, para hacerla sonreír un poco―. Te quiero. ―Necesitaba que lo supiera, decimos menos veces de las que deberíamos esas dos palabras, puede ser que la próxima vez que te decidas a pronunciarlas ya no puedas, me negaba a que me sucediese eso.


    Dedi y ella se marcharon junto al escuadrón de limpieza que Kardec había mandado al interior de la iglesia, Mammón entró en cuanto mi madre desapareció y, de pronto, estábamos solos James y yo.


    ―Esto… ―comenzó a decir―, siento lo que te dije antes. No creo que te hayas caído de la cuna cuando naciste.


    ―Eso no fue lo que dijiste ―protesté, y me acordé de todos sus antepasados.


    ―Pero lo pensé, que en realidad es lo mismo, por dentro también cuenta, ¿sabes? ―se burló, y esbozó una de esas preciosas sonrisas que tanto me gustaban. Cada vez que lo hacía se marcaba más su cicatriz de la cara, y eso me recordó que veníamos de mundos paralelos, estaban cerca, aunque jamás llegarían a tocarse por mucho camino que recorriesen.


    ―James, no te he mentido, Diego estaba con ellos. Pactó algo con el demonio del espejo para que este le entregase a Mammón. Es mi padre, y creo que le tiene un poco de pelusilla por eso.


    ―Sarah, vamos a luchar las batallas de una en una, ¿vale? Te quiero creer, no, en realidad no quiero. Lo encontraré y luego veré qué me contesta, necesito saber si eso es cierto o si estaba jugando a dos bandas para ayudar desde dentro. Cabe esa posibilidad, no me la quites, por favor.


    Sonó tan cansado y destrozado que no tuve corazón para seguir insistiendo.


    ―De acuerdo, solo prométeme que tendrás cuidado.


    ―Trato ―afirmó, y se quedó pensativo mientras me miraba y movía la cabeza de un lado a otro.


    ―¿Qué?


    ―Si me dices que tienes un rabo escondido más grande que el mío lo mismo salgo corriendo.


    ―¡Eres estúpido! ―me defendí, y le propiné un puñetazo en el hombro.


    ―¿Cómo son tus cuernos?


    ―¡Idiota!


    ―Yo tengo dos alas que puedo enseñarte. Podríamos fornicar como los ángeles, en una nube… ¿Lo pillas?


    ―A ti sí que te voy a pillar yo como sigas diciéndole esas guarradas a mi hija. ―Y el premio al mayor cortapuntos oficial del mundo mundial era para... redoble de tambores, por favor: mi señor padre el demonio chungo. ¡Eooo, no os oigo! ¡Quiero oír esos vítores y que levantéis los pompones bien altos! James se rio y Mammón le gruñó―. ¿Nos vamos o le arranco la cabeza antes?


    ―Nos vamos, nos vamos. ¿Dónde está Church? ―le pregunté al no ver el cuerpecito del gremlin.


    ―Lo he mandado ya para el infierno, irán preparando la ceremonia.


    Mi padre se adelantó unos pasos, en el fondo era buena persona, nos estaba concediendo unos metros de intimidad, unos pocos, tampoco pienses que muchos.


    ―Sarah, yo…


    ―No es el mejor momento para tener esta conversación, James. Estamos cansados, creo que ha sido la noche más larga de mi existencia.


    ―Solo quería decirte que estaré por aquí un tiempo y que puedes llamarme cuando necesites o quieras hablar conmigo.


    ―Lo haré.


    ―Te voy a estar espiando de todas formas, aunque no me dejes. Mis alas son la polla, me amplifican los cotilleos nivel Dios.


    ―Hasta la vista, hechicero ―me despedí, me puse de puntillas y le fui a dar un beso en la mejilla; no obstante, en el último momento, giró la cara y nuestros labios se unieron en un leve contacto que me supo a gloria. Aspiré su aroma para no olvidarlo el tiempo que estuviésemos separados y recordé la vez que pensé que los ángeles debían oler como él, no andaba muy desencaminada por aquel entonces. Salió corriendo y dando saltitos antes de que mi padre se arrepintiese de dejarle los huevos en su sitio, y nos marchamos a despedir a otro amigo, de una forma muy diferente pero igual o más importante.
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    Mammón me agarró del brazo y me condujo hasta el lugar en el que caí con Pan la primera vez que intentó besarme, qué fatiga me daba ahora, con lo que me ponía cuando lo conocí, hay que ver cómo puede llegar a cambiar una opinión sobre alguien en cuanto lo transformas en cebolla y le quitas algunas capas…


    El demonio me explicó que los sarcófagos antiguos tallados en piedra que había por toda la península, en particular en Galicia, servían a los demonios como portal. Los humanos, brujas, hechiceros y demás seres sobrenaturales no podían usarlos, sin embargo, yo era medio demonio y por eso los cruzaba como si nada.


    Divisamos unas llamas a lo lejos y un montón de gremlins alrededor, bailando y saltando. Supuse que esa era su forma de despedirse. Me acerqué, temerosa de lo que fuese a ver, sostuve la mano del demonio y anduvimos juntos hasta el borde de la hoguera funeraria.


    ―Estate atenta, esto no se ve todos los días ―me susurró, y me alentó a mirar, mi intención era cerrar los ojos hasta que todo terminase y parecía que me había leído la mente. Como mi padre también pudiese hacer eso me tiraba por el Balcón del Coño, no es una palabrota, lo prometo, es un lugar que existe y no me lo he inventado yo, está en Ronda, Málaga.


    Obedecí como una buena medio demonia y terminé de contemplar con lágrimas en los ojos cómo el cuerpo de mi pequeño y dulce Church se calcinaba por completo. Fue duro, siempre enterraba a mis mascotas, pero él no era una y nuestra conexión había sido mucho mayor que la que puedes tener con un conejo. Cuando decidí que la definición de «esto no se ve todos los días» de Mammón no era igual de alucinante que la mía, me fui a girar, pero él me obligó a estarme quieta. Estaba a punto de protestar que a las personas normales lo del masoquismo no les terminaba de ir cuando algo maravilloso sucedió. Los bichos peludos se pusieron a dos patas y comenzaron a entonar una dulce melodía que mecía las llamas de la hoguera, estas se fueron haciendo más pequeñas hasta que tan solo quedaron los rescoldos y las cenizas del cuerpo de Church en el centro. Los gremlins siguieron cantando hasta que un torbellino brillante levantó las ascuas y giró cada vez más rápido para, a continuación, caer formando una montañita. Me agaché para verlo mejor y, para mi asombro, una patita salió del interior de los restos, después una cabeza y, por último, un pequeño gremlin bebé con la misma cara que Church. Corrí, lo cogí y lo abracé contra mi pecho con todas mis fuerzas. Él me devolvió la muestra de afecto lamiéndome la cara y luego, vale, lo de después no fue igual de bonito, se puso a chuparme el lóbulo de la oreja que le pillaba más cerca y a succionar como si no hubiese un mañana. Mammón soltó una carcajada y todos los demás demonios peludos lo imitaron, a su manera, pero yo sabía que se estaban cachondeando de mí.


    ―Los gremlins no mueren, Sarah. Son criaturas del fuego. Es como el ave Fénix, ellos resurgen de sus cenizas, siempre que quieran hacerlo y estén con su familia y en el infierno ―me comentó, que digo yo que también podría habérmelo explicado antes y ahorrarme el sofocón de mi vida…


    ―¿Podemos llevarlo a casa? ―pregunté, no sabía si ahora tenía que esperar a que creciese, era un bebé de demonio, al fin y al cabo.


    ―No creo que quiera ir a ningún sitio en el que tú no estés ―me indicó―, aunque te advierto que no es fácil educar a uno de estos sola.


    ―Menos mal, entonces, que tendré cerca a mi padre para que me ayude.


    Sabía que todo lo que seguiría sería difícil, no poder estar con James, tener que hacer frente al pacto con la Oráculo y su alocada idea de que me convirtiese en la jefa de todas las brujas, ayudar a terminar de cerrar el velo y vivir, sobre todo vivir, eso sería lo más complicado de todo, pero también lo más emocionante.

  


  
    Glosario de nombres


    María Soliña


    También conocida como María Soliño o María Solinha, fue capturada y torturada en Santiago de Compostela hasta que confesó ser bruja desde hacía dos décadas. El Santo Oficio tenía como principal objetivo robar los bienes y sus derechos de presentación, mayoritariamente. La condenaron a llevar el hábito de penitente por seis meses, aunque no se tiene constancia de si murió antes o después del castigo al no existir acta de defunción. Su marido y su hermano murieron en el mar en la guerra contra los piratas berberiscos, ella iba cada día a la playa a rezar por ellos para que Dios se los devolviera. Es otro claro ejemplo de lo que la avaricia puede llegar a hacer. En los Jardines de Andrea de Cangas hay una estatua en su honor. Soliña no tuvo descendencia, pero en esta historia me tomé la licencia de crearle una que estuviese unida y en la que el mundo no truncase su vida.


    Sarah Soliña


    El nombre de Sarah lo usé de una mezcla de mujeres que murieron acusadas de ser brujas, como explica la protagonista al principio. Era muy común, antiguamente, poner nombres a los descendientes en honor a algún familiar querido, por lo que las Soliña no podían ser menos. Sarah Good y Sarah Osburne fueron, junto con Tituba, los tres primeros juicios probrujería que se celebraron en Salem.


    Margaret


    Margaret Jones fue la primera mujer ejecutada por brujería en la colonia de Massachusetts, a ver si tienes narices de decirlo rápido o lento o de alguna manera. Ja, ja, ja. No se trató de un caso de brujería clásico ni de una persecución personal ni económica, se dice que lo que sucedió fue que era una mujer médico que utilizaba remedios muy avanzados para su tiempo, sus pacientes desconfiaban de ella y en ocasiones no tomaban la medicación... Varios de ellos murieron y la condenaron por bruja, acusándola de haberlos matado.


    Mary


    Mary Eastey fue acusada en Massachusetts colonial de brujería en dos ocasiones, siendo las dos veces la misma mujer la que la acusó, se inventó que Mary la obligaba a hacer cosas y se le presentaba su espíritu por la noche para torturarla. Fue condenada y ejecutada en los Juicios de Salem. Era una ciudadana respetada y piadosa, y su acusación fue una sorpresa.


    Elizabeth


    Elizabeth Bathory fue una aristócrata húngara que pertenecía a una de las familias más poderosas de Hungría. Fue acusada y condenada por ser responsable de más de seiscientas cincuenta muertes. Estaba obsesionada con la belleza y desangraba a las vírgenes para bañarse con su sangre y mantenerse joven. Le pusieron como sobrenombre «la Condesa Sangrienta». Uno de sus antepasados fue el famoso Vlad Tepes, el Empalador.


    Alice


    Alice Kyteler fue la primera bruja irlandesa de cuya existencia tenemos constancia; fue acusada y condenada por brujería por ser una mujer demasiado llamativa. Alice era muy independiente y guapa, se decía que lograba que los hombres hicieran lo que quería. Escapó del condado irlandés de Kilkenny a Inglaterra después de que la sentenciasen a muerte, y jamás se supo de ella.


    Sibila


    La Sibila o la Pitia, por ejemplo, era la profetisa de las culturas griega y romana que se encargaba de profetizar en el Oráculo de Delfos.


    Allan Kardec


    Fue un traductor, profesor, filósofo y escritor francés, considerado el sistematizador de la doctrina llamada espiritismo.


    Blaise Vernon


    Blaise es de origen francés y latino, y significa «ceceo». Era el nombre del maestro de Merlín, que era un poderoso brujo, según Arthurian Legend.


    Dai Vernon


    Es conocido por los magos de todo el mundo como «el Profesor». Saltó a la fama mundial por ser la única persona en el mundo que de verdad pudo engañar a Harry Houdini, me gustó tanto el apellido que lo he usado para la familia de los hechiceros del sur.


    Tobías Vernon


    David Tobías «Theodore Bamberg», conocido bajo el pseudónimo de Fú-Manchú, fue un ilusionista y actor británico.


    James VI


    Sabemos de la mayoría de los juicios por brujería gracias al tratado Daemonologie que mandó compilar James VI de Escocia en 1597. Estaba obsesionado con los demonios y, sobre todo, con las brujas, por las que sentía un odio feroz. Muchos de los acusados en North Berwick fueron interrogados por el mismo rey en persona. James VI también realizó la traducción de la Biblia que se usa actualmente en la Iglesia de Escocia. Es un nombre que significa «suplantador». Tiene ascendencia tanto inglesa como hebrea.


    Mercy Lena Brown


    Mercy murió de tuberculosis pulmonar en 1892, pero tenían sospechas de que podría haberse convertido antes en un vampiro, su cuerpo fue exhumado del cementerio de Chestnut Hill para sacarle el corazón y quemarlo. Su caso fue el último de los cánones del mito del vampiro en Estados Unidos, se la llama en la literatura «la última vampira de Nueva Inglaterra».


    Elly


    Dice la leyenda que Elly Kedward vivía en Burkittsville, antiguamente Blair, a un par de horas de Washington DC, y fue acusada de brujería por los padres de varios niños a los que había extraído sangre. La declararon culpable y la echaron del pueblo para que muriera de frío en los bosques cercanos. La leyenda cuenta que, después de eso, empezaron a desaparecer niños en un invierno terrible para los habitantes de Blair, por lo que, cuando llegó la primavera, abandonaron el lugar y lo declararon maldito.


    Lisbet


    Lisbet Pedersdotter Kulgrandstad fue una presunta bruja noruega. Es una de las víctimas más famosas de la caza de brujas de este país. También fue la penúltima acusada en ser ejecutada por brujería allí.


    Alcina


    Alcina era el nombre de una bruja mitológica griega. Ella era una hechicera que gobernaba las islas mágicas. El nombre se encuentra en un poema del poeta italiano Ludovico Ariosto, donde es una amante de los placeres sensuales y los encantamientos seductores.


    Mammón


    Mammón es uno de los demonios relacionados con los siete pecados capitales. Fue un querubín que siguió a Lucifer como uno de sus principales lugartenientes en la rebelión de los ángeles. Fue derrotado por san Miguel y el resto de los ángeles fieles a Dios, cayó del Cielo junto a Satán y el resto de sus seguidores, transformándose en demonio. Representa el pecado de la avaricia, de la riqueza y de la injusticia. Se dice que la palabra «mamón» proviene de este demonio. También conocido como Aamón o Amón, es un marqués infernal que cuenta cosas del pasado y del futuro si se le invoca. Os dejo abajo el símbolo dentro de una calavera con el que antiguamente era llamado. No lo hagáis…
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            Símbolo para llamar a Mammón I

          
        

      
    


    Madame Blavatsky barra Enri


    Helena Blavatsky, también conocida como Madame Blavatsky, fue una escritora, ocultista y teósofa rusa. Desde pequeña se inclinó por potenciar sus cualidades de adivinadora. En el libro le modifiqué el nombre por una pequeña disputa con una de mis lectoras cero sobre la expresión «Se me va la cabra». Ya habréis visto que modifico casi todos los refranes o dichos, aquí mi Enri se puso tan hartible que le dije que desde ese instante era la cabra, y de ahí salió esa transformación. Yo iba a cargármela en el primer libro, ahora a ver quién es la guapa que le tose al cuadrúpedo o a Enri Verdú le quitas su personaje…


    Neuma


    En Juan 4:4 se describe a Dios como alguien sin género definido, también a los ángeles, aunque en la traducción Él siempre hablase de sí mismo en masculino. Se encuentran ciertas excepciones en metáforas y en un par de construcciones en las que se hace referencia al Espíritu Santo con un nombre neutro intensivo, que concuerda de manera gramatical con pneuma, espíritu. También se nombra a los ángeles, que son seres espirituales, usando ese término.


    
Malak


    En Zacarías 5:9 se dice: «Alcé luego mis ojos, y miré, y he aquí dos mujeres que salían, y traían viento en sus alas, y tenían alas como de cigüeña, y alzaron el efa entre la tierra y los cielos». En este versículo los ángeles se llaman nashiym, mujeres, como en los versículos 7 y 8 a la mujer de la canasta que representa la maldad. Por el contrario, Zacarías habla con un ángel llamado malak, que significa ángel o mensajero. Del versículo 5:1-2 se puede llegar a pensar la visión de que los ángeles tengan alas y vuelen en modo cigüeña.


    Metatrón


    De todos los ángeles del paraíso, Metatrón es el más misterioso, su nombre no significa nada y hay quienes han sugerido que es una combinación de palabras mágicas. No aparece ni en los textos oficiales judíos ni en las escrituras cristianas. Tan solo sale en los primeros textos judíos místicos relacionados con el ocultismo. Hay quienes piensan que el nombre de Metatrón quiere decir «después o detrás del trono», y que se trataba del ángel que estaba de pie al lado de Dios.


    Sandal


    El arcángel Sandalfon, Sandal en nuestro libro, era el hermano espiritual de Metatrón. Los dos fueron los únicos que aparecieron después de un proceso de evolución interna. Primero eran seres humanos y después se convirtieron en arcángeles por voluntad de Dios. Es posible que sea por ese motivo que son los únicos arcángeles que no tienen el sufijo «el» en sus nombres.


    Pan Twardowski 


    Se lo conoce en el folclore polaco por ser un hechicero que hizo un pacto con el diablo para tener poderes mágicos como los de invocar espíritus. Hay muchas teorías sobre su vida, aunque en todas termina bastante mal. Fue la fuente de inspiración de varias obras de ficción, como por ejemplo una que conocemos la mayoría, Fausto. Del tal Pan existen referencias de que vivió en Cracovia a finales del siglo XV.


    Church


    Es el nombre del gato infernal de la novela de Stephen King Cementerio de animales.


    Dedi


    El primer mago reconocido por la historia se llamaba Dedi, si tenemos en cuenta que la magia tiene más de cuatro mil años de antigüedad, es un reto que conozcamos su nombre. Este mago practicaba trucos de magia para los faraones antiguos, quienes le llegaban a tener miedo. Dedi hacía el clásico truco de quitarle la cabeza a los gansos y volvérsela a poner. Hoy en día sigue habiendo muchos magos que juegan con ese efecto.


     


    Demonio Arioch


    Fue uno de los ángeles caídos castigados por seguir la rebelión de Satanás. Es un demonio de la venganza. Únicamente es vengativo cuando es contratado para hacerlo.


    La Liga de los Asesinos


    A finales del siglo XI se creó la Liga de los Asesinos en Oriente Medio. Eran un misterioso grupo de homicidas. Usaban para ello pociones y venenos que les dieron la reputación de hechiceros. Se creía que tenían el poder de la invisibilidad y de las visiones.


    PEPE: Perico Peralda


    Llegamos al nombre de Pepe, un acrónimo compuesto de dos nombres de demonios; Perico y Peralda. Perico era un demonio alemán que compraba almas y tenía forma de enano, mientras que Peralda dominaba el aire y se ponía de acuerdo con otros demonios para crear el caos y la muerte a su paso.


    

  


  
    


    Glosario de lugares y objetos


    Villa de Cangas y Casa de San Cibrán


    La familia Soliña vivía en una casa de dos plantas de piedra en el centro de la villa, las típicas casas de patín de Cangas. María, por herencia, poseía varias fincas. Sin embargo, las posesiones más importantes de la familia eran los derechos de presentación de esta mujer en la colegiata de Cangas de Morrazo y en la iglesia de San Cibrán de Aldán.


    Pazo Torre de Aldán


    Esta se trata de una propiedad privada no visitable. El Pazo está integrado en el pueblo de Aldán y tiene en su parte posterior una finca dedicada al cultivo. Está pegada a la iglesia y ambas tienen acceso por la misma calle, de ahí que las uniese en el libro.


    Casa Torre de Aldán


    En Aldán, Cangas, existe un pazo conocido como Casa Torre de Aldán que es propiedad de los condes de Canalejas. Dicho pazo tenía una enorme finca que era usada por los familiares y amigos de estos para la caza y otras actividades lúdicas. Al construir la carretera, la finca quedó dividida, y hace unos años fue donada temporalmente al concello de Cangas, el cual ha procurado dejarla al disfrute de los ciudadanos. Es la denominada Finca de Frendoal, vulgarmente conocido como el Bosque Encantado. También recibe el nombre de Leira dos Condes.


    Castillo del Bosque Encantado


    Está en la finca de Frendoal. De él solo queda la fachada y alguna dependencia por debajo del desnivel de la tierra de la parte trasera. Fue mandado construir en los años sesenta por la familia de los condes de Canalejas, pero no llegaron a terminarlo. Tiene un pequeño foso y un puente levadizo en la parte frontal del que ahora solo queda maleza y un improvisado paso de madera. Creo que es una pena que esta maravilla se encuentre así de abandonada. El Arco de la Duquesa está atravesando un antiguo lavadero, siguiendo el curso del río, yo le he modificado la ubicación en la narración para que estuviese del lado contrario y así poderlo encajar mejor en la trama.


    Cama do Xudeu


    Muy cerca de la playa de San Cibrán en Aldán encontramos un antiguo sarcófago también conocido en la zona como Cama do Xudeu. Esta tumba se encuentra en lo alto de una piedra, excavada sobre la misma, y se dice que posiblemente en el lugar hubiera una antigua construcción relacionada con esta. Galicia está llena de sarcófagos de piedra, no te metas en ninguno, que lo mismo te toman por majara, te prometo que no conducen al infierno, abandonar animales sí que te lleva de cabeza a las brasas del infierno. ¡No lo hagas!


    Speculum vitae


    Se dice que el Papa Formoso tuvo en su poder el speculum vitae, que fue un supuesto espejo mágico en el que veía todo lo que ocurría en el mundo. La verdad es que la historia de este papa es digna de mención, ya no por el espejo, sino porque lo enterraron y desenterraron para cambiarlo de sitio tres veces. Primero cuando fue papa y murió, después la iglesia decidió que era un hechicero de los chungos y lo cambió de cementerio, y después lo perdonaron y lo volvieron a enterrar en suelo sagrado. Vamos, que dio más vueltas muerto que vivo… El espejo jamás se encontró y se dice que está en Inglaterra o Irlanda. Lo de meter dentro al demonio fue por la leyenda del ángel del espejo, el que se dice que advirtió a una joven llamada Anna Kirk para que no saliese de su casa, de haberlo hecho, habría muerto arrastrada por una tormenta al cruzar un puente. Mi mente maquiavélica ya unió las dos leyendas e hizo el resto.


    Coche de la Merkel


    El Mercedes que se describe en el libro cuando James aparece con los ángeles en casa de las Soliña es el que lleva Merkel, tiene narices lo que cuesta. Eso solo era una curiosidad.


     


    Por cierto, el Castillo de Butrón sale en mi trilogía La Reina de las Sombras, no obstante, en el siguiente libro lo pongo en el glosario, que este ya está quedando demasiado largo.


    Los insultos del barroco están sacados en su mayoría de la página wwww.elretohistorico.com
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    Libro III


    Las Soliña: Brujas, sapos, fantasmas y suegras

  


  
    Capítulo uno


    La vida no se ha hecho para comprenderla, sino para tirártela


    Sarah


    En cuanto Mammón y yo aparecimos por la casa de Cangas todo fue demasiado extraño incluso para las Soliña. De vez en cuando me parecía escuchar la cancioncita de Love is in the air y yo ya tenía ganas de vomitar. Gracias al averno que mi tía Tituba y Pepe continuaban a la gresca, como siempre o incluso un poco más. Ahora ya casi no se veía espíritus vagando de manera visible, sin embargo, por alguna broma absurda del destino, mi familiar seguía corpóreo para todos los que me rodeaban. Te cuento un poco mejor, que me estoy adelantando.


    Alcina estaba totalmente colgada de Dedi y era su monotema preferido. Mi tía Alice se veía a escondidas con Trón por las noches, y no te haces una idea de lo que agradecí que los dormitorios estuviesen insonorizados.


    La noche que Mammón y yo llegamos del infierno con Church, mi madre nos esperaba en el porche, tal y como anunciara antes de irse con Alice de la iglesia. Tenía un pañuelo arrugado entre las manos y movía la pierna en modo flamenca, repitiendo la tercera de la sevillana como si no hubiera un mañana. Por cierto, es el único paso que me sé porque tengo dos pies izquierdos para el baile, y tengo que confesar que desde que vi la chirigota del Selu, Los Lacios, que tenían un popurrí muy pegadizo en el que decían que «matase gusanos y enroscase la bombilla con la otra mano», nunca más se me olvidó ni el paso ni la canción. Las personas con trastorno del déficit de atención tenemos que usar técnicas de mnemotecnia para poder estudiar o recordar cosas cotidianas. Me estoy desviando y bailando en medio del salón, en breve Tituba viene y me pregunta por el camello.


    Desde que se destapó todo, el demonio venía día sí y día también, en un principio a ver cómo se estaba portando el gremlin, no obstante, lo único que hacía era estar con mi madre hasta que la abuela aparecía y lo amenazaba con castrarlo. Me alegraba por ellos, de verdad, sin embargo, no sabía hasta qué punto esa relación podría llegar a buen término.


    Salí corriendo para poder hablar con Alcina, desde que su madre fue arrestada estaban en el punto de mira del Consejo, tanto ella como su abuela, por lo que decidieron quedarse en Cernégula un tiempo para no perjudicarnos a las Soliña. Como si nosotras tuviéramos la mejor reputación del mundo…, pero bueno, cuando a Sibila se le metía algo en la cabeza no había quien la hiciese cambiar de opinión, pese a eso, en unas horas la caravana de la niña de El exorcista cogería la carretera para que todas nos encontrásemos de nuevo. Ella y mi abuela tenían una relación de amor odio mutuo y no podían pasar demasiado tiempo separadas. Adoraba verlas chincharse.


    ―¿Dónde vas? ―Mi madre tenía activado el modo alarma de Securitas Direct y no había manera de darle esquinazo. Me iba a pasar un detector de metales por si me habían implantado un GPS bajo la piel mientras dormía, aquello daba muy mal rollo.


    ―A hablar con Alcina, no me moveré del patio. El perímetro de la cárcel abierta está seguro, madre ―ironicé, y ella me gruñó como respuesta, eso se le había pegado de Mammón y no me gustaba nada, me tenían los dos un poquito hasta el mismísimo moño.


    ―En unas horas nos vamos. ¿Lo tienes todo listo? ―insistió mi madre.


    ―Margaret, déjala respirar. Me da que no va a hablar con la psicópata, sino con el alitas. ¿Cómo tienen la polla los ángeles? ―Y ahí estaba la más recatada de mis tías entrando en acción.


    ―En serio, Tituba, tienes que hacértelo mirar ―respondió por mí Alice, que entraba en el salón cargando un montón de libros, la montaña le llegaba hasta la nariz y la siguiente cara de maldad de su hermana menor me indicó lo que estaba a punto de hacer, no obstante, me fue imposible avisarla a tiempo.


    ―Uy, perdón, que esta cree que los niños nacen porque la cigüeña les pica a las madres en el ombligo… Mejor te pregunto a ti, que el grandullón no deja de colarse por la ventana en tu dormitorio por las noches, ¿no, hermanita? ―cambió el origen de su ataque y le puso, de forma disimulada, una zancadilla a Alice, que terminó cayéndose de bruces encima del sofá con todos los libros esparcidos por el suelo.


    Era hora de salir corriendo, se avecinaba bronca monumental de las tres hermanas, porque mi madre iba a terminar entrando al trapo, eso te lo aseguro, y al final mi abuela tendría que poner orden y pegar dos berridos de los suyos. Como consecuencia de esta futura pelea fraternal, nos tocaría cenar algo negro y con mala pinta. A veces no sé para qué queríamos una Oráculo si éramos más predecibles que las semillas.


    ―Sarah, estoy deseando verte ―se alegró mi amiga en cuanto descolgó la llamada.


    ―Yo también a ti si estuviéramos en otras circunstancias, la verdad. ¿No podríamos escaparnos, no sé, a Jamaica? Lo mismo allí no nos encuentran y nos dejan vivir tranquilas de una fruta vez ―me quejé. Lo de esa noche no me hacía ni pizca de gracia.


    Se suponía que, como no nos dio tiempo a muchas de nosotras a realizar la presentación en sociedad para descubrir qué tipo de brujas éramos, los adultos que quedaban en el Consejo habían tomado la brillante decisión de que necesitábamos volver a la normalidad y hacerlo, aunque fuese en otra fecha. Estaba de nuevo como al principio, ¿qué cajones presentaba yo delante de todos? Bueno, había enseñado a Church a no prender las cortinas, almohadas, cocina, sillas, mesas y todo lo que pudiese ser inflamable de la casa. Digamos que tenía una digestión un tanto acalorada y que sus eructos lanzaban una pequeña llamita que comenzaba en un conato de incendio y terminaba en varios gritos por parte del resto de los miembros de mi familia. El otro día le quemó el albornoz a Tituba, tuve que gastar la mitad de mis ahorros en uno nuevo, ayer, el pelo de las cejas a Eli y como represalia lo metió en uno de sus boquetes negros, me costó tres horas sacarlo de ahí. Ya sabe que no debe acercarse a ella, le da miedo la oscuridad. ¡Es tan cuqui! Lo amo, Pepe le está cogiendo un poco de pelusilla, entre otras cosas porque ya ha descubierto que, si lo chupa, después lo flipa durante horas. 


    Es divertidísimo y tengo que reconocer que en algunas ocasiones lo achucho para que lo haga y me harto de reír, sobre todo cuando pienso en James, intento que mis pensamientos estén lo más alejados posible de él para que no tenga ninguna oportunidad de decirme nada. Sé que me espía algunas veces y yo me concentro en cosas que no tienen sentido para que se emparanoie y se marche. No está bien, deberíamos hablar y mantener una conversación de adultos, pero resulta que no me daba la real gana. Él continuaba en su vendetta personal de localizar a Diego, costara lo que costase, y demostrar su inocencia. Cosa con la que yo no comulgaba, lo siento mucho. Sé lo que vi, sé lo que oí y, aunque también me doliese descubrir la verdad, no iba a ir con una venda en los ojos más grande que las velas del Cano, lo siento muchísimo.


    ―Sara, ¿sigues ahí? ¿Has escuchado algo de todo lo que te he contado? ¿Qué opinas al respecto? ―Sabes que no me he enterado de un peo y que ahora saldrá el temita de las pastillas, ¿verdad?


    ―Sí, claro. ¿Dónde iba a estar? Te he llamado yo, no estoy tan loca como para telefonearte y luego ponerme a pensar en las babas de Pepe. Lo veo perfecto, te digo más, yo también hubiera hecho lo mismo. ―Por favor, que tenga algo que ver con la conversación.


    ―¿En serio? Pues fíjate que en un principio pensé que te molestaría, pero si tú dices que no, pues nada. Te veo a la noche, amiga.


    ―Espera un momento…


    Tarde, me acababa de colgar con la palabra en la boca. A ver con qué narices estaba yo tan de acuerdo, si es que era medio crisálida la mitad del tiempo, en serio.


    ―¡Sarah! Ayúdame a meter los tarros de la ceremonia en la caravana ―me pidió Alice. La pelea había terminado antes de lo que pensaba, pero ya escuchaba los trastos de cocina golpeándose unos con otros. Mi madre estaba enfadada…


    Obedecí y fui cogiendo las cajas del porche para colocarlas en la puerta del vehículo familiar, cuando noté que mi tía se había puesto a mi lado y me miraba, nerviosa.


    ―¿Pasa algo?


    ―No estoy segura de lo de hoy. Se suponía que haríamos lo de los chakras en la intimidad y que después sería cuando te dirían a dónde perteneces.


    ―¿Y?


    ―¿No te lo han contado? Supuse que Alcina te habría puesto al día de todo.


    ―Tía, ve al grano, por favor ―la paciencia no era algo que me caracterizase, para qué mentir.


    ―Estarán los miembros del Consejo delante.


    ―¿Cómo? ¿Y mi abuela ha permitido eso? ―mi indignación crecía en magnitudes inigualables en esos instantes.


    ―Por lo visto, tenemos que ser transparentes. Todos, los ángeles estarán también, y tu padre.


    ―¿Mi padre? Pero ¡no pueden descubrir que soy medio demonio!


    ―Por eso irá Mammón, va a intentar hacer algo para que la mitad esa no salga a la luz. Se ha ofrecido voluntario como representante del inframundo. Si los de arriba vienen, es de lógica pensar que los de abajo también quieran estar.


    ―¿Alguien más para verme hacer el ridículo?


    ―Madame Blavatsky.


    ―¿Enri? ¿La cabra alcohólica prozoofilia?


    ―Exacto, ha ido a hablar con Kardec y le ha dicho que, muerta o no, sigue siendo la Oráculo de todos, por lo que no se pueden organizar las ceremonias sin que ella las presida. James también estará, pero no como hechicero, como nefilim.


    Me dejó sola con mis pensamientos y se marchó al interior a seguir sacando tiestos que de seguro después no usaría. Si estaban los ángeles, ¿también se presentaría la tetona, o la madre de James?


    «Toc, toc, Church, ¿nerviosa?», hacía mucho que no me hablaba y sentí una mezcla extraña en mi pecho.


    «¿Sabes que los teléfonos existen?».


    «No sería igual de sorprendente. ¿Quieres que te recoja y vamos volando a Cernégula? Te advierto que ver el amanecer desde las nubes está a otro nivel».


    «No, gracias, preferiría irme andando».


    «Tú te lo pierdes. Sarah, las ninfas estarán presentes esta noche».


    «¿Por qué?».


    «Siguen formando parte de las facciones de los sobrenaturales, no podemos echarlas así como así. Lo siento, quería que lo supieras por si las cosas se ponen feas. Ten cuidado, ¿vale?».


    «Perfecto, gracias por terminar de arruinarme el día, paloma. ¿Alguna otra novedad que tenga que conocer?».


    «Estarán los prisioneros para pasar por un consejo de guerra».


    «¡Mierda! ¡Se va a liar la de Satán!».


    «O la de Dios, no te olvides de que ahora soy medio celestial. Por cierto, dos cositas: una, has dicho una palabrota, y dos, Pinocho te echa de menos».


    «¿Puedes tomarte algo en serio por una vez, James?».


    «Entonces, la vida sería demasiado aburrida. Te veo en un rato, demonio», concluyó, y me dejó con una sonrisa estúpida en los labios, tenía la capacidad de que mi cuerpo reaccionase por su cuenta sin contar con mi cerebro. No quería pensar en la que se avecinaba en Cernégula ni tampoco en lo que Enri tenía planeado. Solo esperaba que no escogiese ese momento para contarles a todos su gran idea.


    ¡Qué Satán nos coja confesados…!
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    Gema Tacón es una gaditana con el culo demasiado inquieto como para permanecer en un mismo género durante mucho tiempo. Ha hecho más cosas de las que logra recordar y ha viajado a lugares que jamás podrá olvidar. Su refugio son las letras y lleva la sonrisa por montera. Es madre soltera y se la puede considerar la loca de los gatos. De mayor ―sí, aún es joven…― su sueño es tener una casita con plantas que no se mueran, más gatos y una hamaca en el jardín para poder ver el atardecer.
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    [1]South Park es la serie más loca que he visto en mi vida, y si te acuerdas de Kenny es que también la has visto y estás más o menos igual de majara que yo, confiésalo…

  


  
    [2] Si se puede poner la médica, que suena como el culo, yo pongo «la ángel» porque me sale del toto. Te lo digo porque la RAE dice que está mal y lo mismo te choca.

  


  
    [3] Bastinazo en gaditano es una exageración desmesurada. Se dice que te coges el miembro con una mano, luego con la otra, pues lo que te sobra es un bastinazo. No matéis al mensajero, que no lo inventé yo…

  


  
    [4] Todo el que haya leído El Silencio de los Corderos sabe qué es una crisálida, si no, ya estás tardando en leerlo, es la polla en almíbar, pero aquí se usa como sustituto de la palabra «capullo».

  


  
    [5] Marco se estrenó en España en 1977, era una serie animada de ficción basada en el cuento de Edmondo de Amicis. Es más triste que cuando una magdalena se toma el café entero al meterla en el vaso, ese hombre debía tener una depresión de cojones para escribir eso, en serio.

  


  
    [6]


    

  


  
     El crisantemo es la flor de los muertos en España.

  


  
    [7] Como en el libro anterior, en este también encontraréis insultos del barroco. En esta ocasión significa persona inusualmente simple. Si queréis aprender más, os dejo en el glosario de dónde saqué la documentación.

  


  
    [8] Mané era un actor y humorista español que empezó en el programa de chistes «Saque bola», con Emilio Aragón, en el año 1989. Si no habías nacido, busca en San Google algún vídeo y aprende de tus mayores. 

  


  
    [9] Blandiblú: Para la generación Z es el slime, pero nosotros en los ochenta ya jugábamos con esa mierda verde viscosa que olía raro y se pegaba en la ropa que daba gusto…

  


  
    [10] En Cádiz «llevar a borricate» es llevar a alguien subido a la espalda.

  


  
    [11] La RAE dice que parguela es hombre amanerado, pero en Cádiz significa carajote, tonto, necio, estúpido. Tenemos nuestro propio diccionario de insultos, la mitad son con cariño, lo prometo.

  


  
    [12] Sloth era el emblemático protagonista con la cara desfigurada de Los Goonies, película de culto que te deberías saber de memoria.

  


  
    [13] Acabas de cantar el patio de mi casa es particular, no mientas…

  


  
    [14] Esta te la pongo porque es jodida la palabrita, macrofalosomía es un trastorno por el cual el hombre tiene un pene anormalmente enorme.

  


  
    [15] He explicado en todos mis libros qué cojines es un gusiluz, así que os toca buscarlo en alguno de ellos.

  


  
    [16] Esta sí os la digo porque es demasiado friki, Airbender era una serie animada y después una película de live action, en la que salía un niño monje calvo que controlaba los elementos.

  


  
    [17] El que no sepa qué es un athame que se lea El aquelarre perdido de Trasmoz. Yo barriendo para casa…

  


  
    [18] La película ¿Quién engañó a Rogger Rabbit? la emitieron en España en 1988. Si no la conoces, te toca buscarla por nacer después.

  


  
    [19]


    

  


  
     No creo que sea necesario explicar esta referencia, no obstante, si no la entiendes tienes que ver la película. La primera fue la mejor de todas, os pongáis como os pongáis. No hay más discusión.

  


  
    [20] El síndrome de Estocolmo es cuando el secuestrado tiene sentimientos con su secuestrador, y el de Lima es cuando es el secuestrador el que comienza a tener empatía para con el secuestrado. Os lo he explicado porque este seguro que no lo sabíais. Y lo que aprendes con mis libros, ¿qué?

  


  
    [21] IA: Inteligencia Artificial que terminará por dominar el mundo, dejarnos a todos en el paro y a Terminator como un nuevo Nostradamus…

  


  
    [22] Hacer la trece catorce es lo que os voy a hacer como no sigáis leyendo mis libros, con amor.

  


  
    [23] Esta es la ida de olla más grande de Peter Robert Jackson. Lo mismo te suena porque dirigió, produjo y coescribió la trilogía cinematográfica de El Señor de los Anillos. Antes de hacer Tu madre se ha comido a mi perro pidió que le aguantasen el cubata… Tienes que verla.

  


  
    [24] Es Pedro… Mimimimimimi. ¿Los perros no entran por su casa?

  


  
    [25] Carlo Pedersoli era el mítico Bud Spencer, recuerdo que veía todas sus películas con mi abuelo y que nos reíamos cada vez que soltaba un testarazo a alguno de los malos. Si sabes quién es, yo que tú iba sacándome un seguro de vida, porque nació en 1929.

  


  
    [26] Verónica es un fantasma que, si te pones a las doce de la noche desnudo con un lacito rojo en el pene y dices tres veces su nombre, aparece el espíritu de tu abuela y te pega un sartenazo por capullo.
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